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AVES ANTARTICAS QUE VIVEN EN LOS TROPICOS

LOS PR O D U CTO RE S DEL G U A N O  EN EL PERU

Un guanayo, cui­
dando su hem­
bra, en las islas 

Cabincas.

millones de toneladas, solamente de un par de 
islas.

Hay cuatro clases de pájaros en la categoría de 
los que más guano producen. Los "cam anay", una 
especie de “ pájaro bobo” ; el “ alcatraz", variedad 
del pelicano, haragán y  el más estúpido de los pá­
jaros, hermoso mientras vuela pero ridículo en re­
poso; el “ picuano" otra variedad que se encuentra 
sólo en los bordes de la corriente Humboldt y  el 
“ guanay" de pecho blanco, especie de cormoran, 
que es el más numeroso de todos.

Un rasgo singular de estas aves es que gran nú­
mero de ellas son originarias de las regiones an- 
tárticas. Parece una paradoja de la naturaleza que 
seres nacidos para habitar tan heladas regiones 
abunden de tal m odo en los trópicos.

Probablemente no hay ningún punto en el mun­
do donde abunden tanto los pájaros, com o en las 
islas de las costas del Perú. Cuando se retiran a 
descansar, cubren totalmente el suelo y  al ser des­
pertados súbitamente por alguna alarma, se elevan 
hacia el cielo en nubes de gran espesor que a ve­
ces ocultan el sol. Existen millones y  si fueran 
tan feroces com o numerosos, constituirían uno de 
los ejércitos más temibles.

Por el contrario, contribuyen en grande a la 
prosperidad comercial del Perú, pues el guano que 
producen es uno de los abonos más valiosos que 
existen. Solamente en nitrógeno son un 33 % más 
valiosos que sus similares. Existen bancos de gua­
no que tiene cincuenta metros de espesor y  en un 
período de veinte años se han sacado más de diez

Tiene la naturaleza como maestro. Pequeños ^uanayos en la Islas 
Cabincas, cerca de Callao, aprendiendo a nadar

Como en una pesadilla: Las hordas de grotescos pelícanos empo­
llando en las islas Ballestas, (P isco) Perú

La explicación que dan los científicos es la de los cálidos remolinos de la corrien­
te de Humboldt que costea Sud América, trayéndolos a las cálidas regiones donde 
se adaptan, pues las condiciones salinas son favorables para el desarrollo de pe­
queños organismos marinos, peces y  crustáceos que les sirven de alimentos.

Con tal abundancia de alimentos no es de extrañar que los pingüinos pierdan el 
deseo de regresar a las desoladas regiones de donde provienen.
Por eso son tan abundantes en el Perú esas aves polares y  retribuyen el consumo 
de alimento con las grandes provisiones de guano, fuente inagotable de riquezas.

Millones de pingüinos, cubren totalmente las islas de las costas del Perú, siendo productores de inmensos depósitos de guano. Los pingüinos son sumamente man­
sos, como puede verse en el grabado abren paso al “ mulero" indígena, sin espantarse lo más mínimo. Y  eso que proceden de las desoladas regiones antárticas
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Sconom ías mal
entenHidas

" p  L Municipio de Montevideo lia 
A"< dispuesto que la ciudad se man­
tenga a media ración en lo que se 
refiere a alumbrado público. Motiva 
esa disposición, según lo noticiado, 
el deseo de hacer algunas economías. 
El propósito, indiscutiblemente es 
bueno y merece un aplauso, pues la 
economía es la base primordial de 
toda buena administración, enciérrese 

• esta'en los dominios privados o in­
vada el de los intereses públicos. Lo 
que no nos parece bueno ni mediana­
mente aceptable es que se haya bus­
cado el alumbrado de la ciudad co­
mo único medio de hacer economías 
cuando el Concejo Departamental 
tiene tantas a mano para ejercitar 
ese loable propósito. Si bien es cier­
to que estas crudas noches de frío 
no son las más aparentes para vagar 
por las calles contemplando las es­
trellas, cuando tas hay, no autoriza 
esa circunstancia para que se obli­
gue al morador de ceta muy fiel y 
reconquistadora capital a andar fi 
tumbos por determinaldas vías de 
tránsito en estos momentos en que 
se procede al cambio de su pavimen­
to o hacer uso, como en los viejos 
tiempos coloniales, del faroll de ma­
no para evitar cualquier accidente 
callejero. Montevideo ha realizado 
tan sorprendentes progresos edilic'os 
de unos años a esta parte que bien 
merece otra atención que la que pa­
rece le dispensan los encargados del 
gobierno de la comuna. Por otra par­
te, la vida nocturna de la ciudad es 
intensa. Teatros y biógrafos concen­
tran en sus salas una concurrencia 
numerosa que lo menos que puede
l.acersc en su favor es proporcionar­
te luz en las calles pues para eso la 
►agan. Y  cuando se cobran los ser- 
v icios, se tiene derecho a exigir que 
se realicen bien, sin cercenamientos

perjudiciales. Es un mal procedi­
miento el que se sigue de sacrificar 
parte del alumbrado público en in­
vierno, por que Montevideo no al­
berga en su seno gente forastera. 
Los de casa tienen, como las visitas, 
el derecho a algunas consideraciones 
especiales, pues que son ellos los que, 
al final.de cuentas, realizan el gasto 
durante todo el año y pagan, en mu­
chas ocasiones, los vidrios que otros 
han roto.

SI problema
de la desocupación

ID  OR repetidas veces se ha plan- 
A teado en el seno del Consejo Na­
cional, la solución dtll problema de la 
desocupación sin que se le haya bus­
cado remedio al mal que todos los 
años, con la inactividad de los esta­
blecimientos frigoríficos, afecta a 
un núdeo numeroso de población 
obrera. Se ha hablado de la necesi­
dad de realizar grandes obras públi­
cas para proporcionar trabajo a to­
dos los brazos que huelgan, pero 
esas obras, por otra parte necesarias, 
no se inician y los días transcurren 
proyectando sombras pavorosas de 
miseria a multitud de hogares humil­
des. Dentro de pocos meses se rcini- 
ciarán las actividades en los estable­
cimientos que transforman nuestra 
riqueza primaría, com o así mismo se 
procederá a la esquila en mirabas es­
tancias, y entonces no se requerirá e'l 
concurso ni la iniciativa de los P o­
deres Públicos para solucionar la ac­
tual crisis de trabajo. Ella, por im­
perio de las circunstanc'as, se habrá 
conjurado, pero entre tanto muchos 
trabajadores habrán pasado hambre 
y privationes, sin que, dentro de Jas 
actividades generales del país encon­
traran aqn.rd'Has que lies perm'/tiieram es­
perar los buenos tiempos. Siendo por 
c/tra parte una cuestión prevista la 
de la falta de trabajo en estos meses

LOS IDILIOS

del año, nada más lógico que ella 
fuera prevista can tiempo, propor­
cionándose, con antelación, el plan 
de obras a realizarse para conjurar 
1?. crisis. Es lamentable que en un 
país como Ol nuestro en el que tanto 
resta aún por realizar; donde las 
tierras abundan y la población es es­
casa, se planteen estos problemas de 
desocupación que debieran ser pa­
trimonio exclusivo de aquellos países 
donde la ludia por la vida es más in­
trusa y todos los resortes de la ac­
tividad nacional se explotan national - 
inente. Pero, planteados, es preciso 
resolverlos oon criterio práctico, es 
decir, con la realización de obras que 
a todos beneficien.

Horm as eclilicias

p N  todas las grandes ciudades ac 
imponen determinadas normas en 

no que tiene atingencia con su orrtbe- 
il'ecimicnto odilicio. Entre nosotros 
impera, a este res»pecto un criterio de 
excepcional tolerancia, cuando no de 
despreocupación. No hace muchos me­
ses tuvimos ocasión de referirnos al 
adefesio levantado en urea d)e nuestras 
principales vías de tránsito, en 25 de 
Mayo y Bartolomé Mitre que habla 
elocuentemente de la desidia de las 
autoridades municipales en «rt otor­
gamiento die pormisos para edificar. 
Y  como al mal ejemplo cunde, en 
pena Plaza Independencia se está 
procediendo en estos momentos a la 
reforma tobal de uno de los edificios 
que Ja marginan y  contra di cual se 
han hecho sentir las primeras protes­
tas periodísticas.

No faltarán, sin duda alguna, quie­
res sigan estos procedentes funestos 
para ol embcHccimicnito odilicio de la 
ciudad, levantando aquí y acullá, so­
bre los muros de viejas construccio­
nes coloniales, nuevos pisos con des­
tino a renta, sin el más leve indicio 
de estilo arquitectónico. Es lástima 
que esto se tolere en la más amplia 
de nuestras plazas que debiera ser 
objeto de una atención especial ya 
que al marco que le proporcionará 
idlieve en el futuro, será su edifica­
ción suntuosa, trazada de acuerdo 
con un plan bien meditado de con­
junto, como se ha hecho cu otras 
capitales del mundo. Librada la 
transformación ediilicia de las calles 
que circundan la Plaza independen­
cia a la iniciativa individual, es ex­
poner a Montevideo a un verdadero 
desastre arquitectónico. Bien valdría 
la pena que las autoridades comuna­
les tomaran cartas en el asunto o 
impusieran normas, rígidas de vigi­
lancia en lo que se hace y  ha de ha­
cerse aún en las manzanas que cir­
cundan el antiguo solar de la Ciuda- 
ddla.

SI Palacio Cegislatiro

p  ST A N  próximas a term litarse loa 
obras del Palacio Legislativo en 

en la par be que se habilitará breve­
mente para que puedan celebrar sus 
sesiones las dos ramas del Poder Le­
gislativo. La sala de los Pasos Pér­
cidos, en la que se ha hcolio derro­
che de arte y de buen gusto, está ca­
si terminada. Faltan pequeños deta­
lles de su decoración suntuosa para 
qife luzca con toda la magnificencia 
de sus mármoles polícromos, d i sus 
pórfidos, de esc elevado exponento 
de nuestra noble y gran riqueza de 
materiales constructivos, el conjunt) 
armónico de sus líneas esbeltas. Na­
da más grandioso y definitivo qv.e 
esa amplia sala verdaderamente ma­
ravillosa en la que deben inspirarse 
los que deseen realizar bdJleza arqui­
tectónica. Nada también más alcc-

Amor lunático.. . . c:ornador para orientar el crite. 10 de

los que tienen a su cargo la solución 
dal problema de nuestra oT.t'ca :ión 
pública para asiento de los grandes 
órganos de Gobierno.

El Palacio Legislativo, cuya ¡na i- 
guración oficial, en parte, se real'za- 
lá en breve, marca una nueva etapa 
cdilicia en el ambiente y es dHa, por 
la calidad de los materiales emplea­
dos, por el severo contralor artístico 
que ha precidido su contruoción, la 
que debe ajustar -las normas de fu­
turo.

Camino adelante...
p  L poeta está enfermo, está pobre, 
■*“ * está triste. El poeta se marcha, 
y camina por el muelle adolante con 
su pequeño equipaje en la mano y su 
carga de penas en el corazón.

A  su lado camina a paso firme el 
burgués saludable, guiando al mozo 
que le conduce al hombro su baúl.

El burgués lleva en el bolsillo el 
peso de su plata: en el alma el peso 
de su orgullo. Vá cansado, molesto 
por lo largo del camino, disgustado 
con el próximo viaje, con su vida 
agitada, con su acorchado corazón..

De pronto el burgués se para res­
pirando con fuerza, y mirando ha­
cia efl suelo exclama malhumorado.

—“ l Qué piso tan malo, que mo­
lestas son estas piedras para caminar 
sobre ellas 1” —

Pero el poeta enfermo, y pobre, y 
ti ste, también se había parado en 
su camino, y volviendo hacia ol Cie­
lo la mirada, dice emocionado.

— "Qué cidlo tan hermoso 1 ¡qué 
cantidad de estrellas alumbran mi ca­
mino 1 ¡cóm o se levanta mi corazón, 
para recibir sus luoes c la ra s ...! — 
Y  el piso siguió hiriendo, duro, los 
pies del burgués, y las estrellas si­
guieron bañando de resplandor la 
frente dal poeta...

im pasibles
Λ  L hombre soñador le avisan de 

co continuo. — "Ten cuidado, 
la vida es muy traidora” — Al co­
razón generoso se le advierte. — 
"Los amigos te traicionan; los com­
pañeros te engañan” — Pero el hom­
bre bueno continúa derramando su 
generosidad impasiblemente, y ano­
nadando con su corazón millonario 
de perdón, a los traidores y falso· 
amigos. ¡ Y  hace bien 1 La exiperien- 
cia enseña que ser malo, es más di- 
iícil y cuesta más sinsabores que 
ser bueno. El sostener el papel de 
malo, es un trabajo atroz; hay que 
atacar, luego defenderse... ¡un lío ! 
Es más fácil ser bueno. Y  para loe 
que duden, les recomendamos una 
mirada sobre la selva. El tigre es 
inerte, y puede cometer muchas 
enormidades, pero contra él está di 
odio, y este odio armado, puede dis­
parar con bala certera caí medio de 
h  selva ... El oasis en cambio es sa­
grado. ¿quién sería el loco que se 
atreviera a destruir ol lugar de re­
poso, de acogimiento y p a z ? ...

PENSAMIENTOS

Dloon loa enamorados que una mi­
rada do la mujer amada vale un 
mundo, y si tal es cierto, ¡ qué poco 
vale el mundo!

El amor es como la humedad * so 
moto sin sentir y sin decir: agua va.

«•.Quiere usted hacer papelitos ri­
dículos : enamóreso como un chino.

¿Quieres convencerte de que te 
quieren do verdad? dlle a tu novia que 
no se pinto.

Λ una mujer que te nleguo una 
sonrisa, cuéntalo quo tienes $ 5.000 
en ol Banco y verás en el acto los 
resultados.

El primer barco Rotor construido en ol país



No hay duda que es un gran mo­
mento el de desembalar el gramó­
fono, la noche misma de la llegada a 
la casa de campo. Verdad es que las 
pianolas mecánicas y eléctricas son 
instrumentos más ilustres, que cues­
tan más caros, y que no hay ya quien 
hable del gramófono sin dejar vis­
lumbrar una sonrisa; más quien no 
tiene otra cosa lo conserva gustoso, 
y con facilidad llega a observar que 
la pianola, pese a toda su solemni­
dad, no puede dar lo que no tiene; 
no puede dar, por ejemplo, 1a voz del 
tenor o el canto del violin. Son co ­
sas distintas y  no hay por qué hacer 
comparaciones.

Una vez levantados los manteles, 
la familia se halla reunida en el co­
medor. El aparato, en s«  envoltorio 
de viaje, está sobre un veladorcito. 
La señora llama al jardinero:

— Por favor, Erasmo; fíjese usted 
bien en cómo viene embalado; por 
que, después, on el momento de mar­
charnos, todas sin dificultades.

No es muy complicado. Alrededor 
del aparato hay encajados, unos en 
otros, varios pliegos de ese cartón 
amarillo, flexible y a canaloncitos, 
el manubrio está desatornillado, sen­
cillamente envuelto en un trozo de 
papel de periódico y colocado bajo el 
lustroso cuello de la máquina, que, 
realmente, se asemeja al cuello de un 
extraño pájaro lleno de canciones 
Erasmo se ha fijado con toda minu­
ciosidad; ha recogido, trozo a trozo, 
e’ traje de viaje del gramófono (sin 
olvidar siquiera el trocito de periódi­
co) y, una vez hecho con todo ello 
un paquete, ha ido — con aquel pa­
so suyo, Que hasta en el entarimado 
apenas suena, como si anduviese 
siempre sobre hierba — a colocarlo 
en un escondrijo, seguro y fácil de 
recordar.

Ya está. No hay desperfectos de 
viaje, salvo unas ligeras rozaduras 
en el barnizado de 1>a caja. No im­
porta; con tal que no haya sufrido 
daño alguno la mica del diafragma. Y  
en cuanto a esto, buen cuidado ha 
tenido el padre de meterlo con todo 
miramiento en la maleta, y lo tiene 
entre sus cosas, encerrado siempre 
c-n el secretaire.

Ya está esa boca redonda sujeta 
al cuello del gramófono; esa extra­
ña boca se sujeta al encorvado y 
largo cuello del ave mecánica, que 
tan bellas cosas canta. ¿Qué tocarán 
para empezar?

La madre prefiere -las antiguas 
piezas, nobles y  melancólicas, como 
esos espejos que ya no reflejan la 
imágen. La señoritinga enloquece 
por El Barbero y La Sonámbula; en 
cuanto a 'los dos chiquitines, que ni 
siquiera saben leer, se explica que 
cualquier cosa les dé igual. Como 
igual le da todo al hijo mayor, con 
tal que sea bueno; porque es músico 
a su manera, inteligente, y si aprecia 
la música clásica, no por ello des­
precia los fox  americanos, con sus 
ritmos mulatos y  crespos, tan plenos 
de sangre roja.

Fuera, la noche es tranquila; solo 
se percibe el rumor del arroyuelo 
que, en notas de contralto, Se declara 
a la luna.

También al padre le agradan aque­
llas ásperas voces que recuerdan el 
Océano y  la floresta. Decidamente 
tocarán: No leñemos bananas, fo x ­
trot de Silver y Cohn, con orquesta 
de White li'ay. Será grato desenca­
denar aquellos alocados duendecillos, 
que de tan lejos nos llegan, en el 
patrio plenilunio.

Un largo zumbido del manubrio; 
el estridente roce de la aguja contra 
el borvle del disco; se empieza. ¡Qué 
ímpetus 1 ¡Qué resolución! Sin exor­
dios ni titubeos da comienzo pene­
trando desde el principio en lo vivo, 
en todo cuanto 1a música quiere de­
cir. Los xilofones con sus timbrazos 
ventrílocuos, las cornetas, el bom­
bo. el “banjo’ ’ exaltado, el piano, 
golpeado por dedos fuertes como 
mazas; todos los instrumentos, uno 
a uno, o en coro, iprod'.aman que es 
muy bella la vida y que bailar es

óptimo. Estos alocados duendecillos 
tratan a la nostalgia a puntapiés, co­
mo a un balón de foot-ball, y la me­
lancolía les hace morir de risa. No 
es posible ser de otro m odo; hay 
que imitarlos.

Ya ni siquiera se oye el rumor del 
arroyuelo; ha olvidado, sin duda, a 
la luna sentimental; seguramente ha 
detenido su marcha y ha comenzado 
a piruetear sobre los guijos y  entre 
los mimbres de su pequeño cauce.

También el padre ha comenzado a 
bailar con su hija, sujetándola ante 
si, con ambas manos, no como ló­
gicamente ha de bailarse un fox, si­
no como una danza rústica en la 
era. Desde los primeros compases ha 
percibido un cosquilleo eléctrico en 
las pantorrillas; no sabe resistir, y 
goza con este impulso que, de tiem­
po atrás, no sentía.

Claro que él es un padre joven, 
mucho más joven de cuanto podría 
decir, con sus ciegas cifras, su esta­
do c iv il; no suma de buen grado sus 
años; más lo que, realmente, impor­
ta es d  ánimo; y aquella misma ma­
ñana el ceremonioso arcipreste, al 
encontrarle en el sagrado de la igle­
sia, le había asegurado, entre excla­
maciones de asombro, que “robaba” 
diez años. No tendría más canas que 
las^que púeden contarse con los de­
dos de las manos; nada le denuncia, 
salva la estatura y el aspecto serio 
y formal de su primogénito.

que

- .o ,

Entrevé al arcipreste, que lê  d ice : 
“ ¡ Se está usted “ robando” diez 
añosl” (N o  se debe robar'’ , refle­
xiona, arrepentido.) Recuerda a una 

peteo, el “ banjo" va soltando sus no- fones? Termina, a Dios gracias, y señora francesa que mucho antes le 
tas como flechas de metal, los plati- se van calmando también, poco a po- dijera: Vous ctes un bon vm; seti- 
Hos chillan; sí, sí. sí. co los latidos de su corazón. Pero lenient, vous n aves pas encore "

__________I* queda, eso sí, una malsana lividez gout de la bouteile! ¡O h ! ¡Y  no na-
en el rostro, y cada cosa le parece bía adquirido el gusto de la botella 1 
más lejana y más grande, en una El gusto de aquellas botellas que es- 
incertidumbrc de ensueño; más gran- tán tendidas en las penunmbras de 
de la habitación; más lejana 1a fa- las cuevas, no el de las que se co- 
milia, que se halla sentada al otro locan en pie en los aparadores y que 
extremo; más amarillenta y mor- se agitan a la primera ocasión, al 
tecina la luz eléctrica, que poco an- menor portazo, o  cuando la doñee- 
tes deslumbrada. Ha saca el brillo al suelo. Solamente

Nadie ha notado su turbación. Los los paladares vulgares gustan de la 
niños están distraídos con sus ju- acidez del vino nuevo, semejante al 
guetes; su mujer, con una labor de estrépito del “banjo” ; a las botellas 
aguja que tiene en la falda; la mu- de la cueva habría que interpretarlas 
chacha, tras el baile, se halla cansa- en acordes de Stradivarius, y que so­
da y abstraída. Sólo el hijo mayor, lo saben apreciar los verdaderos de- 
a quien no escapa ni una sombra que gustadores (y degustadoras). Las te- 
pase por el rostro de su padre, ve al larañas las adornan, como adornan 
fin su tristeza, y le pregunta, como unos cuantos cabellos grises a una 
otras veces: cabeza “aún” joven. Quisiera reirse

— ¿Qué tienes, papá? Más las ideas se le confunden. Pien-
—Nada — le responde, apartando sa en -una mujer que le gusta. Vuel- 

con valor la cabeza de la mano en ve a oir el arroyuelo, que se confiesa 
que la apoyaba. con la luna. Duerme.

— ¿Sabes — prosigue el hijo — ------
cuánto han ganado los autores con A  la mañana siguiente se desayuna 
este foxT Ochocientos mil dólares. en el jardín, con su hijo, mientras 

— S í . . . ,  ¿oh ?r .. —  responde el los demás siguen durmiendo. Estos 
padre, eligiendo la brevedad de los primeros días de Septiembre son 
monos'ilabos, para no poner a pruc- llciosos, y su serenidad es un don de 
ba su aliento. la luna de Agosto.

Y  no dice más, y se retira a su Se ha levantado temprano, con c k  
cuarto. Y  como quiera que ha da- ánimo y el cuerpo dispuestos; pul- 
do en vano varias vueltas a la lia- crómente afeitado y vestido con todo

Y  el padre y la hija van dando bo- ve de la luz, sale al -pasillo y grita : atildamiento. Sabe muy bien que lo 
tes alrededor de la mesa. No se da — ¡La bombilla de mi cuarto está ocurrido anoche es importante; que 
cuenta él dc'que la muchacha se deja fundida! — con la misma solcinni- marca una época y que hay que cam- 
llevar de mala gana, sin alegría, de dad con hubiese podido anunciar biar de estilo; más no le dude. Di 

no le agrada aquella brutal ma- c1 fin del mundo. ríase que el hjio, en cambio, no ha
Y ahora, que la bombilla n-ueva hedió más que saltar del lecho; tic- 

está colocada, ahora que está tendido ne alborotado el cabello, los ojos al­
en el lecho, la quietud vuelve a su go hindiados del sueño insuficiente, 
espíritu, como había vuelto ya a su como ocurre a los verdaderos jó  
corazón. Tal vez le agrada ya es- venes.
cuchar, por la ventana entreabierta, £1 padre le observa detenidamente, 
el arroyuelo que habla en voz baja detallándole con amor. Está contento 
a la luna... Por tan -poca cosa — de él; no está descontento de sí mis- 
piensa — no va a acabarse el mundo; nio. Ve en él su pasado; ve en si el 
no ha terminado la juventud; o, por porvenir de su V jo . 
lo menos, no ha terminado todo Bajo la mirada, extremadamente 
cuanto de bueno tiene la vida. En persistente, el hijo despierta y, voi- 
primer lugar — trata de razonar — viéndose, le pregunta:
habría que ver si alguien a cualquier __ ¿Qué tienes, papá?
edad podrá o r o  bailar corno un sal- — ¡ S i l . . .  _  í c  responde -  ¡N u
vaje sm notar la más mínima paKpr- lenemos bananas¡ _  γ  r¡o, ,0(ta 
tación. el alma.

En segundo, todo era cuestión de DcsJc ,0 aho d c, ali |a coguja. 
habito, y él jamas había sido gran da habia vuclt0 a Μη(3Γ 
bailarín. Y  además... Y  además hay 
que convenir en que cada edad tiene 
lo suyo de bueno, y  no por eílo vale 
una menos que la otra, si se saben 
aceptar tal y como son. Pensándolo 
bien, hay que convenir asimismo en 
que la servidumbre le había estado

/ .  A. Borgese.

La Joya de Moda

Pero es el caso que le pareoe no 
haberse sentido nunca tan joven co ­
mo ahora, ni cuando era joven real­
mente, y  (pone algo de vanidad en 
bailar, brincando en aquella forma; 
le complace observar que, mientras 
tanto, la puerta del guardarropa ha 
Ido abriéndose poco μ poco, sin rui­
do, y la cocinera, la doncella y Eras­
mo, y  el jardinero, le contendían 
desde el umbral con la sonrisa en los 
labios.

— ¡Sigue! ¡ Sigue l — dice, enva­
lentonado por el público, notando 
que la introducción de la orquesta 
se halla próxima a terminar, y que 
pronto comenzarán los primeros ver­
sos de la canción.

— ¡Vuelve a empezar! —  insiste, 
dirigiéndose al hijo con un low  ja ­
deo.

El hijo, que ha comprendido al 
fin, obedece gravemenet y  vuelve a 
colocar la aguja en c< borde del dis­
co. Los xilófones reanudan su trom-

La invasión de las perlas falsas 
observando desde el lumbral del avanza arrolladora, adueñándose de 
guardarropa con bastante asombro las gargantas femeninas. Entre las 
y bastante lástima... El espectácu- blancas, de oriente purísimo, que se 
lo que de sí mismo había dado no era confunden con las .verdaderas, ve- 
muy edificante. Su propio hijo no se mos otras azuladas, rosáscas y ne- 
hubiesc atrevido a brincar de aquella gras, que obtienen igual éxito, 
m anera... El no necesita ‘ mostrar- La moda prescribe Ja unión de un 
se joven. collar corto de perlas gordas y otro

Un calor, reconfortante y  duloe a largo, muy largo, de perlas poque- 
4a vez, se le difunde por los miem- ñas, pero no chiquitas. Este adorno 
bros; se reconcilia consigo mismo y bisutería fina contribuye al 
con el fox, que ha sido la causa del esplendor de las fiestas de sociedad 
escándalo. y <je ias salas de los teatros en no-

La música, a su manera, es boni- ches de moda, porque, perlas fina, 
ta; y en cuanto a la letra, rebosa o imitadas, siempre son bonitas y 

ñera de bailar y teme marearse. Ya una cordura más sabrosa que la de aspecto valioso,
no se da cuenta de nada; no ve a su miel; bien vale los ochocientos mil La perla es la única joya que se
mujer y a sus demás hijos que, para dólares. admite como adorno, y de shí su
dejarle espacio, se lian ido retirando “ ¡SU  No tenemos bananas...” N o éxito crcdiente sin pretensiones de 
a los rincones de Ja habitación; no se debe decir: “ ¡N o ! No tenemos ocultar su origen. Casi podría pre­
ve a los criados que prosiguen mi- bananas-..”  hay que ser optimis4 ? :  sumir con mayor razón la imitada
rándole y cuyas sonrisas han ido ha- "Sí, no tenemos ban an as..." A  él que la auténtica, porque, siendo su 
riéndose inexpresivas hasta extin- que tan goloso es de la. /ruta, aque- valor inferior, no desmerece en be- 
guirse; ni ve las (patas de las sillas lia misera mañana Whabía dicho la Ueza.
con que a veces tropieza. frutera, enseñándole un radmo de Ahora las que quieren hacar os-

Se halla pictórico de aquéllos so- bananas verdes: “No se las aconse- tentación de fortuna con sus joyas 
nidos, acres y fustigantes, que la jo ;  están ásperas; las tendremos me- t.tnen que recurrir a los briliiantcs 
caja del gramófono expele como si jores el ábado, que es día de merca- que# hasta ahora, no tienen imita-
fuese a estallar; los siente latir en do.”  Sí» otro día tendremos bananas, deres
en las sienes; está exaltado, como Evoca detalladamente todas las
embriagado de vino dulce. pruebas de juvenil vigor a que se ha T7 " ~ ~

Ya es hora de terminar, no obs- sometido en los últimos tien tos : los cutan por lo^caminos Λβ Inglaterra"
tante. Aparta de si a Ja muchacha del largos paseos, las fatigas corporales son ahora 20.006 m is que hace do-
baritono y el maullido de los x-iló- e intelectuales que afrontó gustoso. i^STcol" El númGro total a*clende a



¿7  El aceite de ma- 
/// y or renombre. — 
/ Su prestigio reside 

en su calidad extra­
fina. ^

Es de paladar ex­
quisito y su sabor aro­
mático enriquece el 
gusto de las comidas, 
ensaladas etc.

Complete, su cocina 
con una latita de este 
riquísimo aceite'.

La influencia del acertijo de moda 
so ha manifestado en los Estados 
Unidos hasta en los sombreros de

La hermosa cantante norteame­
ricana miss Dorothy Summers, 
creadora del “ oross-words" dorsal

i a rtirr. “ P R O S  -  W O R D ?? "

Ricardo León, Salvador Rueda, 
Alfonso R ey es... El corazón de 
Málaga “ la bella” , temblando en sus 
escritos, me impulsaba, con el ansia 
ingenua del niño que anhela visitar 
en un país, el palacio encantado de 
los cuentos de hadas. Ver Málaga; 
saturarme de sus brisas marinas; de 
su sol, de su lu z ... Pero si en el 
viaje infantil, el palacio de oro se 
esfuma en la lejanía, en el puerto 
de Málaga aparece la ciudad tan 
blanca, tan reidora, que se abandona 
el barco convencido de que el paraí­
so terrenal es una viva y triunfado­
ra realidad. En el puerto se admira 
el movimiento, la afluencia de trá­
fico y los ingleses que lo recorren 
con libros en las manos, observando 
costumbres y apuntando perfiles de 
.pescadores. Las tabernas del puerto, 
llenas de humo del aceite con que se 
fríen los “boquerones” , frocuenta,- 
das por los ingleses que salen de ellas 
con la sangre caliente por la "man­
zanilla” , las cabezas rubias cubiertas 
con el clásico sombrero “ancho” y 
del brazo de los amigos del momen­
to, que disfrutan de la “ juerga”  a 
costa de las "libras” del turista.

Saliendo del puerto, Málaga es la 
ciudad urbanizada según ilos cáno­
nes de la civilización moderna. Los 
automóviles ruedan sin cesar por las 
calles asfaltadas, y  en la Avenida 
Colón, llamada aún "pasco de los 
tristes” , se mezclan con los coches 
tirados por caballos, esplendidos aila- 
zanes “pura sangre” y "poneys” so­
berbios, que luciendo lujosas montu­
ras y arreos de plata y oro, pasean 
sobre sus lomos a los millonarios y 
títulos de nobleza, que disfrutan de 
la vida risueña, mirando orgullosos 
a la multitud que desfila a sus pies...

Las poblaciones tienen sus tradi­
ciones, y el corazón de ellas será 
siempre el que fue, pese a todos los 
ensanches y urbanizaciones; y así 
como el centro de Madrid habrá de 
ser siempre la Puerta del Sol, a des­
pecho de los soberbios barrios de Sa­
lamanca y Arguelles, ól de Barce­
lona lo será ¡as Ramblas, de Lisboa 
el Raio y de Montevideo la plaza de 
la Independencia y calle Sarandí, 
así también en Málaga será siempre 
la calle de Larios el punto de re­
unión de los niños “mal” de casas 
"bien”  y de las niñas al contrario de 
esto, que pasean la calle, invaden los 
cafés, mezclados con señores bur­
gueses y señoras respetables, y el 
continuo pasar y repasar de coches 
y automóviles que en algunas horas 
hace casi imposible la circulación.

Pero para huir de este ahogo y 
esta exposición de trajes y rostros 
más o menos exóticos y “maquillécs” 
según lo vaya indicando la afluen­
cia cosmopolita de los turistas, va­
yamos al “Limonar” , barrio de en­
sueño que tejieron sin duda las ha­
das para desconsuelo de los deste­
rrados de aquel ciclo de Mahoma, 
luminoso y fantástico! Quien no 
haya pasado junto a sus 'hotelitos” 
risueños, parándose cerca de las re­
jas de sus jardines florecidos, no sa­
be lo que son jardines ni hotelitos. 
aunque haya paseado por “ Copacaba- 
na" de Río Janeiro o  visitado la pro- 
■p’a Coimbra, jandín de Portugal. 
Todas aquellas "villas” tienen a la 
puerta de!l jardín un krtrero artís­
tico con nombre de mujer, y es de un 
poético efecto leer entre flores los 
dulces nombres españoles: Carmen, 
Remedios, Isa b e l....  Por la noche, 
en aquellos jardines, se prenden lu- 
minarais; colgadas de las roanas de 
los naranjos, como frutas de un ja r ­
dín teatral, brillan los farolitos de 
papel de colores, que dan un aspecto 
de fiesta y  alegría al romántico ba­
rrio, de cuyas casas iluminadas sa­
len, a intérvalos, lánguidos sonidos 
de guitarra y  rcpiquetcos de casta­
ñuelas.

Málaga hace al viajero el efecto

de estar en una fiesta continuada. 
Su claridad, su s o l; la limpieza de 
sus calles, formadas por casas blan­
cas y palacios lujosos, indican una 
ciudad alegre. Pero lo que aumenta 
esa impresión es ver a las mujeres 
del pueblo con la cabeza siempre 
adornada de flores. El tocado de la 
mujer en la calle, no es el común del 
sombrero para todas las clases so­
ciales. Por das tardes, las de clase 
elevada, van de sombrero, \ elegantes 
como unas parisienses, pero por las 
mañanas “de tiendas” y “ troteur” , lle­
van un velillo de tul que llaman 
“mañanero”  y que aunque deja al 
descubierto la cabeza con el frágil 
enlace de sus nudos, hace una som­
bra romántica sobre los ojos, con la 
visión lejana de un moruno cendal. 
Las de clase media, llevan este veli­
llo por la calle a todas horas,, y las 
trabajadoras no llevan en la cabeza 
más adorno que unas flores prendi­
das con un gajo de albahaca. Asom ­
bro me causó el día de mi llegada, 
ver colocados sobre los moños grises 
o  blancos de las ancianas, unas rosas 
alegres o  unos rojos claveles. Esto 
da un aspecto de inconfundible ale­
gría a la ciudad. Los mantones de 
seda cubriendo los cuerpos flexibles; 
las faldas de volantes; las chinelas 
de charol sobre las medias claras, y 
arriba, rematando la torre de carne, 
entre los rizos flojos, con jardín di­
minuto para “pájaros moscas” . . .

Visité el Perohol. ¿ Y  qué es el 
Perchel? Es el barrio típico, el ba­
rrio sugestivo por excelencia, donde 
todo lo gitano, lo flamenco y lo cas­
tizo tiene su asiento. ¿Queréis “can­
te jondo", baile "cañí” , soleares le­
gítimas o malagüeñas "verdad” ? 
Pues id al Perchel vestidos de "tra­
pillo’ , con unos cuantos duros en el 
bolsillo y unas ganas enormes de di­
vertiros y el alma de aquel barrio 
típico y  saleroso, saldrá a vuestro 
encuentro, y bailaréis la “ zambra” 
más gitana, entre las nubes de oro 
de un espumante y alegre vino es­
pañol . . .  1 Volví a la población des- 
lumbrada, como_ si me hubiera pa­
sado la tarde de cara al sol. El Per­
chel se me había metido en el pecho 
como un “ave del paraíso” que se 
Rubiera entrado en un desván y dan­
do violentos aletazos, derribase ído­
los viejos, libros apolillados y telo­
nes carcomidos, apareciendo en 
cambio polichinelas, rubios, pande­
retas sonoras, dorados cascabeles y 
absurdos y chillones gorros de colo­
rines que ahora mostrasen confun­
didos sus múltiples detalles..

Volví alegre, infantil, reidora, del

Una bella mecanógrafa de Boston 
dedicando un intermedio do su 
trabajo a descifrar el acertijo 
cruzado propuesto por su zapatero femenino para conciertos y gran­

des fiestas mundanas.
señora, cual puedo verso en el 

adjunto modelo

barrio gitano donde yo había pasado 
“por una inglesa” ___

Cuando lo conté en el hotel, un 
amigo me dijo que, para colmar mi 
entusiasmo; ¡V a  a contarme una 
aventura novelesca que él llevaba en 
secreto. Era un mozo bien parecido 
y de saneado capital. Pertenecía a 
una de las familias más distinguidas 
de Málaga, los Hurtado de Mendoza 
y llevaba amores con una muchacha 
del barrio del Perchel. — "¿Y  como 
se las arregla V d .?” le pregunte, 
conocedora de lo difícil que es en­
trar en relaciones un rico aristócrata 
con una joven “cañí". Me contó “ su 
novela” . Paseando un día a caballo, 
vió una chica que le interesó, y de­
seoso de hablarle sin esponerse a los 
desaires o picantes donaires con que 
suelen espantar a los señoritos 
“moscones” , se puso un traje de 
chaquetilla corta de uno de sus cor­
tijeros” y “ encasquetándose” un tí­
pico sombrero “ancho” , se fué al ba­
rrio del Perchel donde la mocita 
moraba, y se acercó a la reja “muy 
pinturero” . Le habló, poniendo en la 
frase todo el coilorido dol gitano noto, 
y le hizo creer a la chiquilla que era 
un pobre diablo sin oficio ni bene­
ficio, que se ganaba el “garbanzo” 
de mil formas distintas: vendiendo 
caballos en las ferias o vagando por 
los pueblos con cualquier extraña 
mercancía.

Y  así "echando mano”  a todo, sos­
tenía a su madre anciana que vivía 
en el lado contrario de la ciudad. 
Asegurándole que él estaba dispuesto 
a querer con toda su alma una mo­
cita linda del barrio que la gloria 
dejó caer por aquel lado de Espa­
ñ a . . .  Ella lo creyó y lo quiso, po­
niendo en su cariño toda la fuerza 
de su corazón gitano impregnado de 
sangre árabe, caliente al sol de M á­

laga, ardoroso y dulce como sus 
vinos.

Mi amigo quiso (llevarme a ccyiocer 
a su novia, haciéndome pasar por 
una inglesa que deseaba dibujar tipos 
populares y lo había tomado a él de 
"ciceronne” .

—“ Usted no hable —  “me dijo” . — 
La descubrirían por el acento. Yo 
diré que desea verla bailar. Venga 
y vivirá “mi novela". — Fuimos. La 
vi bailar y revolotear sus faldas de 
percal pintadas de colorines. Agitá­
banse al aire los flecos de su mantón 
de "espuma”s  mecíanse los claveles 
del moño agitados por el incesante 
volteo del baile, y yo esforzábame, 
por contener un “ ¡o lé l” que pugnaba 
por salir de mis labios. Luego ha­
blaron los novios. El le dijo que te­
nía que acompañarme a otros pue­
blos : Córdoba, Sevilla, Granada, ser- 
viéndome de guia. Negó ella bajito 
su cquicscencia, limpiándose las lá­
grimas rebeldes con la nerviosa pal­
ma de la mano. —  "N o te vayas" — 
le decía triste. — “No te vayas 1” — 
— "Es preciso” — insistía él” — 
“Mi madre necesita dinero y . . . ” — 
Entonces ella se arrancó los pendien­
tes filigranados de las orejas; sacó 
de sus deditos sonrosados las sortijas 
que son el encanto de las gitanas, y 
lo puso todo en manos del amado, y 
aún añadió una virgen pequeña de 
p'ata, que tenía en un altarito caitre 
moñas de banderillas de toros y flo ­
res artificiales, para que consiguiera 
el dinero que precisara.

“— Pero no te separes de mi vera" 
le dijo suplicante, y al despedirse le 
rogó todavía —  “ ¡N o  te vayas!” — 
Ya en la callé le pregunté asombrada 
—“¿Que comedia es esta?”  —  “Esto 
es amor” — contestó. Un amor do­
loroso y ardiente como tienen que 
ser los amores. Y o no puedo tener

T T  AST Λ que 
JLJ.Vd.no haya 

probado alimentos pre­
parados con Royal Bak­
ing Powder, no puede 
Vd. apreciar el sabor 
exquisito que pueden 
tener los alimentos 
horneados en casa.

¡Fíjese en la etiqueta 
R O Y A L !

novia entre la gente de mi condi­
ción. El corazón de España está en 
el pueblo.

Y  aquella noche en Málaga, én un 
hotel del puerto, soñé con panderetas 
con flores encarnadas, con un man­
tón rameado, y con un caballero ves­
tido de andaluz, bebiendo vino rojo, 
en un temblante y cálido corazón de 
m ujer-----1 Mercedes Pinto.

El soneto de oro
¡Oh, Musa! Con martillo diligente 

golpeo sobre el yunque ocho y seis 
varas de oro, y las doblo una a una, 
en un anillo y las deposito en un co­
jín escarlata.

Después, con más severa pacien­
cia, como un antiguo maestro de or­
febrería echado sobre un joven real, 
(¡ahora pienso en Benvenuto!) las 
trato a todas con la punta dol cincel.

Las rimas gemas, engarzadas en el 
oro arrojan luces irisadas sobre la 
noble tela donde está bordado efl 
Gall lo.

Trabajo aún duramente en los cie­
rres del último terceto y bajo este 
duro esfuerzo el metall redhina.

Gabriel D'Anntmsio.

El cultivo de las ostras
Las ostras, exquisito manjar tan 

apreciado por los "gourmets” son ac­
tualmente objeto de un cultivo espe­
cial ideado poi un ingeniero ingles 
actualmente residente en Australia, 
que está dando grandes resultados.

En las lagunas de Nueva Gales 
del Sur se colocan una gran cantidad 
de postes de roble que sirven para 
hacer las nidadas de ostras, que se 
reproducen con gran facilidad.

Luego que han crecido suficiente­
mente, se sacan los livalvos que se 
depositan y envían a los mercados.

Con este sistema se ha consegui­
do criar gran cantidad de ostras de 
diversos tamaños de cuyo consumo 
se encargan los aficionados.
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La teoría de la relatividad aplicada a la digestión

Este Gris empeñó la camiseta 
Y enseguida perdió la papeleta 
I Qué bobeta!

Homo. —
“Y (le rodillas postrado a vuestro 

[ipWw

amor os brindo con un beso des-[pués;
Y on vuestra b o ca ... recibir va [v ida !

Parece que se jugara a la polota:

— Va vida.
— Vejiga.. .

Me hallaba en un restaurant cum­
pliendo con bastante éxito una de las 
necesidades agradables de la vida, 
como lo es la de comer con buen 
apetito luego de varios días de dieta 
— pues a ella obligóme cierto trai­
dor ataque de grippe, — cuando hete 
alu que se me coloca frente por 
frente un señor amigo; le echa una 
ojeada al plato que en esos instantes 
gustaba, llevándose las manos a la 
cabeza, exrlama estupefacto:

— ¡Parece mentira 1 ¡Usted co­
miendo de noche perdices con re­
pollo !

— ¡Hombre — le contesté — es 
verdad 1 Y  crea que están muy tier­
nas y gustositas...

—¡Pero pedazo de bárbaro 1 ¿N o 
sabe que las perdices con repollo, el 
pato y la ternera al horno tardan en 
digerirse la eternidad de tres horas 
con cuarenta minutos?

—No señor, replíquele — no lo sa­
brá, má-s, le garantizo que aunque lo 
supiera, lo mismo me comería el pa­
to y la ternera, como pienso embau­
larme estas repolladas perdices, por­
que, ¿acaso llevo apuro en digerir­
las según estoy dispuesto a no tomar 
otra cosa hasta mañana?

Entonces el hambre volvió a al­
zar los brazos en trágico ademan, 
dijo entredientes aligo alusivo al bi­
carbonato y la sal de frutas, y abro­
chándose el sobretodo se fué taco­
neando fuerte.

Y o cargué sobre las perdices en 
forma brillante, rocíelas con medio

litro lo tinto, les coloqué encima 
un postre y un cafecito, prendí un 
cigarro y . . .  aquí estoy, indiscutible­
mente mudho más tranquilo y satis­
fecho que lo estaba en aquellos ho­
rrendos días en Que matizaba el ayu­
no con inmundos purgantes y tizanas.

¿Habré demorado tres horas y 
cuarenta minutos en digerir el man­
jar?

Lo ignoro.. .  Las perdices estaban 
allá dentro, y no recibí ninguna no­
ticia durante el viaje, de manera que 
me hallo incapacitado para informar 
a ustedes respecto a la duración del 
mismo.

Y  ahora jiienso que es gran estu­
pidez eso de fijarle qn horario al 
proceso digestivo de los alimentos, 
sin antes consultar Ja capacidad del 
estómago y la potencia del jugo gás­
trico, porque si bien habrá tipos que 
para deshacerse de un pejerrey nece­
siten trabajar ocho horas, como los 
obreros, otros laborando solo dos, 
al igual que los oficinistas públicos, 
eliminan serena y plácidamente un 
gran fuentón de calamares con arroz 
o varios e indeterminados kilos de 
polenta al tuco.

Todo estriba en el poder tritura­
dor de la maquinaria, y existen den­
taduras y estómagos capaoes de 
avergonzar a esos aparatos fragoro­
sos que pulverizan los pedruzcos con 
que ciméntase el asfaltado.

¿Que la leche se digiere en un 
santiamén? Según quien la tome, 
digo yo, y con bastante conocimien­

to de causa, porque sepan vuesrtras 
mercedes que habiendo bebido cier­
ta vez medio litro de un saque a 
lloras un poco avanzadas de la no­
che, se formó en la panza un queso 
tan compacto, que al cabo de una 
semana aún no había conseguido 
destruirlo, y  cuenten que para lo­
grarlo hasta le mandé un sin fin de 
ácidos corrosivos.

¿Y  el agua? Parece que debiera 
deslizarse por nuestro interior lo 
mismo que por las cañerías, y  sin 
embargo hay ocasiones en que se 
aposenta en d  estómago y hasta de­
be allí entrar en ebullición, porque 
uno nota que minuto a minuto la 
barriga aumenta de volumen hasta 
transformarse en inmensa montgol- 
fiera, y casos conozco que para des­
agotarla fué preciso recurrir al 
Cuerpo de Bomberos.

La digestión, señores, es un mis­
terio, y el estómago no acepta nor­
mas, ni horarios, ni leyes de ningu­
na especie.

A  la memoria me viene aquel in­
teresante tipo que hallábase a la 
muerte por saberse comido medio le- 
choncito.

—¿Está seguro de que no salvo? 
preguntóle all médico que lo asistía.

— Completamente seguro.
— Bueno, entonces que me traigan 

el otro medio lechón.
Lo comió y se curó. En cambio de 

susto se murió el médico.

Martín Chico.

SEÑOR LISAN DRO  D IA Z LEON

Procedente de la Asunción del Pa­
raguay ha llegado a Montevideo el 
nuevo representante diplomático en­
viado por la República hermana ante 
el Gobierno del Uruguay, Doctor Li~ 
sandro Díaz León, cuya fotografía 
publicamos.

El doctor Díaz León es, no obs­
tante su juven‘ ud, una figura promi­
nente de la política del Paraguay, 
habiendo desempeñado elevados car­
gos en los que ha evidenciado gran 
inteligencia y laboriosidad.

Ha sido Min'stro del Interior du- 
i?nte «n  lapso de tiempo y ha te­
nido a su cargo las carteras de Jns- 
t'cia y /de Relaciones Exteriores.

Miembro desee liante del Parlamen­
to paraguayo ha efectuado proficua

tabor durante diversos períodos le­
gislativos.

El Dr. Lisandro Díaz León es uno 
de los más d'stinguidos “ leaders" 
de la Juventu.l Radical, habiendo 
desempeñado difíciles cometidos du­
rante la última convulsión en que se 
vió envuelto su país y ¿ué en todo 
momento un eficaz colaborador del 
gobierno.

Ultimamente ha presentado a la 
Cámara de Diputados un interesante 
proyecto de ley sobre d  Divorcio 
absoluto, similar al que rige en 
nuestro país.

Al recibir al representante de la 
nación hermana le deseamos una fe- 
iz estada entre nosotros y  hacemos 

votos por di éxito de sus gestiones, 
diplomáticas.

r x ~ v s .  -
**Me abandonaste sin decir siquiera. 
Perdóname; para siempre te ho 61- 

[vldado.
Que yo comprendiendo que asi era 
Sin vacilar qulzAs, to hubiera perdo- 

[nado"
Una vez que lo plantó,
¿Qué le importaba el perdón?
Y  sepa, che Llegogá 
Que esc último quizá 
Indica vacilación.

Gris. —

"Y por eso amada mía 
Es que escribo estas palabras. 
He tratado que me amos 
Te he buscado,
Te he encontrado 
Y he perdido, yo, en mi ©ir >̂eüo.M

!·<*·♦*·■' 9imar
Que no existe en el mundo sino una

remedio ideal para lo3 dolores de toda
C A F I A S P I R I N A  y aue ella es el 
remedio ideal para los dolores de toda 
clase y para fas consecuencias de las 
trasnochadas, los abusos alcohólicos, etc., 
porque alivia rápidamente, levanta las 
fuerzas y n q  a f e c t a  e l  c o k a z o n

Que la cajita en que va 
el tubo, tiene el Sello 
Amarillo de Garantía 
y la Estampilla Sanita­
ria Oñcial con la famosa 

y  respetable 
CRUZ BAYER, y

Only. —

"Atln siento su beso que quemando 
Fué como un dulce cargado de arnar- 

[gor” .
Quiere decir que se ha comido “ustet” 
Un pastel al fernet.

N. Zat. —
“Yo soy un destello de los luminares. 
Espectro que pasa llorando en la 

[noche.
Barquilla que surca llorando los ma- 

[res.
Yo soy de esos lirios que cierran su 

[broche...
I Me llamo penares!”

¡ Ay, virgencita riente!
¡Virgencita e los cantares l 
¡Cuántas cosas diferentes 
Que había sío el Penares 1

Sensitiva Silvestre. —
“ ¡Uruguay, ¡Cuna de Artigas!. 

¡Patria mía!. ¡'Parece mentira que 
en tu amoroso seno habiten seres 
perversos que traten a los niños con 
tanta crueldad!”

Ignora Sensitiva probablemente, 
Aunque es cosa por muchos ya pu- 

Oblrcada,
Que en cuestión de martirios y otros 

(excesos
La influencia de Artigas no está 

(ip robada.

Que para evitar las equivocaciones, el desaseo y el 
deterioro a que da lugar la venta de tabletas sueltas, 
se ha adoptado la cómoda, higiénica y segura Cajita 
Metálica la cual, para mayor protección, va dentro 
de una envoltura de papel transparente, cerrada con 

la Estampilla 
Sanitaria Ofi­
cial. Esta cajita 
contiene 6 table­
tas y vale sólo 
30 centésimos.

¿Tubos que no sean los 
originales, o  tabletas suel­
tas de cualquier mezcla de 
cafeína? ¡N o! Rechace 
todo eso, e Insista en la 
Cafiaepirina legítima.

Se la da usted a sus nenesΊ
Los pequeñuelos saben por instinto lo que les hace 

bien. Y  los padres saben que para 
los nenes es casi una maravilla. 
Nada tan bueno para ellos ee ha 
todavía descubierto. Usted na­
turalmente sabe que nos referimos 
a la E m u ls ió n 'u e ^ co tt .

E M U L S IO N  o* S C O T T
\



En el inquilinato había fiesta, y. 
frente a la puerta del zaguán, entor­
nada, agolpábase regular grupo de 
entusiastas y añorantes cultores del 
arte de Euterpe y  de Terpsicore, ávi­
dos de colarse.

Poco a poco, con el pasar de tran­
seúntes, el grupo fué engrosando.

Los acordes de la música, de los 
tangos quebradizos y de los sacudi­
dos Shimmys, que después de espar­
cirse por efl largo zaguán llegaban 
displicentes hasta la aoera, eran un 
vivo Incentivo para la afición d e ‘los 
allí agolpados, que empezaron a sen­
tirse audaces.

— ¡E s provocador, el tango estel 
— quejóse uno.

—Parece que nos estuviera invi­
tando con su lenguaje tan criollo y  
rezongón l —  dijo otro.

—¿ Y  por qué no entramos, si nos 
Invita? —  agregó un tercero.

—¡Es lo que me estoy preguntan­
do yo despacito desde hace un rato 
largo: ¿por qué no entramos?

—¡Entremos, puesl —  inició al­
guien, decidido.

Titubearon un poco, algunos, pre­
cisamente los que se encontraban en 
primera fila ; pero los de atrás, al 
parecer más resueltos, empujaron, 
mientras proclamaban su opinión 
afirmativa; y, entraron todos.

En el momento de hacerse presen­
tes en el patio terminaba la pieza, 
yendo las parejas a tomar asiento en 
las sillas que recuadraban el espacio 
habilitado para la danza. Quisieron 
ser corteses, ciar o  está, como todo 
a! que entra donde no lo han llama­
do, y  saludaron con un amabilísimo 
y colectivo “buenas noches” . . .  Pe­
ro el saludo perdióse entre ia gla­
cial indiferencia de los asistentes.

No se apocaron, por eso, los cola­
dos; antes bien, como si hubieran 
sido recibidos de la más entusiasta 
manera, y se les concediera la alter­
nativa, dijo uno de los intrusos, con 
a logrero y  familiar acento, dirigién­
dose a los suyos:

—¡Adelante, muchachosI No ha­
gan cumplimientos I. . .  Acomódense, 
no más, que cuando hay música to­
dos bailamos 1

-  -Si les dan permiso.
Era uno de los de casa, que Ies
—No es esa (una razón muy seria, 

que digamos I

contestara, atajando el avance, pues­
to de pie con otros varios camaradas.

La actitud era bastante expresiva 
y contuvo un tanto a los forasteros, 
quienes, por boca de uno de ellos, 
d ijeron:

— Bueno; ¿y por qué no nos van 
a dar permiso?

— Por que no se nos dá la gana — 
replicáronle sin ninguna clase de eu­
femismos.

— Sin embargo me parece que lo 
que sobran son trompetas. -

— Entre ustedes, se conocen.
— Por eso que no necesitamos gen­

te de ila calle.
— Cállese la boca, que está maca­

neando.
— ¡Eso esl Lo que faltaba era que 

viniera usted a presidirnos 1
— Nada de e s o :  v en im os  a bailar, 

U nicam ente.

a los procedimientos diplomáticos.
— Bueno, lo que faltaba, ahora, es 

que oosas cómo estas que pueden y 
deben solucionarse en al terreno de 
la amistad, pasaran al capítulo de las 
discordias. Aquí somos todos perso­
nas razonables y con razones y  bue­
na voluntad todo se arregla.

—Es cierto —  contestáronle de 'la 
parte contraria. Esta es una cosa que 
puede arreglarse fácilmente: po 4ie-

— En cambio ustedes son demasia­
do risueños.

— Por eso es que les venimos a 
alegrar la fiesta.

— Se agradece; pero pueden ir to­
cando.

— Mudlias gracias; no queremos 
pasar por manos largas con las mu­
chachas.

— Pueden ir tocando retirada.
— Nos olvidamos el clarín en casa.

— Perdonen, por Dios, que no hay 
pan duro I

—S í; lo que hay aquí es mucho 
jabón.

—Tengan cuidao en no resbalarse.
— Estamos acostumbrados a las 

patinadas.
—Y  puede ser que a las patiaduras.
— Por ,eso fué que entramos.
— Habrá que ver como salen.
— O como salimos.

La jalea se iba pasando de punto 
y uno de los del grupo quiso recurrir 
nen más que retirarse, y  ya está.

Me extraña mudio su manera de 
proceder para conmigo.

— Con usted y  con ellos.
—No embrome, che, que no somos 

oucos, ni ustedes nenes para asus­
tarse.

—Diga, mejor, que no somos tete­
ras pa precisar coladores.

—N o ; pero son unos egoístas.
— Claro que sí I Por que, al fin y 

al cabo, ¿a qué les predica? El pa­
tio es grande y nosotros no somos 
muy exigentes.

— O es que tienen miedo que le 
echamos a perder la alfombra?

— ¿M ied o? ... No conocemos a 
ese inquilino.

— Entonces...
— Lo que queda dicho: esta fies­

ta es entrenús.
— Bueno, pero hagan de ouenta que 

entrenús estamos nosotros.
—Estamos flojos ,en aritmética.
— Y ustedes no son del círculo de 

nuestras relaciones.
— ¡Déjense de reilaciones, que no 

ha sonao el pericón, todavía I
— Pero puede ser que suene.
—¿ Y  q u é ? ...  Acaso nosotros no 

sabremos decir versitos?
—Tal vez. Pero no se necesitan. 

Porque las muchachas prefieren los 
de producción casera.

—Eso es lo que habría que ver. A 
las damas les gusta que haya donde 
elegir, y a lo mejor aquí eligen, aun­
que se queden con lo más feo.

— U sté ... lo dice.
— Su hermana 1, ¿no vino al baile?
— Mire, amigo, no mente a los 

deudos, que en una de esas va a ver 
aquí un disgusto de familia.

—Déle orden a los musicantes, en­
tonces. que rasquen un tango, y que­
damos todos en la más grata armo­
nía.

Nosotros somos locos por el baile 
nacional.

— Sin embargo, lo que aquí se va 
a tocar es la polca.

—Y o preferiría más bien un paso 
de camello, como usté, puede imagi­
narlo.

— ¡ Con 1 as ganas, se queda el 
chancho, cuando no le dan bellotas 1

— Más bellotas que ustedes...
No terminó la frase, el sujeto, y 

si Ja terminó no pudo ser oída. Una 
escoba que, icccstada a la cocina 
permanecía ajena e indiferente al 
d'álogo, sirvió para resolver el con­
i ’ icto.

Aquello fué febril y expeditivo.
Quince minutos después, el patio 

estaba barrido, desierto... y la sec­
cional completamente llena.

Santiago Dallcgri.

(M atrim onios
ir r e p a r a b le s

Los animales acuáticos ofrecen 
ejemplos inimitables de solidaridad 
conyugal, como no se encuentran en 
animales superiores.

El camarón de agua dulce es de 
bastante mayor tamaño que 'la hem­
bra. Como si temiera que ésta se le 
escapase, la lleva siempre consigo, 
agarrada entre sus patas delante­
ras. El macho percebe, es un ser 
degradado, reducido a la condición 
de una sencilla bolsa de esperma 
adherida a la hembra de la cual se 
nutre. Pero es más curioso modelo 
de estos singulares “matrimonios” 
el del “ Ccracio” , una de 'las más 
feas especies del pez-sapo.

El pez-zapo típico es un -pez co ­
mún en Europa. Adulto, su aparien­
cia es repulsiva. Su enorme y aplas­
tada cabeza y su boca descomunal 
constituyen parte de su cuerpo. A m ­
bos lados de 'la cabeza están orla­
dos de una especie de orejas o  bol­
sas dentadas y  la parte más alta de 
aquélla coronada de una serie de va­
rillas muy finas y ténuas. Cuando el 
pez-sapo se liadla medio enterrado 
en el fondo del océano, las orejas o 
bolsas vibran continuamente, lo que 
hace que los peces se detengan a su 
alrededor sorprendidos, sin duda, por 
el ruidoso espectáculo. Ese instante 
es aprovechado por d  pez- sapo pa­
ra tragarse a los pobrecitos incautos.

Del macho y  la hembra de esta 
extraña criatura se puede decir que 
constituyen un solo cuerpo. El ma­
cho —  de cuatro pulgadas de largo 
contra cuatro pies de su compañera 
— en el primer período de su vida y 
antes de hallarse completamente de­
sarrollado scxualmcntc, se se adhie-

Elegante juego de dormitorio
compuesto de un gran armarlo desarmable, una toilette con can­
delabros de luz eléctrica y pantallas de seda, cama matrimonial, 
elástico especial, 2 mesas de luz con tapas de mármol y 2 sillas

En roble con ornatos de r a i z .............. $ 425.—
En cedro enchapado de caoba y raiz . . $ 475.—

Juegos de

dormitorio 

desde $ 98.—

CAV1GLIA
2 5  D E M A Y O  5 6 9

Camas de bronce 

Importadas 

desde $ 45.—

ENRIQUE JOSE MOCHO
ABOGADO

S A R A N D I  4 4 4

re a la hembra. Hasta ahora se des­
conocen los medios por los cuales se 
verifica esta adhesión, que llega a 
hacerse permanente.

El diminuto macho parece que de­
sarrolla en la mandíbula infe, >t 
cierto número de excrecencias fila­
mentosas, probablemente adhesivas 
a'l principio que le permite el asirse 
a su pareja. El estímulo de este pri­
mer contracto provoca rápidamente 
en los tejidos de la hembra la for­
mación de papilas vasculares, que, 
penetrando en la piel del macho 
forma como un plexo de vasos san­
guíneos. Esta suplcmcnta — ya que 
no suplanta completamente — la ne­
cesidad de tomar alimento en la for­
ma usual. El macho, en una palabra, 
se nutre al modo de los embriones de 
los vertebrados superiores: por me­
dio del plexo de vasos sanguíneos. 
De esta manera, el macho, que ya no 
tiene que buscar alimento, se halla 
sin otra misión que proveer a la hem­
bra de los espermatozoides que fe­
cunden sus huevos. Se ve reducido, 
en efecto, a la condición de parásito, 
pero de parásito indispensable.

CURIOSIDADES
Durante el afio de 1923, fueron 

constituidos en Inglaterra 100.000.0)0 
de parea do botas y. zapatos.

Los podidos do licencia para des­
pachos de bebidas, han disminuido en 
el condado de Londres, desde el año 
do 1004, en 1482.
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ra él. Una angustia tremenda le opri­
mía la garganta y apenas de ella 
podía salir alguna que otra palabra 
entrecortada, pensando en la acción 
infame que había cometido.

Aquella noche fué para él de ho­
rrible tormento, de visiones tremen­
das, nacidas de su conciencia, pen­
sando que todo se había descubierto 
y que había venido la ruina para él 
y para su vida futura. En una no­
che envejeció más que en varios 
años, y cuando a la mañana siguien­
te entró c/i la oficina todos se mos­
traron sorprendidos del cambio que 
había sufrido en pocas horas.

— ¿Está usted malo? — le dije­
ron, y esto fué para el desgraciado 
t:na nueva angustia, pues creyó que 
en su rostro se reflejaba lo que ocu­
rría en su alma.

Al poco rato fué llamado por el 
jefe, cosa que le ocurría pocas ve­
ces, y al llamamiento acudió como 
el reo ante el juez. El je fe  había si­
do sientpre bondadoso para él, y si su 
falta era descubierta tendría en la 
vergüenza de haberle engañado un 
motivo más para la desesperación.

—José Luis — 'le dijo el banque­
r o : — yo le quiero a usted como

La obesidad causa el 
envejecimiento prematuro

Para evitarla y combatirla, usted debe adquirir la 
Faja abdom inal “ Donar*” 

Su uso da Inestimables resultados. 
Conserva y mejora la estética, reduce 
el contorno sin causar molestias y 
permite la soltura de los movimien­
tos, dándoles seguridad y elegancia.

Es porosa, absorbente y elástica.
C a r* 1 o  s S t a p f f  & C í a.

U r u g u a y ,  8 2 0

La vida para José Luis había sido 
siempre una pesada carga, en la que 
hubo de hallar más sinsabores que 
alegrías, aferrado al trabajo, no 
descansando ni el tiempo necesario y 
eternamente pendiente de sus apuros 
monetarios. Se enamoró y condujo 
a su mujer al altar, aumentando así 
sus desventuras, pues ella, Carlota, 
ni quiso ni supo infiltrarse en el al­
ma de su marido, en quien vió úni­
camente la realización de sus ilu­
siones sorteóles, respecto a una vida 
de comodidades y placeres. Desgra­
ciadamente, José Luis no podía pro­
porcionarla aquéllas, y  mucho me­
nos éstos, por lo que su carácter fué 
agriándose poco a poco hasta llegar 
a ser un tormento para el infortuna­
do esposo.

Este seguía queriéndola como en 
el primer día de matrimonio, sufría 
en silencio cuantas humillaciones 
venían de parte de ella, inconsciente, 
adusta y egoísta. El pobre hombre 
se desvelaba por hallar más amplios 
medios de desenvolviento, a fin de 
atender a los caprichos de Carlota, 
y allí donde creía encontrar una 
puerta abierta, por donde pasar a 
más trabajos a cambio de algunas 
monedas, allá iba, y  sin vacilación 
afrontaba lo que fuera, pensando en 
su mujer. A  veces un trabajo duro 
y penoso, unas horas de vigilia, un 
alarde de voluntad, permitíanle reu­
nir una pequeña cantidad, que gozo­
so iba a ofrendar al ser querido.

—¿T e  acuerdas de aquel sombrero 
que tanto te gustaba? Ahí tienes con 
qué comprártelo.

La alegría que se reflejaba en el 
rostro de Carlota era todo el pago 
que el bueno de José Luis anhelaba, 
y esc le servía para nuevas ansias y 
más vehementes ambiciones de ganar 
dinero con que poder proporcionar a 
su mujer alguna parte de sus deseos.

En la casa de banca en que pres­
taba sus servicios era tenido por 
hombre honrado a carta cabal, y sus 
jefes no hubieran dudado en con­
fiarle la más delicada de las misiones 
sabiendo que lais cumpliría oon odio 
extraordinario, ignorándose en abso­
luto la tragedia que llevaba dentro de 
su alma, ocasionada por la necesi­
dad de que su mujer no llegara a 
odiarle. Porque José Luis lo adivi­
naba y dábase perfecta cuenta de 
ello, al contemplar muchas veces a 
«■u esposa, callada, meditativa y co ­
mo en lucha con algún pensamiento 
extraño. El día en que se convencie­
ra de que de aquel hombre no po­
día esperar la realización de sus 
sueños acabaría por despreciarle, y 
eso sería para él la más horrible 
de las desventuras.

Fué tema de conversación entre el 
matrimonio, durante varias nodhes, . 
¡os deseos de ella de poseer cierta 
olhajilla verdaderamente sin grande 
importancia, pero que significaba un 
enorme esfuerzo para José Luis su

si fuese hijo mío, y quiero demos- . . ,,
. . . .  trárselo de la única manera que sa- comprendí de dónde venía el dinero. Cerca del grain oementcrio judio

adquisición. Era un capricho,· una 5cmos hacerlo ios hombres de dinero, Nadie lo sabe. de la capital de Bulgaria tuvo lugar
tontería, pero hubiera sido ella tan a ios que no sc nos pucd<,n ^  de- José Luis cayó de rodillas ante el recientemente la ejecución de los tres
feliz poseyéndola, que el pobre hom- lindezas. He decidido concederle a jefe, que se apresuró a levartarle, principales autores del atontado de
bre comenzó seriamente a pensar la ust(xi una gratificación, pero no diciendo: la catedral. Los otros, o bien se han
manera de obtenerla, aunque fuese mcnsualmentc y como aumento de —Vaya, déjese de niñerías y vuel- e sca p eo  o bien han sido muertos
haciendo un sacrificio extraordina- su sueldo, sino una cantidad de una va a su puesto. por fe policía durante la resistencia
rio. Con la obsesión aquella trabajó vez< Coja de la caja la cantidad que Volvió, pero apenas tomó asiento opuesta a su arresto,
durante varios días, siempre adrvi- juzgue conveniente, deje en su lugar cayó pesadamente sobre los libros. Más de tre.mta mil personas ( ¡c o ­

cí recibo y sea feliz. La generosidad del je fe  le había mo se complace la gente con el mal
— ¿Una cantidad? ¿Cuál? hecho más impresión que el egoísmo ageno 1) se habían instalado en los
El banquero se aproximó al des- de su mujer, y una apoplejía le hizo alrededores ddl lugar donde habían

venturado empleado y  le dijo muy pasar al otro mundo después de una sido levantadas las tres horcas,
bajo: acción generosa, en vez de haderlo La escena según las crónica

— Lo que le haya costado la sor- después de otra infame, 
t ija ...  No se asuste. Estaba yo en
la joyería cuando usted entró, y Martín Marión.

nando el pensamiento de el'la cada 
vez que se veían. N o volvió a ha­
blarle de la alhaja, pero era induda­
ble que seguía con el vehemente dc- 
soo de poseerla, y como consecuencia 
los juicios que acerca de ineptitud 
de su marido debía hacer eran poco 
favorables para éste.

Aquellos dos sufrimientos, el de 
ella, por no ver su gusto cumplido, 
y el de él, por no poder satisfacerlo, 
era una barrera que se iba levantan­
do entre el matrimonio y que amena­
zaba con dar al traste con el cariño 
existente.

Los condenados a muerte

crónicas fué
impresionante y macabra.

Los condenados fueron conducidos 
y custodiados por un pelotón de sol­
dados y durante tres cuartos de hora 
se les dio lectura del juicio. Koct y 
el sacristán Iadgorski, recibieron los 
auxilios de un pope mientras que el 
abogado Friedman rehusó los del ra-

En Bulgaria han sido ejecutados, como en España hasta la muerte fo r  bino Los verdugos zíngaros, bastan- 
. . .  Y  José Luis tuvo un mal pen- los autores del complot comunista el garrote, inconcebible y ancestral tc 11 ia * ' s> hlclcron tontamente su

samiento cierto día y robó dinero han ejecutado. suplicio, o  las decapitaciones más o
de la caja. Hizo unos asientos fal- No todos los países han llegado mcn®s atenuadas de otros países 
sos, dio unas salidas que no existían, en materia de legislación a un grado pseudo civilizados,
y aquella tarde, al retirarse de la tan avanzado com o el nuestro, que El relato de la ejecución de Bulga-
oficina, apretaba nerviosamente con hace años abolió la pena capital, re- ria nos llena de horror y a pesar del 
la mano y dentro del bolsillo un pu- sabio de bárbaras civilizaciones, mostruoso crimen de los ajustitia- 
ñado de billetes que había adquirido puesto que es discutible el derecho dos, autores del brutal atentado co ­
de tan mala manera. Compró la sor- que pueda tenor nadie sobre la vida munista de la catedral* de Sofía, en 
tija, pero al entregársela a su mujer de los demás por desalmados y cri- el que. perecieron gran número de

tarea.
Los condenados con las manos li­

gadas debrás, fueron subidos a tres 
pequeños escabeles colocados encima 
de sus respectivas mesas. Se les pa­
só la cuerda al cuello y en el último 
momento se les puso a cada uno un 
capuchón blamco.

El verdugo no tenía más que rcti-r ae ios ciernas por acsaimaaos y en - ai nuurcm cv. ^ς^^οΐ _ ara | < ,,· .
no pudo saborear, como otras veces, mínales que sean. Hay otras formas inocentes, no concebimos que en este ^  . ^ uc os . a"
la satisfacción de verla contenta, ni de corregir más humanas y que puc- siglo se sigan esos crueles procedí- —, . °  δ  os cn e va^10·
halló el placer reflejado en su ros- den llegar hasta la regeneración de mientos que ya debían haber pasado comunis a oef, que no ceso un
tro como una verdadera alegría pa- los asesinos sin necesidad de llegar a la historia. momen o e  protestal su inocencia

fue ahorcado primero. Luego llegó 
el turno al sacristán. El abogado 
Friedman, entretanto, con la cabeza 
descubierta, y la soga al cuello, asis­
tía impasible aJl suplicio de sus 
cómplices, observando fríamente co­
mo la vida los abandonaba. Dió 
pruebas de gran serenidad y hasta 
llegó a facilitar al verdugo el cum- 
plimiemto de su tarca.Betty Compson, refulgente estrella de la Paramount, tiene la costumbre de hacer 

ejercicio todas las mañanas al son de un Gramófono “ Apollo” , confirmando 
asi la aceptación mundial de ésta celebrada marca.

P R E C I O S  D E S D E  $  S O
Todos ios Gramófonos "A pollo”  se venden garantidos por dos años. 

Importante. Sin piezas sueltas; con brazo giratorio, que pronlonga la vida de los discos 
Exclusividadí JUAN Λ Ι .  GONZALEZ, Calle URUGUAY 1039.

EL ORGULLO
En una reunión se hizo la slguien- 

to pregunta:
¿ScrA el orgullo una virtud9 — 

Esto viril pudor para rehuir la pie­
dad quo humilla, para ocultar una 
pena quo mata, para no Inclinar ja­
mas la frente ante el adversarlo.... 
¿constituye un alto mérito?

Todos opinaron que ol orgullo no 
ora un gravo defecto, sin un vicio. 
S’ en su palabrería sin eubtancla, 
confundieron lamentablemente el or­gullo con la vanidad.

Sólo ol mas joven do los que ahí 
discurrían guardó silencio. Y fatiga­
do do oír tantas frases do arrabal; 
asqueado, una vez mAs, do la estu­
pidez humana, pensó en la profunda 
o’ocucncla do un gran perro gris quo. 
ir móvil sobre el pavimento, miraba a 
.’os charlatanes con sus amarillos ojos 
misteriosos.

Los jueces de la carrera do bici­
cletas do los seis días quo so reali­
za en París, ejercen su misión duran­
te el total do la prueba, lo quo equi­
vale a pasarso 144 horas sin dormir 
o durmiendo un poco.

So calcula que el promedio do la 
íenta anual del Papa es de 600,000 
libras esterlinas.



SOLIS
Despedida de la compañía mejicano

Después de ofrecer una interesante 
serie de esjpectáculos en nuestro pri­
mer teatro, ha puesto término a su 
temporada la compañía mejicana de 
sainetes y  revistas cuyas figuras 
principales la expresiva actriz Lupe 
Rivas Cacho y el cómico Porppín 
Iglesias lograron captarse grandes 
simpatías de nuestro público, simpa­
tías que quedaron evidenciadas en 
sus rcspectiv >s beneficios.

La buena presentación, la origina­
lidad de estos espectáculos típicos de 
las modalidades de la gran nación 
hermana, contribuyeron a que todas 
ias funciones de esta compañía se 
vieran presenc adas por un púbCico 
siempre numo oso y entusiasta que 
pudo apreciar las excelencias del 
conjunto, y la belleza de algunos de 
ios números ofrecidos.

ba y  a quien secundan en su labor 
un grupo de actores y cantantes de 
gran eficacia escénica.

El estreno del "Cío - Cío”  nueva 
opereta de Franz Lehar ha sido bien 
recibido por el público siempre nu­
meroso que asiste al mencionado tea­
tro, el que ha tenido oportunidad de 
apreciar las bellezas que encierra la 
nueva producción del feliz autor de 
"La Viuda Alegre.”

La Compañía Nicodemi
La nota teatral más interesante en 

los actuales momentos, la constituye 
fuera de dudas la emporada que en 
Solís ha iniciado con toda felicidad 
el excelente conjunto italiano de co­
medias dirigido por el prestigioso y 
conocido autor Dario Niccodemi, 
que acaba de realizar una interesan­
te gira, fecunda en éxitos, por la 
Aigcntina.

ROSITA QUIROGA
Las bataclanas del Royal durante su entrenamiento bajo la dlreoolón del maestro de baile, tratan de 
mover sus piernas armoniosas y acompasadamente; si no lo consiguen siempre, por lo monos las exnaoen 

en su desnudez m&s o menos sugestiva.

Bien apreciadas y valoradas en su 
justo mérito son las principales fi­
guras de este conjunto, que ya nos 
!?a visitado vanas veces, para que 
debemos insistir sobre ello, solo de­
jaremos constancia de que a la pre­
sentación de este excelente conjunto, 
nuestro público se ha apresurado a 
rendirles el tributo a que se han he­
cho acreedores.

El extreno de "Se Volessi” (Si 
je voulais) la deliciosa comedia fran­
cesa de Paul Geraldy y Robert Spil- 
zer ha permitido a las primeras fi­
guras del conjunto, hacer notables 
caracterizaciones, alcanzando entre 
nosotros el mismo éxito que el ob­
tenido en la temporada bonaerense.

Vera Vergani la bella e inteligen­
te actriz, de gesto expresivo y voz 
cálida y apasionada lia realizado per­
sonajes a su cargo con esa intuición 
artística que le es peculiar con 'a que 
ha logrado conquistar mudhas simpa­
tías y admiraciones entusiastas de 
cuantos presencian los espectáculos 
en que interviene.

A  su lado Luigi Cimara, el sim­
pático y atildado galán joven, algo 
más brioso que en su pasada actua­
ción, ha compartido los aplausos cá­
lidos del auditorio.

La compañía que ofrecerá una 
temporada que será fecunda en éxi- 
t·. f artísticos anuncia varios estre­
nos interesantes de las últimas pro­
ducciones teatrales italianas y fran­
cesas que más éxito han obtenido 
estos últimos tiempos.

Las Revistas
Tanto el Albeniz donde actúa el 

conjunto V. Díaz de Mendoza-Froio, 
como el Royal en donde las chi­
cas de Visconti Romano hacen to­
do lo que pueden por entretener al 
público aficionado al género de re­
vistas, continúan siendo muy concu­
rridos. Sus espectáculos, que no tie­
nen otra finalidad que la de ofrecer 
números más o  menos vistosos que 
entretengan a los espectadores, si­
guen desarrollándose sin novedad, a 
no ser que la encontremos en los 
nombres de las revistas en ellas ofre­
cidas que reveían verdadera imagi­
nación aunque muchas veces habría 
que repetir con uno de ellos "N o se 
asusten que es la misma” .

Y  en efecto son más o menos la 
“misma revista” con ligeras varian­
tes

Sigue con éxito Serrador 
7Uaii

El 18 de Julio donde actúa desde 
hace algún *iempo el homogéneo 
conjunto integrado principalmente 
por la familia Serrador-Mari, sigue 
viéndose muy concurrido.

Y  ello se explica dadas las incon­
tables simpatías que han sabido gran­
jearse los principales actores del 
elenco, especialmente los jóvenes N o­
ra y Esteban Serrador quienes ven 
acrecentarse ;us prestigios artísticos 
y captarse nuevas simpatías a medida 
que transcurre la temporada, de cu­

yos espectáculos últimamente ofreci­
dos merece destacarse la versión de 
"Marianela” la conocida obra de Gal- 
dós en la que el mencionado conjun­
to ha tenido destacada actuación.

ERN ESTO  D R A N Q O S O i
Cuando desgraciadamente cundió 

la infausta noticia que anunciaba la 
pérdida del eminente pianista argen­
tino, en todos los círculos artísticos 
y sociales de Montevideo, produjo 
una brusca conmoción de sorpresa, 
lamentándose profundamente el de­
ceso inesperado de tan valiosa perso­
nalidad para el arte musical riopla- 
tense.

El ilustre musicólogo — valga el 
calificativo dado a su vasto conoci­
miento sobre el tópico —  había sabi­
do dejar en el ambiente de aficiona­
dos, la impresión agradable de su 
gran significación, adquirida por sus 
propios méritos de talentoso intér­
prete y que cuyo recuerdo por tal 
concepto, perdurará indeleble en lo 
más cálido de nuestro sentimiento 
artístico nacional.

Drangosdh, de todos los eximios 
pianistas que nos han visitado, fué 
uno de los que mejor puso de relieve 
la ferviente predilección por la mú- 
s:ca wagneriana al consagrarse por 
entero y con verdadera vocación ar­
tística al estudio esmerado de toda 
esa estupenda obra lírica que con 
tanto beneplácito inmortalizara al

¡'Continúa en la pág. 21.
Ha sido pu is una buena tempora­

da la reailizab por Lupe Rivas y 
su elenco y esperamos que el mismo 
éxito coronará la labor de los ar­
tistas mejicanos en los espectáculos 
que deben ofrecer en la vecina capital.

La “ Troupe W elcom e”
El 7 de Agosto se presentará en 

el "Solís” la "Trouppe Wellcome” , 
formada por estudiantes de prepara­
torios de Medicina, que dará la apa- 
ratora revista "Atention, que nous 
airivons” , c o i  el objeto de allegar 
fondos para las fiestas primaverales.

Los ensayos para esta función que 
alcanzará a no dudarlo un gran 
éxito, se prosiguen con toda activi­
dad, pues los muchachos quieren ha­
cer las cosas bien y llamar la aten­
ción en esta primera de las repre­
sentaciones estudiantiles que tan bien 
acogidas son por nuestro público.

La opereta Lombardo 
Caramba

Con al mismo éxito ha continua­
do ofreciendo sus vistosos espectácu­
los en el teatro Urquiza, el notable 
conjunto italiano de operetas que 
tiene como primera figura a la bella 
y  expresiva "soubrette” Ines Lidel-

UNA PRUEBA
L E  C O N V E N C E R A  D E  Q U E  E L  A C E I T E

y i E D O l  I P O !R lO |_
R E S IS T E  E L  C A L O R  Y  E L  F R O T A M I E N T O

Tydol
V N A F T A ·  
ECONÓM ICA

UNICOS DISTRIBUIDORES EN E l  URUGUAY

VanBokkelen & Rohr
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El señor que no lleva gabán 
La sonrisa burlona de las mujercitas

¿ τ' -

m u n d o  URUGUAYO

Los llamados a dar su opinión en 
ese concurso han si<Io los artistas 
en general, y las modistas y los sas- 
ii es de señora más en boga, por con­
siderarlos, con razón, los más aptos 
para formular un juicio , sobre el 
asunto.

. ,  , . . t? , Dicen los (periódicos berlineses que
Al pasar, la gente mira ansiosa. Es En nombre de la piedad, del amor los concursantes han dejado impre- 

un hombre joven, alto, que lleva un fraterno, de vuestra propia hartura, cisos los términos, los limites de la 
traje raido, con rodilleras, brillan- yo os pido que no miréis a los que, belleza, que no se han decidido a f¡- 
tc por el uso, lacio. El cuello de la en las tardes vernales, caminan sin jar, influidos, sin duda, por la ex­
camisa es moreno y en la corbata se m iseria... Tenéis una responsabili- 1 osición que de la belleza tenia Ba- 
ven unos hiladlos, acusadores de dad si lo hacéis. Porque si el hierro cón, el cual decía: “Un pintor que 
pobreza. Lo^ ojos, surcados de unas candente de la desesperación se him- para representar a Venus copiase las 
ojeras negras, miran tristes. Y  los de en su cerebro, la pálida le coge mayores bellezas de cada uno de va- 
brazos caen como desmayados sobre con sus uñas y le lanza como gui- nos bellísimos modelos diferentes, 
las piernas, revelando el vencimiento, paño en el abismo sin fondo del ro  crearía más que una belleza de

EL UNICO CULPABLE DEFINICION

la renunciación a una lucha larga y misterio eterno, 
brutal.

Hace un frío que se mete por la 
rendija de los poros y  llega a los 
huesos. Es la hora del Guadarrama, 
en que las pulmonías pasan su corte 
de microbios por las calles madrile­
ñas. Hora de sorpresas imprevistas.

Lázaro Somosa Silva.

Ca &&a& ele la belleza
__________ _______ r __________________ En Berlín se ha celebrado un rc-
La nariz del próoer y la de la mo- feréndum sobre la belleza, 
distilla se enrojecen en una igual- es Ia belleza?
dad niveladora. Según Platón, “ un privilegio de la

El señor que no lleva gabán pa- Naturaleza, que do da y lo quita a 
sea altivo en su penuria por entre su capricho . Según Teócrito “una 
el vulgo abrigado. Las miradas que serpiente peligrosa, escondida bajo 
le echan resbalan por su alma, con- “ s ores ■ ,
tenidas por un desprecio olímpico íogenes docta que la belleza ‘ es 
hacia los satisfechos. Y  la sonrisa la ■'ccomcndacóu de la vida",
burlona de las mujercitas lindas que * ®£όη, que es una menguada ti- 
pasan envueltas en pieles, agrandan *

fantasía, sin conseguir imitar lo ver­
daderamente bello, que es el “gra­
cioso” desorden y la misma imper­
fección de la Naturaleza.”

Lo que sí ha resultado claramente 
del referéndum (casi por unanimi­
dad de los consultados) es que la 
edad en que la mujer europea al­
canza la máxima belleza es de los 
treinta a los treinta y cinco años.

anciano raptado 
por una viuda

5 e  lo lleva en auto y le obliga 
a casarse con e la, y a reglarle 

medio millón de dólares

El asunto de todas las conversa-

Don Pedro (cuya mujer acaba de 
comprarle una camisa). — ¡ Dlantre ! 
¡Del 17! ¡Eso tengo yo por haberme 
casado con una telefonista: siempre 
equivoca el número!

—<PnpA, ¿qué es un soltero? 
—No se lo digas a tu imunú, 

poro es el hombre mús feliz do 
la tierra.

cscqpticis.no acerca del concep- . En ej  sigl°  ,de ,ls «j cioncs actualmente en Wáshington,
to negativo del amor. A un hombre ^ oocta vo . alguien definió la belle- es el rapto de Jackson Barnett, el

. , 7Γ. ΓΛ1Τ1Λ linn  τη n tv (Y i n el o  1 d W  o f i . r o  f o  m o r o  . o t o  ... - 1 . — —. . '  —  —   t
con frío y  hambre nadiie le da li­
mosna de cariño. Juventud sin di­
nero y sin hartazgo es una vejez 
prematura.

Sin duda, este hombre, que va a 
cuerpo, es un hombre honrado. Aca­
so un romántico excelso, un purista 
de las costumbres, un inexperto de 
la fullería. Odiará las matemáticas, 
del particismo acomodaticio, la pi­
cara escuela del fresco que vive sin 
dignidad. Los escrúpulos ahogan en 
su espíritu las malas‘ intenciones. Es 
puro como un rayo de luna y pobre 
com o un hospiciano.

¿Tiene razón? Es posible que los 
egoístas contesten negativamente. 
Pero los piadosos, los buenos, los 
comprensivos, los inteligentes, pen­
sarán en las tragedias sin sangre que 
abren heridas hondas en el corazón, 
sin un grito de dolor o de protesta.

Y  con una delicadeza admirable 
no mirarán al vencido para aho­
rrarse la vergüenza de sentirse hu­
millado.

Este muchacho no contempla a los 
demás con envida. Sabe que la vida 
es buena cuando la comodidad aca­
ricia las horas de un hombre, dán­
dole lo necesario y lo superfluo. Pe­
ro la gran madrasta necesita que la 
conquisten, que la domeñen, que la 
venzan. Es cuestión de adaptarse de 
ceñirse al medio ambiente, con au­
dacia. con impulsivilidad, con vo­
luntad de hierro que marca una lí­
nea recta por donde caminar dando 
zarpazos, dentelladas, puntapiés, a 
aquellos que obstaculizan el camino 
para ser los primeros en llegar...

Lucha de fieras con cerebros su­
periores. Concepto de propio valer. 
Indiferencia en el alma obsesionada 
por el deseo de alcanzar el puntito 
de luz que brilla en la lejanía del 
íntimo ideal.

Es bello tener una casa cómoda, 
un baño donde limpiar el cuerpo y 
una biblioteca donde limpiar el al­
ma. Es alegre trabajar entre sonri­
sas satisfechas y gorjeos de ternu­
ras. Es agradable no tener frío en 
invierno ni calor en verano. Es bo­
nita una aventura amorosa con mu­
jeres elegantes y perfumadas. ¡Así, 
eí esfuerzo cotidiano pasa sin ami­
norar energías físicas y morales l

Lo otro, es horrendo. La miseria, 
la escasez, la roña, son dientes que 
trituran con crueldad de monstruos. 
Kn cada instante que trascurre se 
ve más cerca la muerte. Y  las som­
bras nos rodean como puertas cerra­
das que nos impiden seguir adelan­
te. Los suicidas deben experimentar 
esta sensación. . .

como "una maggia de la Natura- famoso jefe indio, a quien se consi- 
leza, cuyo efecto está asegurado por dtra como el hombre más rico de su 
nuestra sensibilidad, cuyo imperio raza, pues su fortuna asciende a cin­
es aumentado por nuestra debilidad co millones de dólares, y que cuenta 
y Que nos impone alegrías y dolo- setenta y cinco años de edad. 
res·” Según las referencias que se tiene

acerca del suceso, parece que una 
mujer que ocupaba un soberbio au­
tomóvil se paró cerca do Jackson 
Barnett en ocasión de ir éste pascan­
do por los alrededores de dicha ca­
pital, y cogiéndole rápidamente en­
tre sus brazos lo depositó en el in­
terior del carruaje que salió a gran 
velocidad por una carretera y no se

CHASSIS CAMIÓN

$ 580
s. w. M on tev id eo

EL CAMION IDEAL
Desistente, liviano, económico; práctico y de fácil 

manejo, el Camión Ford es el vehículo más in­
dicado para la distribución o transporte de mer­
caderías. Miles de comerciantes lo usan en el país. 

Adóptelo Vd.
Puede proveerse con cualquier tipo de carrocería.

Pida una demostración al Agente Ferd más cercano.

M O N T E V ID E O

detuvo hasta trasponer el espacio de 
tres estados más.

El anciano quedó tan sorprendido 
de! hedió, que en bastante tiempo no 
rudo recobrar la serenidad. Cuando 
lo consiguió ya estaba a muchos ki­
lómetros del lugar en que había sido 
asaltado, y se vió junto a una mu­
jer bellísima y elegantemente vesti­
da. que le d ijo:

—No toma usted nada. Le liaré el 
menor daño posible. Deseo casarme 
con usted, y que después de la cere­
monia me reconozca el crédito de 
500.000 dólares, que es objeto del li­
tigio que sostenemos.

Entre tanto el automóvil continua­
ba corriendo a cuarta velocidad, y 
per fin se detuvo ante la iglesia de 
un pueblo, donde se hallaban con­
gregados el pastor y ’ otras vairias 
personas, sin duda convocadas al 
efecto.

El asombro de Jackson Barnett" 
subió de punto y se dejó casar sin 
proferir la menor protesta.

Los testigos de la ceremonia le 
irdicaron que firmase algunos docu­
mentos, y  aunque vaciló un instante, 
las súplicas de la Diana cazadora, 
que lo envollvía en su mejor sonrisa, 
le indujeran a obedecer.

Entonces dijo unodelos presentes:
—Es usted un marido muy com­

placiente. puesto que regala a su 
mujer 500.000 dólares. Bien los vale.

Acto seguido, su nueva esposa le 
dió un abrazo de reconocimiento, y 
juntos en el mismo automóvil, se en 
caminaron a una estación del ferro­
carril, donde tomaron un rápido que 
los condujo a Wáshington.

El asunto ha sido llevado a los tri­
bunales por la familia de Barnett, la 
cual alega que éste no está en el 
pleno uso de sus facultades intelec­
tuales, y que, por tanto, el matrimo­
nio, contraído adomás por fuerza, es 
completamente ilegal.

El defensor de la viuda casada re­
plica que Jackson Bcrnett fue por su 
.ibre voluntad hasta la población en 
que contrajo matrimonio, y que más 
do 20 personas atestiguan que el mi­
llonario no opuso la más ligera re­
sistencia ni la menor objeción al ce­
lebrarse la ceremonia y firmar el le­
gado de 500.000 dólares a favor de 
‘.u esposa.

Y ERA CARIDAD
Un ciego desea cruzar una calle y 

una señora lo coge de la inano y le 
ayuda a cruzar.

Este, agradecido, la dlco:
—Gradas, señora; es usted la mis­

ma Caridad.
—Sí, señor; Caridad Alvaro», para 

servir a usted.

DISPEPSIA MATRIMONIAL
— MI hermana tiene dispepsia ma­

trimonial.
—¿La recién cnsada ¿Qué le pasa?



LOS ULTIMOS CAMARADAS

Uno se tiene que morir. Esto pa- 
-recc inevitable; al menos no hay nin­
gún precedente que autorice a creer 
en mi personal permanencia a per­
petuidad sobre este planeta. Y  con­
fieso que tengo una grave inquietud. 
¿En compañía de que gente me ente­
rrarán cuando llegue el momento 
luctuoso?

Como soy escritor español — jor­
nalero de las letras, — mi vida será 
mala y mi muerte peor.

Como soy pobre, digo, no tendré 
panteón ni una sepultura para mi 
uso, en un rincón poético, bajo un 
sauce llorón. Me llevarán a esas va- 
cijas, que son como casas de hués­
pedes — huéspedes definitivamente 
estables, — donde se reúnen perso­
nas tan distintas y molestas, obliga­
das a convivir bajo el mismo techo.

Mi inquietud se basa en la hipó­
tesis de que conservemos la concien­
cia y la sensibilidad en ese estado 
de fiambre, cosa más fácil y espeluz­
nante de lo que se cree. Que el alma 
se desprenda en seguida y vírele a! 
cielo es un supuesto demasiado en­
cantador. Esc desgarrón psíquico ha 
de ser más lento, y, por lo tanto, se­
remos testigos de la descomposición 
de nuestro cuerpo y del de nuestros 
vecinos de sarcófago. Y  yo tengo e! 
deseo de que sea Una ex persona 
amable y bien educada aquella a 
cuya putrefacción me vea obligado a 
asistir. Igual que no se puede comer 

. con gente grosera que usa los dedos 
para coger los garbanzos, pone los 
huesos de las aceitunas junto a nues­
tro pan y hace ruido con las mandi- 
oulas así rechazo a quien no se sepa 
pudrir correctamente. Sin producir 
**n!osión de gases, ni lanzar su ma­
teria desorganizada sobre la tapa 
me ha de acompañar gente ordina­
ria: chupatintas, pedantes, rábulas y 
jugadores de dominó que den con las 
fichas de sus huesos grandes golpes 
sobre la 'tabla fúnebre. La única co­
modidad que puede brindarnos esc 
estado es la de poder dormir de un 
tirón, sin oir “La provincianita’ ’ en 
el piano de ar.riba, sin leer manifies­
tos poéticos, ni los artículos — aho­
ra se llaman ensayos — de algunos 
genios aburridos y pedantuelos. ni 
novelitas de procaz androginisfno.

Mi gusto seria estar solo en un 
pedazo de campo, arrullado por el 
ruido del viento y de la lluvia, soli­
tariamente sembrado como una si­
miente de calabaza. No es ésta una 
justa aspiración? Muchos compañe­
ros en las musas opinaron que sí.

¡ Hay que ver lo que es la eter­
nidad — mucho más larga que un 
artículo de fondo — en unión de di­
funtos poco distinguidos, viajeros de 
tercera clase del convoy de Caronte!

Emilio Correré.

Un hombre de 140 kilos aplastó 
a uqa señorita en la 

montaña rusa

La señorita Dorothy Elizabeth 
Walker de 16 años elevó una deman­
da a la justicia de una población de 
Estados Unidos en contra de la em­
presa que regentea las diversiones de 
Redondo Beach, por la cantidad de 
$ 2.500.00. en lo que estima las lasti­
maduras que ñecñbió en la “montana 
rusa” ocasionadas por el peso de 
uno de los pasajeros que se sentó 
sobre.cl-la y que calcúló en poco más 
o menos 140 k¡4os.

En su requisitoria la señorita Wañ- 
leer, dice que un domingo, subió a 
uno de los carritos de la "montaña 
rusa" y a su lado se sentó un in­
dividuo muy gordo, cuyo peso es 
aproximado de 140 kilos. En las vio­
lentas curvas de ¡la “montaña” , di 
gordo pasajero prensó a la deman­
dante en contra defl asiento dd  ca­
rrito, ocasionándole lastimaduras en 
todo su cuerpo y la ruptura de va­
rios tendones de su garganta.

Miss Walker, espora recibir la 
cantidad.de $ 2.500.00, como indem­
nización, por parte de la empresa que 
regentea el centro de espectáculos.

c

La hipocrecfa íalaqte

Aprended bien la gramática y la 
ortografía; estudiáos de memoria el 
“Diccionario del sinónimo” , y yo os 
garantizo la impunidad para las nue­
ve décimas partes de las bribonadas 
que el hombre puede cometer en este 
valle de lágrimas.

Ilay hipocresías necesarias, coti­
dianas, que forman la calderilla de 
Tartu ffo, y que se expenden todos 
los días y a todas horas, casi indis­
tintamente; tan necesarias son para 
la vida social. Es una cuenta co­
rriente de nuestras cortesías, es el 
“abecé” del galanteo más elemental.

Haced el análisis de los a:tos que 
habéis realizado en una etapa cual­
quiera de vuestra vida, y veréis que, 
al menos, son necesarias cien men­
tiras al día para estar bien con vues­
tro prójimo y con vosotros mismos. 
Es como el pan cotidiano, al que se 

'tiene derecho para poder vivir. ¡Y  
aún dicen los teólogos que cada men­
tira se purgará con siete años de 
purgatorio!...

Apenas habéis salido de casa, no 
habéis todavía doblado la esquina, 
y en vuestro primer encuentro co­
metéis, por lo menos, media docena 
de hipocresías.

Os encontráis con un fulano que 
conocéis apenas, y  que os es del to­
do indiferente.

Le saludáis con una sonrisa, som­
brero en mano.

Y  habéis cometido, de golpe y po­
rrazo, dos farsas. Sonrisas, es de­
cir, expresión de placer, por un en­
cuentro que os es indiferente en ab­
soluto, y sombrerazo, señal de respe­
to hacia un prójimo que no respe­
táis poco ni mucho.

— He tenido el disgusto de saber 
que vuestra suegra está muy enfer­
ma.

— Si, pero ahora, gracias a Dios, 
está fuera de peligro.

—Me alegro muchísimo.
Tercera mentira, porque jamás 

habéis visto a aquella señora, y su 
salud os importa tres cominos.

—Hago votos-porque se restablez­
ca cuanto antes.

Cuarta mentira, porque no votáis 
por nada ni por nadie.

— Gracias por vuestros buenos sen­
timientos.

—Hasta más ver, y pronto...
Este "pronto” es una quinta men­

tira.

Y  si habéis dicho en pocos segun­
dos. cinco mentiras, vuestro conocido 
ha dicho, a lo menos otras tantas en 
el mismo tiempo; así no hay deudor 
ni acreedor, y todos tan contentos.

Pablo Mantcgassa.

Las almas por dentro

Por tercera vez la sirena del “Leo­
nardo de Vinci” , paquebote italiano 
de veinte mil toneladas, que cubre 
en dieciocho dias la ruta de Barcc- 
\ na a Buenos Aires, ha roto el re­
ligioso silencio del paisaje y desper­
tado ecos tristes de adiós en los 
lincones de la bahía. El coloso vibra 
con el trepidar arcano de sus má­
quinas ; las chimeneas humean; tiem­
bla la arboladura; gimen, uno a uno 
.■.obre los cabrestantes los eslabones 
de las poderosas cadenas de las an- 
o’as. Ya dos marinero? han retirado 
la pasadera — semejante a un guión 
— que ligaba el buque al muelle. 
Desde la altura del puente, el co­
mandante reparte órdenes. Poco a 
poco, con una docilidad de animal 
amaestrado el transatlántico va des­
pegándose del malecón; después, len­
tamente empieza a girar sobre su 
popa, mientras la proa simula bus­
car, con un ademán consciente la 
entrada del puerto; las amarras 
enormes ceden y sus cabos ferrados, 
unos tras otros, caen al mar; des­
trozadas por )a hélice las aguas es­
pumajean y se tiñen de un verde muy 
claro. La multitud apiñada en el 
muelle destpide, en diversos idiomas, 
a la muchedumbre emigrante, y a 
lo largo de la borda centenares de 
pañuelos, movidos a la vez, pintan 
un estremecimiento blanco, una lí- 
rea palpitante, que parece un encaje. 
Los que se van — la mayoría gente 
tic bajadora — pasan de mil.

Desde la tordilla, el rico comer­
ciante señor Rodríguez, su esposa y 
sus cuatro hijos, el mayor de doce

INOPORTUNO

El intruso. — | Olí ! perdón. No los habla v isto ... 
Ella. — No es nada, puedo quedarse.

uñots, sonríen a sus amigos el médi­
co don Nemesio Izquierdo y el pin­
tor Andrade, tan buenos, tan obse­
quiosos, tan formales. El matrimo- 
n o está conmovido. El pintor An­
drade ha confiado a Rodríguez doce 
acuarelas con .'bjeto de que las yen­
da en Buenos Aires; y el doctor 
Izquierdo le ha dado doscientas 
pesetas para un pariente suyo, que 
reside allí. Los niños mueven sus 
manecitas candorosas, despidiéndo­
se, y a la luz jocunda de la mañana 
■.us cabelleras rizadas y rubias pa­
rteen de oro. El señor Rodríguez, 
haciendo bocina de sus manos, grita a 
Andrade:

— ¡ Espero enviarle un giro que le 
d«je satisfecho 1

El pintor se encoge de hombros, 
significando con este amistoso ade­
mán que el dinero no le interesa. El 
señor Rodríguez sonríe; luego vuel­
ve a gritar, d.rigiéndose a Izquier­
do:

Apenas desembarque, cumpliré su 
encargo 1

OLIBRl
¿No se lo 

regaló aún 
a sus niños?

COLIBRI ES UNA
BIBLIOTECA DE CHOCOLATE

QUE SE VENDE EN TODAS PARTES

C A D A  Τ Ο Μ ΪΤ Ο  CO N  7 L A M IN A S

DEL MAS RICO CHOCOLATE A BASE DE CACAO Y AZUCAR
C A D A  L A M IN A

MOLDEADA OON REGLA S DE ARITMJBTIOA, O 
CON RETRATOS DE PERSONAJES HISTORIOOS, U 
OTROS DETALLES INTERESANTE» para la NIÑEZ

PESO N E T O  DE C A D A  T O M IT O i 35 G R A M O S

ELABORADO POR LA FABRICA DE CAFES, CHOCOLATES AGUILA 
Y PRODUCTOS SAINT HERMANOS. —  S. A.

El médico también se encoge de 
I ombros.

Suavemente, e’ paquebot continúa 
alejándose, y en la distancia las fi­
guras se empequeñecen y emborro- 
•'¿n, las voces se debilitan. Las dos 
multitudes, la que se marcha y la 
nuo se queda, cambian las últimas 
frases, los últimos gestos, y  sobre to­
dos Jos labios, amargados y des­
coloridos, la palabra "adiós-----
< d iós ...” , florece angustiadora. Las 
mujeres lloran; los hombres, de 
pronto, sienten frío.

En aquel momento el transatlánti­
co prepotente, magnífico, pintado de 
14anco, enfila la entrada de la bahía 
y pasa 9olemnc ante la pupila vigí­
ente del faro. Luego, vira; media 
hora después, en la extensión vendó­
la del piélago,inmenso, parece una
f«pum a...

Casi a diario los periódicos fue­
ron informando a sus lectores de que 
<1 "Leonardo de Vinci" había tocado 
en Valencia, primero; luego, en Má- 
ii-ga; y, sucesivamente, en Cádiz, en 
Las Palmas y en Santa Cruz de T e­
re-rife. Después se produjo a su al­
rededor como un silencio que no ex­
trañó a nadie; era que el gigante . 
cruzaba el Atlántico.

De pronto la prensa de todos los 
países publicó este eabegrama con­
ciso y terrible:

"El “Leonardo de Vinci”  ha nau­
fragado ante las costas ddl Brasil. 
Se ignoran deta'les.”

AI leer la espantosa noticia, el 
pintor Andrade exclamó:

—Mis acuarelas se han pendido. Y  
el doctor Izquierdo pensó en sus dos­
cientas pesetas; luego, uno y otro 
dedicaron un recuerdo piadoso al po- 
t :e  Rodríguez, que probablemente 
habría perecido.

Poco a poco fueron conociéndose 
Jos -pormenores del siniestro. Sor­
prendido por una furiosa borrasca, 
rotas las hélices desgobernado tíl ti­
món, el “Leonardo de Vinci” cho­
có contra unas rocas y zozobró tan 
instantáneamente que los botes del 
salvamento no pudieron ser utiliza­
dos. La catástrofe ocurrió de noche 
v d  número de víctimas, entre tri­
pulantes y pasajeros, ascendía a mil 
seiscientas.

Del naufragio, a pesar de su mag­
nitud, el mar avaro no devolvió ni 
un ahogado, ni un tablón ... ¡N a­
d a l . . .  Pero en las almas — más 
implacables, profundas y sórdidas que 
el mar — muchos pensamientos mez­
quinos y sucios, pensamientos de un 
inverosímil egoísmo, quedaron flo­
tando, como cadáveres.

Durante toda su vida, el pintor 
Andrade se acordó de sus doce acua- 
ielas, y el doctor Izquierdo de sus 
cuarenta duros. En Rodríguez, que 
¿creció con su mujer y sus cuatro 
hijos, pensaban después...

Eduardo Zamacois.



GUARDIA MARINA PREMIADO VIAJEROS DISTINGUIDOS

101 11 live tor do In Arañada, Jefes do las Escue­
las Militar y Naval y oficiales que asistieron 
a la ceremonia do la entrega de una espada mi 

Gunrdiamarlna Eduardo Belardo

Eduardo Belardo 
que obtuvo el pre­
mio estatuido pa­
ra ol miojor alum­
no del año 1925

El notal.de pintor catalán, Gil i 
Roig que pasó en el Victoria 
Eugenia para Buenos Aires y 
vendrá en breve a Montevideo

El profosor l^banós Habid ex- Dr. Mario Gómez decano de la 
Presidente de la Academia Arabo Facultad do Ciencias Económicas 
do Damasco, que vino en el mismo de Buenos Aires, quo lia regre- 

vnpor sado* do Europa en el "Cap
______ _____  Polonio”

NOTAS VARIAS

Asistentes al té ofrecido por sus amigas a la Sta. A ída De Simone 
Lastier, con m otivo de su enlace

Sta. Luisa M. Pérez, de la 
Sociedad de Tacuarembó

El Sr. Turturielo y Sra. y  demás personas que 
tomaron parte en el concierto radio telefónico 
realizado el miércoles, y  cantaron “ Trovatore”

El Ministro del Uruguay en París depositando flores en la tumba 
del Soldado Desconocido

El Doctor Alberto Guaní, Ministro del Uruguay 
en Francia, saliendo del Elíseo



Η

Inauguración de la “ Kermesse Patriótica”  del Centro Militar y Naval 
El Presidente de la República Ing° José Serrato, su secretario el Dr. 
Comas Nín, Jefe de Policía Sr. Gómez Folie, autoridades del Centro 

y  parte de la concurrencia que asistió al festival

Un g*it

Los chicos del vecindario de la pintoresca localidad, ejercitándose en 
los aparatos de la flamante plaza

Vista de la nueva plaza de deportes de Sayago que ha sido arreglada con todas las com o­
didades para ejercicios físicas

Durante la comida realizada en el Hotel del Prado al Director General 
y miembros del Consejo de Enseñanza y los Inspectores Departamen­
tales que tomaron parte en el Congreso que acaba de clausurarse 

brillantemente.

Algunos de los “ specimens" de naranjas, limones y 
toronjas que obtuvieron los primeros premios

En la exposición organizada por los Iru»: 
to, en ta que se exhiben gran númeroh

Demostración ofrecida al Dr Luis l  omcu Burgués, con motivo 
de los importantes servicios prestados y .de su jubilación como 
miembro de la Exma. Alta Corte de Justicia. Despuós del ban­
quete el homenajeado acompañado por el Presidente del Consejo 

Nacional Dr. Luis A. de Herrera, de los Dres. Julio Bastos y P. 
Maninl (Ríos, quienes pronunciaron brillantes discursos, y los 
Dres Campisteguy, D. Terra, Martin C. Martínez. Claudio Williman. 
Julio Guaní, A Lamas, R. Montero Paullicr, Μ. V. Martínez etc.

El Presidente de “ Wanderers”  Doctor Puyol, Miembros de la Comisión 
Directiva y  algunos invitados, durante el lunch ofrecido con m otivo de 

la inauguración de la nueva sede social
Demostración ofrecida all 
Anfusso con m otivo de st 

ción al frente del “ 0



Grupo de señoritas en traje de paisanas bretonas y holandesas que 
prestaron su concurso en la Kermesse del C. Militar y  Naval

ugestivo

Inauguración del nuevo local del “ Centro Gallego” . Durante el lunch ofrecido 
por loa socios de dicha Institución, con asistencia del Presidente del Consejo 
N. de Administración, Dr. Luis Alberto de Herrera, y  altas personalidades 

políticas y  sociales

,J Juan Carlos 
atacada actua- 
;i Batilista”

Grupo de señoritas que concurrieron al festival del “ Centro 
G allego”  con m otivo de la inauguración del nuevo local

bros de la C. N. de Educación Física y organizadores de la nueva 
1 de deportes, que asistieron a la inauguración realizada el Domingo

Niñas jugando al “ Captain Ball" en la nue­
va Plaza de Deportes de Sayago, inaugurada 

el Domingo

En la Asociación Coral de Montevideo, se le ha 
tributado un justiciero homenaje a su Director ar­

tístico, el Maestro Carlos Correa Luna, consistente 
en la entrega de un hermoso busto de Beethoven 
obra del Sr. Gervasio Furest Muñoz, quienes apa­

recen en esta fotografía

tores del Sal- 
rutas del país

Grupo de algunos exponentes de 
fructícola

nuestra riqueza

Oirás vistas tomadas durante el festival realizado en el nuevo local del "Centro Galleg



"LA BONNE GARDE” DE POCITOS. OTRAS NOTAS

Fotografías tomadas en el local do 
la “ Bonne Gardo", instalada en los 
alredodores do Pocltos, meritoria 

Institución quo tanto bien hace

Uro Ubre y ex el enté ali­
mentación tienen los niños 
quo proteje "La Bon no 
Gardde" verdadero a n g e l  
guardián' de tantos peque­
ños cuyas madres tienen 
quo ganarse el sustento 

diario

Los niños admirable­
mente atendidos por el 
personal de la Institu­
ción que dirige una Co­
misión de distinguidas 

damas

Demostración ofrecida por algunos miembros del “ Jockey Club" a los nuevos 
miembros de la Comisión Directiva recientemente integrada

La comisión de damas de la “ Bonne Garde”  en reunión celebrada para orga­
nizar la gran “ kermesse”  que para arbitrar recursos a la meritoria institución, 

se realizará próximamente

Durante el concurso de practicantes de medicina realizado en la Maternidad, 
para la provisión de varios cargos acéfalos de la Asistencia Pública Nacional

Grupo de señoritas que asistieron al baile realizado en la “ Casa de Galicia" 
con motivo de la festividad del J8 de Julio



MUNDO URUGUAYO

|  y  PIAD05A7WEP1TE... I
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una hoja—¿Y , doctor? preguntó Pablo, 
más con los ojos brillantes, inquie­
tos de ansiedad, que con palabras.

El médico tardó un momento en 
contestar; miró atentamente a los 
dos jóvenes que ante si estaban es­
perando la dolorosa, la inevitable 
verdad que fatalmente tenía que sa­
lir de sus labios.

En Pablo, el hermano mayor, de 
unos 25 años, pálido, ojeroso, poro

miento nervioso escondía 
entre otros papeles.

Esto le extrañó; porque si bien 
ella, por un instintivo rubor no que­
ría mostrar lo que estaba escribien­
do, al fin cedía siempre ante sus 
insistencias.

Esa noche, cuando ella dormía, se 
dirigió al escritorio. Repasó todos los 
papeles: muchos de ellos ya los ha­
bía leído; un ligero cambio de color

bicra visto en esas páginas una ofen­
sa a la santa memoria de la muerta, 
y aún a su propio dolor.

Pero hacía tiempo que le tenía in­
trigado. la inquietante angustia de 
aquella pálida niña tan soñadora y 
de talento, aunque frágil y sin ca­
rácter ninguno, que vivía como po­
seída de un extraño mal que él hasta 
entonces ignorara.

Y piadosamente, rompió, una por 
una, todas aquellas h ojas ...

co de España. Si la tetera está muy 
sucia y en mal estado, se limpia con 
agua caliente y después se frota bien 
rtn blanco de España o rojo de In­
glaterra.

Como conseguir on cutis que los 
hombres admiren.

; El ex rey de los axantis
( De la Revista “Happy flours”.)

Cédar Viglictti.

tranquilo, con una serenidad inquie- en la tinta renovada le indicó cuales
Limpieza del níquel

tente de esas que son más temibles, 
más amenazadoras que la exaltación 
que pone extraño brillo en los ojos 
y una blasfemia y una honda protes­
ta en los labios, se notaba que sabía 
ya que su madre se iba para siempre.

Carlota, en cambio, era presa de 
una fuerte agitación; con los ojos 
nublados por las lágrimas miraba 
copio alucinada, cual si estuvieran le­
janos, ya al doctor, ya a su hermano, 
con una fijeza escrutadora, anormal 
casi, que hacía temer por su razón.

Tenia 18 años y  parecía aún una 
muñeca, frágil, pequeña, débil; todo 
lo contrario de su hermano, fuerte 
y enérgico.

Cuando el médico habló, como de­
jando caer las crueles palabras, ella; 
con una insistencia abrumadora cla­
vó febrilmente sus pupilas en Pablo; 
parecía querer estudiar su tremendo 
dolor.

Observaba sus movimientos, sus 
pocos gestos, extraños en aquella ca­
ra impasible.

Cuando el facultativo se retiró, 
illa se echó en los brazos de Pablo y 
lloró silenciosamente con profundos 
sollozos ahogados que extrcmecían 
todo su cuerpo, por la santa madre 
que moría, por el hondo sufrimiento 
<le su hermano y por ella misma, poj 
lo que iba a hacer. ¡ Ah, por esto más 
que por todo I ¡ Maldecía rabiosa­
mente la hora en que su vanidad fe­
menina de muchacha soñadora, le su­
girió la audaz idea de escribir la

eran los últimamente escritos. Orde­
nó las páginas que estaban nume­
radas.

Entonces leyó; y leyó su propia vi­
da de tres meses atrás, su tremendo 
dolor ante la lenta agonía dolorosa 
de la madre, la doble angustia de su 
hermana al verla morir y al escribir 
esas páginas; y todo tal como había 
sucedido. Detalles de la tragedia en 
que salió triunfante La Inexorable, 
que él ignoraba pero que sabía cier­
tos, pues conocía la manera de escri­
bir de su hermana; y finalmente, al 
leer y  recordar los dolorosos pasajes 
de su hondo sufrimiento compren­
dió la continua expiación de que él 
mismo había sido objeto y la cons­
tante zozobra de la pobrecita herma­
na que sufría tan intenso dolor por 
no atreverse, falta de carácter, a 
rotftper esas hojas.

No entendió la bonita trama del 
cuento; sólo comprendió lo que Car­
lota sufría.

En otras circunstancias quizá hu-

B1 enviado especial del “ Daily 
Mail·’ que acompaña al príncipe de 
Gales en el viaje que, cuando escribi­
mos estas líneas, está haciendo en el 
acorazado “Dopulse” ha telegrafiado 
a su periódico una curiosa descrip­
ción de la visita del heredero del 
Trono de Inglaterra a Cumasia, ca­
pital del país de los axantis.

Al llegar a la ciudad ol príncipe, 
seguido del gobernador general de 
las colonias inglesas de Costa de Oro

La pátina azul verdosa que se for­
ma a veces sobre los objetos nique­
lados se quita fácilmente con un ba 
Πj de alcohol rectificado, adicionado y de un brillante Estado Mayor, sa- 
dc una parte de ácido acético por Heron a recibirle y a rendirle homc- 
cincuenta de alcohol. Se sumergen naje ciento cincuenta jefes indíge- 
las piezas durante algunos segundos nae, que Je ofrecieron armas y mul­
ct! este baño y después se enjuagan titud de objetos de oro macizo, 
en agua pura y en alcohol; final- Cada uno de los jefes se defendía 
mente se secan entre serrín. de los rayos del sol con una enorme

También se pueden limpiar los ob- scmtbrilla multicolor, y todos ellos 
jetos de níquel con agua de jabón iban tan cargados de ornamentos de 
caliente; y se secan con un paño o oro, que algunos tenían que ser sos- 
con una gamuza. tenidos por sus esclavos para no caer

Los objetos de níquel se limpian tendidos por cl peso de sus adornos, 
on rojo de Inglaterra. Entre los principales indígenas se

Antes de emplear una tetera de hababa el ex Rey Primpch, que fué 
metal conviene echarle dentro dos o  destronado por los ingleses en casti- 
tres veces infusión de té, sin poner- go a su crueldad y  que ha vuelto ha-
ic la fapa; se deja enfriar y luego se 
tira. La tetera debe secarse con un 
trapo dcsipués de haberla empleado; 
luego se repasa con una gamuza. Si 
tieno mandhas, se frotan con aceite 
de olivas, se les pasa un trapo y des­
pués una piel espolvoreada con blan­

co poco de la isla en que ha vivido 
confinado veintisiete añoS.

El ex Rey se presentó irreprocha­
blemente vestido de levita, con som­
brero de copa y guantes blancos y . .. 
sin zapatos.

En los 1 ¡empos de su cxplcndor, ol

enorme angustia de los suyos y de sí 
misma 1 Sin embargo no vacilaba en 
llevar a cabo el proyecto que tan es- 

í pantoso se le hacía por ser tan ínti­
mo, tan suyo ,quc- nadie, fuera de 
ellos debía conocer.

Ya le habían publicado varias poe­
sías y cuentos llenos todos de una 
intensa realidad humana. Compren 
día que el que estaba escribiendo ha­
bría de ser definitivo, un verdadero 
triunfo literario.

IY  por eso lloraba más por ella 
misma que por todo lo demás I 

. . .  mientras las manos de su her­
mano la acariciaban paternalmente 
intentando consolarla, sin conocer 
siquiera el origen de su hondo d o lo r ! 
Al fin, cuando la madre murió, la 
imperturbable serenidad del sencillo 
hermano, se doblegó y dió paso a las 
angustiosas manifestaciones de su 
sufrimiento.

Y  entretanto, ella llenaba las cuar­
tillas de letras y de lágrim as...

Pablo, empleado en una gran casa 
introductora, ganaba lo bastante para 
vivir con decoro él, Carlota y una 
hermana de la muerta, que había ve­
nido para intentar en vano suplir a 
ésta, que no hay en la vida querer 
tan hondo como el de una madre, ni 
tan extrañamente egoísta y santo 
a un mismo tiempo ni tan absoluto, 
pues no pide, al contrario de la no­
via, que se la quiera...

Pablo alentaba continuamente a 
Carlota a que siguiera escribiendo; 
dos veces por semana le traía alguna 
novela, o  un tomo de poesías o  de 
cuentos.

Tres meses hacía ya que había 
muerto la madre, y aún el rostro de 
Carlota transparentaba el mismo do­
lor, intenso, febril, inquietante.

Una tarde al volver del empleo, 
comprendió el motivo de la constan­
te angustia de su hermana.

Al abrir la puerta del escritorio 
donde Carlota escribid, notó intriga­
do que ésta, con un rápido moví-

Vd.
m u j e r

com o
m o d e r n a

p od rá  luc ir  t o d o s  lo s  d í a s  la e le g a n c ia  y d i s t in ­
c ió n  de su  p e r so n a  a r r e g lá n d o se  el corte  de su  
m e le n a  y d e p i l a c io n e s  co n  la f a m o s a  e in su p e ra b le

NAVAJA DE SEGURIDAD

C o n  ella deja rá  su  n u c a  c o m o  un te rc iop e lo

H A Y  M O D E L O S  d e sd e  $  1.- 
h a s t a  $  1 2 . -

EN V EN TA  EN TO D A S P A R TES

S i n o  puede  c o n se g u i r l a ,  e s c r ib a  
i n m e d ia t a m e n te  a los

UNICOS IMPORTADORES

j DONNELL & PALMER
M O D E L O  B O S T O N I A N

■ > u p n n  I  P l ul ou do-----  $ O.'  OPRECIO | D ora d o .......$ 7.50 P I E D R A S  4 1 9 M O N T E V I D E O
Nota-Las hojas legitimas Gllktte se venden a S 1.- la caja. Desconfiad de las que se venden a menos precio

"Un hombre podrá admitir, con 
ciertas reservas, que los polvos, cre­
mas y demás afeites constituyan una 
ayuda necesaria para la conserva­
ción de la belleza” , escribe una 
mujer profundamente observadora, 
“pero en el fondo de su corazón él 
seguirá soñando con una hermosura 
que no necesite de esos recursos para 
el realce de sus dotes naturales” . Las 
mujeres, que saben tener en cuenta 
ésto y que dan importancia a la opi­
nión de los hombres, evitan el uso de 
cualquier substancia que denuncie 
que su belleza no es completamente 
natural. Y  es por ésto que dichas 
mujeres, en número siempre mayor, 
están adquiriendo la costumbre del 
empleo de la cera mercolizada (en 
inglés: “pure mercolized wax” ), en 
venta en todas las farmacias del 
Uruguay. Aplicando la cera merco­
lizada por la noche y retirándola por 
la mañana, ellas obtienen y conservan 
un cutis completamente natural, pues, 
la cera nada agrega al cutis viejo, 
sinó que, por lo contrario procede a 
la extirpación de este último, absor­
biendo, gradualmente y en forma 
imperceptible, las células muertas, y 
haciendo que aparezca la fresca, cla­
ra y aterciopelada tez que se halla 
inmediatamente debajo, y cuya sana 
y juvenil apariencia nunca podrá 
confundirse con la de una piel rígida 
y artificial.
Yyrmnr, <n . Yy^nnrrnnrTyYYwywfYynnnnmnmr v

Rey Prinvpeh Unía la friolera de 
3 300 mujeres oficiales, sin contar 
las scmioficiales y las concubinas.

Durante su reinado hacia que, dos 
veces al año, las paredes de su pala­
cio fueran teñidas con sangre de vic- 
t mas humanas sacrificadas con ese 
sólo objeto.

Y no parece que le abrumen los re­
mordimientos, pues el ex Rey Prim- 
pch, al decir del redactor del “Daily 
Mail” , goza de perfecta salud y  de 
un apetito formidable.

Una carrera original
Como para echar los ibofes por la 

boca lia sido la prueba qitc por una 
apuesta se comprometió a realizar un 
ex campeón pedestre británico de · 
de resistenc a. Mr. Charles W . Hart, 
quien con sus cincuenta y un años 
sobre las espaldas, se le animó a una 
marcha de resistencia a un caballo 
itontado por un amigo suyo, Mr. 
A'bcrt Nothingrali.

El animoso veterano llevaba como 
única ventaja en la prueba, poder 
tomar agua durante ella, las veces 
que quisiera, mientras que el man­
carrón tenía que aguantárselas como 
pudiera. Antes de comenzar la mar­
cha, Hart dijo que, en esa forma, él 
era capaz -de caminar hasta seis días 
seguidos... Un poco exagerada, sin 
duda, la afirmación, pero, de todos 
n.odos. demuestra la voluntad ,y el 
entusiasmo del m ozo ...

La marcha se realizó en el .Chrys- 
tal Palace, de Londres, y inucfho an­
tes de los seis dias que .pensaba re­
sistir, Hart cayó vencido. Lo más 

^cr ginal es que, según declaró él 
'mismo, lo que le perdió fué. preci­
samente, la ventaja que le dieron I, 
porque el hombre bebió demasiada 
agua y se descompuso cayendo al 
Lucio a las eatuce horas de marcha. 
Con todo, teniendo en cuenta las 
c rcunstancias en que se realizó la 
apuesta y la edad vencido, su 
performance es realmente meritoria.

urooacoacuuoci»
El hombro Ilustrado padece on In 

forvldumbro política mAs quo ol hom­
bro ignorante en la servidumbre do 
In hnclondn.

Los grandes derechos no so com­
pran con lagrimas, sino con sangro.
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El visitante. —  ¿Tiene mucho tra 
aquí?

El criado. —  N o; sólo en verane 
cuando más .se asalta a los huespede 

De "Mcggendorfer Blaetter', Munic

— A lo que parece Vd. está en condi­
ciones de trabajar.

— Ojala, señora, pero no soy tan zonzo 
como parece.

De· “ Lustige Blaetter.”  Berlín.

ENTRE SEGADORES
—Tío Cirilo, usted que ha corrido 

tanto mundo, habrá usted estado en 
Pajís.

—Sí, hombre.
—Y habrá usted visto Francia.
—También, también la vi.
—Y hasta habrá llegado usted al 

extranjero.
— Anda, este; ¡ y más allá tam­

bién !

El — De Juro que Vd. es la· primera mujer quo lie amado. 
Ella — Y yo le Juro que e« Vd. el primer hombre que me l'a 

semejante mentfra.

—Su mamá no le dice nada, cuando la ve fumando? 
—Nó ¡ mientras no le fume sus cigarros

IMPACIENCIA CONOCETE Δ  TI MISMO

SI LO SABRIA
Misa Baker:
—Se asegura, doctor, que ocurren 

bastantes casos de personas que son 
enterradas vivas.

Doctor:
No digo que no. Pero a mis en­

fermos no les ocurrirá eso nunca, por­
que afortunadamente soy un hombre 
muy ordenado y sé tomar mis precau­
ciones en tiempo oportuno.

EN LA PLAYA

— Diga Bautista, ¿cree Vd. que yo me 
voy a tomar sus sobras?

— No tenga cuidado señor, no dejo nun­
ca nada en las botellas.

De "Pele Mele” . París.

P A L A B R A S  A G U D A S

— Qué son palabras agudas?
—'Las que terminan en punta, co­

mo sable y bayoneta.
EL HIJO DEL ACROBATA

1 Pobre hombre I ¿Es Vd. ciego de na­
cimiento?

—y o  señora. La semana pasada era 
tuerto, pero como no ganaba mucho, deci­
dí ser ciego del todo.

Kasper. Estocblmo

Es notable lo que se adela ni a o »  un 
veraneo.

Hace tres meses, cuando me ca e nadir 
me fiaba ni una corona y ahora tengo 
deudas por más de 50.0 jO coronas.

"Vlkingen. Oslo

EL FIN DE LA  LUNA DE MIEL

—El pobre se murió a los 99 años 
y medio.

—/.Y de que murió?
—De. rabia de no poder llegar a 

los 100.

El — i Decididamente los animales son 
estúpidos I

Ella. —  SI mi gatltol

De "Le Rlre", Parí;

CONTRA LA OBESIDAD

— El nene está haciendo grandes pro­
g ress . Dentro de pocos meses ya po­
dra caminar con las piernas.

De “ Le R ir·", Parí».

EN UÑ CAFE
—Caballero, me han asegurado que 

al hablar de mi ha dicho usted que 
yo debía e<star en Ceuta.

— No es verdad. No más he dicho 
que ha salido usted de allí demasiado 
pronto.

ι · · · · · ν · · · · Μ · · · · · · · · · · η ············.······—1

A  r c ir  t o c a
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HARAGAN VIVO

Nuevo sistema de silla-balanza, utilizada por las señoras que 
siguen régimen pnra adelgazar

E L  AMOR



Una obesa ligera
Si he de confesar la verdad, diré 

que me quedé bastante sorprendido al 
enreontranme can Botepraroto y  su 
esposa, a los que no había visto dcsdte 
hace tiempo.

La señora <fe Botcjpranto, que de 
soltera era esbelta como un junco, se 
había convertido en una especie de 
elefante, cuyo veflúmen contrastaba 
con al de mi viejo amigo, que es más 
ddlgado que un huso.

Días más tarde me encontré nueva­
mente con Botepran/to. Pero ahora 
se encontraba solo.

— ¿Has visto a mi Hortensia? — 
me dijo con acento de desesperación. 
— Y  a mí que sólo me gustaban las 
mujeres delgadas.. . !  j Me he lucido.

— ¿Qué te puede importar eso? — 
le dije por cortesía. —  DI peso no 
tiene que ver nada con el cariño que 
debes tener a tu costilla ...

— ¿Eso crees? ¿N o te parece que 
cuando en un entero de doscientos 
kilos y  una mitad pesa ciento cin­
cuenta, esta mitad, “por su propio 
peso” , ejerce una influencia decisiva 
en el entero? Si tomamos el tren y 
en el coche no hay más que dos 
asientos libres, los viajeros ponen 
ojos de espanto al ver aparecer a 
mi mujer. Entonces no tengo otro re­
medio que hacer que se siente sobre 
mis rodillas, en cuyo caso me aplas­
ta, o 'b ien dejar que sea ella la que 
me siente en sus rodillas. Esto úl­
timo suelte ser lo  más frecuente... 
Claro es que en ambos casos los via­
jeros se divierten de lo lindó a cos­
ta nuestra. Y  ves: tú mismo no pue­
des contener la sonrisa. . .

—Evidentemente; no es muy agra­
dable qpe digamos. Además, viajas 
varias veces. Y  sobre todo, estoy se­
guro de ello, quieres mucho· a H or­
tensia.

— ¡ Que te crees tu eso 1 Hortensia 
,ne cuesta muy cara. Tte voy a poner 
un ejemplo: Fuimos al restaura.nit 
noches pasadas. Es -un sitio de dis- 
inción, de elegancia. Al sentarse, 
hortensia rompió tres s/lllas, una tras 
otra, como si fuesen avellanas. Al 
romper la tercera silla vino a caer 
en los pies de un sdlcmnc camorrero 
que llevaba un plato d)c lenguado 
para seis personas. Claro es, la es­
cena hizo las ddlicias de los olientes, 
que creían hallarse en un circo Y  
fíjate a lo que subió la cuenta. Ade­
más de la oena, tres sillas y un pla­
to de lenguado para seis personas. 
Una verdadera monada 1 Añade a es­
to que Hortensia es celosa como un 
tigre y me ca rg a ... con sus ciento 
cincuenta kilos.

Al fin me despedí de Botcpranto, 
que se fué encorvado, como si en 
realidad llevara a Hortensia a cues­
tas.

Anteayer me encontré de nuevo a 
mi amigo.

— I Ya se acabó mi martirio 1 — me 
dijo.

— Entonces fla pobre H ortensia... 
—Tranquilízate —  añadió; — 

Hortensia sigue perteneciendo al 
mundo de los vivos. Pero 1a historia 
no deja de ser curiosa. Verás. La 
semana pasada Hortensia y yo fui­
mos a)l estadio atlético, a ver al fa­
moso atleta BodfflÜón, que levanta 
ciento cincuenta lulos con una mano 
Lo que se llama un aUleta. Cuando 
terminó sus ejercicios ol público le 
aplaudió frenéticamente. Entonces me 
levanté, y en medio de un gran silen­
cio (porque el público se había ca­
llado all ver que me disponía a ha­
blar) me dirigí a Bodilllón: "N o está 
mafl; pero es preciso que nos cercio­
remos de que las pesas que usted ha 
levantado son de vendad. ¿P or qué 
no levanta usted a mi mujer, que me 
consta que pesa «piento cincuenta ki­
lo s ? . . .  "S í ;  s í; queda levante!”  —  
gritaron muchos espectadores... — 
BodiiMón sale de da pista y  sube ágil­
mente por las gradas, hasta llegar a 
las gradas donde nos encontrábamos 
Hortensia y yo. Coge a mi mujer por 
los brazos; se la ocha a la espalda y 
desaparece con olla. BodiMón había 
aocedido a mis deseos. ¿D e qué iba a

quejarme ? Actualtnenbo Hortensia 
sigue con el atleta. . .

— Por «o demás, me da lo  mismo 
—  añadió Botopranto im poco me­
lancólico; —  ec me ha quitado im 
gran peso; pero, |qué vacio noto a 
mi alrededor I Sin embargo, ; quién 
había de pensar que Hortensia, mi 
calosa y  honrada Hortensia, iba a 
convertirse en una mujer tan li­
gera. . .  I

Consejos para prevenir 
la ceguera

Prevención de la ceguera en los 
recién nacidos

La conjuntivitis de los recién na­
cidos produce la tercera parte de los

ciegos. Esta enfermedad se contagia 
en el acto de naocr.

Es muy fácil de evitar, y por con­
siguiente Ja partera y la cuidadora 
son responsables de la ceguera de 33 
sobre cada 100 ciegos.

Procéda9e del modo siguiente:
1. ° Con das manos muy bien 'lim­

pias, lave los ojos del niño inmedia­
tamente de nacido; primero los pár­
pados, abra éstos después y déjdltes 
caer adentro unos óhorritos de agua 
hervida, séquelos enseguida.

2. ° No use para os-ta limpieza otra 
cosa que algodón hidrófilo esterili­
zado, que cambiará todas las veces 
que haya tocado con él al niño.

3. ° Repítase la operación durante 
una semana.

4. ° Si dentro de la semana dte na­

cido ol niño, o más tarde, se le hin­
cha uno de dos párpados, o  am­
bos se ponen colorados, o tiene una 
secreción cualquiera, acuda inmedia­
tamente al médico: puede sor lia te­
rrible enfermedad que deja ciego en 
horas.

Cumplan ‘los padres con este requi­
sito y evitarán a su hijo da mayor 
desgracia que puede ocurrirle.

til discípulo

Cuando Narciso murió, tíl río de 
sus delicias se transformó dte una 
cqpa de agua dulce, en una capa de 
lágrimas saladas, y  las Oreadas vi­
nieron llorando por los bosques a 
cantar junto all río y a consoladle.

VAPORAS V E L O C E S  
y LUJOSOS

Vapores de velocidad expresa, con comodidades rivalizando las 
ofrecidas por los lujosos y  modernos hoteles metropolitanos; una cocina 
que deleitará al gastrónomo más exigente, son solo algunas de lo que 
encontrará Vd. si Viaja a Nueva York a bordo de cua'quiera de los cuatro 
grandes transatlánticos del gobierno estadounidense, administrados por 
al Pan América Line.
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Solicite tarifas para viajes de excarslón alrededor de Sad América via flaeva York; 
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Y  cuando vieron que el <río hablase 
convenflido de copa de agua dulce 
en copa de lágrimas saladas, deshi­
cieron los híteles verdes <le sus cibc- 
dleras. Y  gritan all frío y le decían:

— No nos extraña que lie llores así. 
¿Cómo no ibas a amar a Narciso 
con lo bollo que era?

—¿Pero Narciso era bello?
— ¿Quién mejor que tú puedes sa­

berlo? — respondieron las Oreadas. 
— Nos despreciaba a nosotras, pero 
te cortejaba a ti, e inclúnado sobre 
tus orillas dejaba reposar sus ojos 
sobre tí, y contemplaba su bdllcza 
en el c5\pejo de tus aguas.

Y  Ol río contestó:
— Si amaba yo a Narokso, era por­

que cuando inclinado en mis orillas 
dejaba reposar sus ojos sobre mí, en 
el ospejo de sus ojos veía reflejada 
yo mi propia belleza.

Oscar Wilde.

Por que algunas ovejas 
no quieren a sus hijos
Todos los ganaderos habrán ob­

servado que en la época de la cría 
algunas ovejas aborrecen a los cor­
deros lo cual constituye una pérdida 
para el propietario, pues las crías se 
mueren de inanición.

La causa de este aborrecimiento 
por parte de la madre es debido, se­
gún recientes observaciones, a que 
los pequeños nacen con los dientes 
desarrollados de un modo anormal, 
y cuando van a mamar, como los tie­
nen demasiado largos y afilados, ha­
cen daño a la madre y esta los re­
chaza.

Buena prueba de que consiste en 
lo dicho tal desafecto maternal, es 
que se han visto muchos casos en 
que la oveja que tenía dos hijos da­
ba de mamar gustosa a uno y al 
otro no lo quería.

¿Cuál es la causa de esta anorma­
lidad? Al decir de una persona en­
tendida en el asunto, y que se ha ocu­
pado detenidamente de él, todo di­
mana de la edad del padre. Si es 
viejo, los corderos nacen con los 
dientes grandes, y por lo tanto acon­
seja que nunca se empleen borregos 
sementales de más de seis años.

Con los cerdos suele ocurrir lo 
mismo, pero todo se arregla quitán­
doles los colmillos molestos para la 
madre con unos alicates, o  no dejan­
do padrear a verracos de más de 
cinco años.

Un castillo histórico
El año pasado tuvieron lugar cu 

Nápolcs grandes fiestas, para cele­
brar el séptimo centenario de la 
Universidad Napolitana fundada en 
1224, por el emperador Federico II.

Con este motivo el Municipio de 
Nápolcs ha emprendido el aislamien­
to y la restauración del Castcl Nuo- 
vo, que se llamaba la Bastilla de Ná­
polcs, pues muchos prisioneros polí­
ticos fueron encerrados en ella.

En este castillo, construido en 
1283 por Carlos I de Anjou, han te­
nido lugar numerosos acontecimien­
tos históricos. Es en él donde ol rey 
Fernando I de Aragón atrajo, con 
pretexto de una fiesta nupcial, a sus 
rebeldes barones, que mandó preci­
pitar acto seguido en los subterrá­
neos.

La tradición llega hasta a decir 
que fueron devorados por un coco­
drilo, especialmente entrenado en es­
ta clase de festines.

En uno do sus subterráneos se 
guardan todavía cuatro momias re­
vestidas de sus suntuosos hábitos: 
una os Ja de un cardenal que según 
se dice, fué estrangulado; otra es la 
de un general, y, en fin, otra es la 
de un dignatario de la corte y . . .  la 
de una dama decapitada.

¿ En qué circunstancias hallaron es­
tos personajes Ja muerte? No se sabe

La única Arija sobreviviente dol 
doctor LlvInRtono ©3 mlslonora en 
ChltnmbOB. Su famoso padro falleció 
en 1873.

TCI Convent Garden do Londres os 
utilizado como sala de bailo hasta 1% 
roallzaclón de una nueva tomporads 
de ópera.



ESQUELAS
A Morocha de luto. — Domingo ful 

cita, y no vi a nadie. D6 dirección 
para poderlo escribir, y daxle datos 
sobre su persona. Y sino cita mils se­
gura para vernos. Saluda. — Luis Q.

Caballero Joven —sobretodo y som­
brero gris, bajó también en Mlgue- 
lote y Minas no mo vió en el balcón. 
Recuerda Srta de marrón día 14 Julio, 
lo veré Rialto día 19 cinco y media.
— Quividad Seré.

A Pajuerano: — Le contesto cre- 
>endo quo seré su ideal: reúno las 
cualidades que Vd. exige. Soy estan­
ciera cuento 24 años, no soy fea, y 
tengo ojos verdes, y soy muy afecta 
al hogar. Espero su contestación y 
dirección por medio de esta revista.
—  Ojos verdes.

A tma amiga: — Para compartir 
felicidad en esta vida. No me preocu­
pa su otado. Necesito urgente. Ofrez­
co seriedad, amor y fortuna; exijo 
también lo primero, lo segundo lo 
cciKiuistaré v con lo tercero llenaré 
las exigencias de alguna divina que 
lo necesite, cosa que me haría más 
feliz aúp. ¿La encontraré? — Profe­
sional.

A Alma Que espera: — Concreto 
datos sobre la persona que dice inte­
resarle. Si es posible dé iniciales. — 
Due de Fleury.

Minuana Estancierita: — Creí ser 
objeto de una burla quo a pesar do 
sor anónima me apenó. Hoy compren­
do su silencio y al leer las líneas a 
jní dirigidas sentí un verdadero pla- 

cr. Mi deseo concuerda con el suyo 
pues antes de tener una entrevista 
quisiera que tuviésemos una corres­
pondencia algo seguida que nos per­
mitiera conocernos y llegado el 
momento vernos sin esa tirantez ri-

Ί α  p a X i n a . i r U ? l e c l e r · . ·

LOS MEJORES CLIENTES DE "TAXI’·-----
ESTUDIO DE EXPRESIONES

La señora elegante y 
"amarrete”  que des­
pués de un largo via­
je, deja al chauffeur 
5 centésimos, de pro­
pina, convencida de su 

generosidad

La que siempre discute. EstA 
segura que el aparato estA. 
eouivocado. — Ayer por o! 
mismo viaje me cobraron 
$ 0.*0 y hoy $ 0.60. No pue­
de ser! . .  Esto es un robo !..

La amiga "amarrete” 
que le dice a su com­
pañera : No le dejes 
veinte centésimos ¡ Qué 
disparate! Con diez 
tiene muy bastante...

La señora de edad tí­
mida y que se asusta 
de tener que tomar ta­
xi sola. EstA conven­
cida que el chauffeur 
la va a matar o a . .. 

seducir

Reemplaiad el Aceite de Hígado de 
Bacalao por la

En gotas concentradas y gratuadaa. Un 
frasco equivalo a 5 litros da aceite. 
Mixlmun do aco!6n, con mlnimun de 
volumen, Qusto agradable.
Poderoso tónico reconstituyente para 
niños y adultos. Legitimo producto 
francós. Premiado en la Exposición 
Internacional d« Nodicina y Cirugía 
do París. Venta en todas las Farma­
cias y Droguerías.

dteula que caracteriza la primera 
entrevista. Por el momento escrí­
bame a Lista de Correos. Pasaporte 
francés 13.223. Mandaré por su carta 
el viernes siguiente a la publicación 
de estas líneas. Salúdala cordialmen­
te. S. S. S. — O. J K.

Joven italiano: — Serio, culto, da­
rla lecciones de italiano a quien en 
cambio le dajü lecciones de otro 
idioma. Ambos gratis. A quien inte­
reso ruégole escribir a mi seudónimo 
a Poste Restante, adviniéndome por 
"Mundo Uruguayo” — El Italiano.

Saudades: — 23 A gosto... Supon­
go que leiste mis dos cartas en el nú­
mero del 16 do Julio, de esta revista. 
Lien sé que no puedo esperar respues­
ta tuya ¡qué p en a !... Pero que, por 
lo menos, sepas que nunca te olvi­
do. . .  Aquel día memorable, me pare­
ció leer en tus ojos que siempre eras 
la misma para mí. Y con esta idea
consoladora, vivo y espero.......... —
Unico Dueño.

A Mimosa., como ella".. —  Amor 
nutrido, mimitos, santidad, corazón 
perdido falta trato. Comprendieras 
mejor, adorarías. Ayuda reconstruir 
oitarcito, los dos derrrumbamos. Nos­
talgias huirían. Por algo pedí no te 
fueras... A d iós... — Rosarina.

Preciosa dama de Sayago: —  Ni el

tiempo transcurrido, ni el esfuerzo 
que he hecho para olvidarla, ni su in­
diferencia, han podido borrar de mi 
corazón el inmenso amor que siento 
por Vd. desde el día en que la cono­
cí. Sería capAz de sacrificarlo todo 
por su cariño. Me consideraría el 
hombre mAs dichoso si Vd. me diera 
siquiera una esperanza para el futu­
ro Solo el poder subyugador de las 
miradas que algunas veces me ha di- 
r.gido, consuela mi alma ansiosa de 
las tibiesas de su amor. Si esas mi­
radas encierran la exterlorización de 
su correspondencia, pruébemelo, se­
ñora, concurriendo alguna vez al 
mismo biógrafo donde he tenido la 
feliz oportunidad de verla, sin el te­
mor de que por mi parte cometa 
ninguna indiscreción. — Consecuente.

A Maria Julia: — No creyó cum- 
p.iera mi promesa. Tráigame el pa- 
ñuelito. No se cu ra ... y . . .  sufro. 
Espero. — Héctor.

Estou locamente enamorada de un 
simpático joven que tuve el honor y 
la dicha, do conocer en la Sexta sec­
ción del departamento de Rocha. La 
primer inicial de su nombre es Q. 
hermoso nombre con el cual puede 
resignarse un ángel. Su estatura os 
regular, de cabello semi-rubio y po­
see un lenguaie admirable, pertenece

a la Nación de nuestros hermanos del 
Norte. La última vez que le vi díjo- 
mo que se iría a Yaguarón impulsado 
por el sentimiento hermoso de servir 
a su patria y se fu é .. .  dejando en 
mi alma sólo a divina esperanza de 
volver a escuchar su voz, que aún 
repercute dulcemente en mis oídos. 
— Corazón que espera.

Enamorados de divinos Nicoperen- 
ces. Iniciales J. C. -C. empleado Oddo 
y A. C. empleado ferrocarril.

Dicen tienen novias, pero preten­
demos triunfar. ¿Seremos correspon­
didas? Contesten a — " Dos morochas 
apasionadas".

Descarta relacionarme con fines 
matrimoniales con caballero formal 
y trabajador. No aspiro belleza ni 
fortuna. Yo tengo 25 años, con una 
modesta profesión y hay quien diga 
no fea. ¿Encontraré quien satisfaga 
mis aspiraciones? En caso afirmativo 
• ontestar por esta revista dando di­
lección. —  Criohita.

LA MUJER DE MI IDEAL
Hombre de cincuenta años, buen fí­
sico, buena conducta, de un regular 
pasar y que posee buena casa, regu­
larmente amueblada, desea casarse 
ton una mujer de cuarenta a cuaren­

ta y cinco años, mils o menos y que 
sta en iguales condiciones que yo, en 
las estipuladas. Si entre lac lectoras 
do este aviso hubleso alguna puedo 
contestar sólo por carta a esta di­
rección: "A G.” Mensajería Artigas 
Avenida San Martín, Estación Re­
ducto Montevideo.

Preso en las fascinantes redes do 
una gentil y entusiasta admiradora 
π el genial Llobet, desde la vermouth 
Col 24 ; ocupaba cazuela, 1.* fila, a 
la izquierda. Vestido negro, cuello y 
mangas blancas.

Yo, de gabardina, también 1.* fila. 
Impidlómo seguirla una nueva pieza 
del músico. — Pequeño Llovct.

Simpática rubia que trabaja en la 
calle Miguelcte a quien amo apasio­
nadamente por ser la primera chica 
que supo despertar en mi corazón el 
cariño mAs puro y fiel que durará 
una eternidad. —  T. O. B.

Enamorado do simpática chica que 
conocí en casamiento, callo Rlvada- 
vin: si sus dlvlnoe ojos se posaran 
sobro estas líneas recordará a Joven 
de gris. Contesto a — Principe azul.

EL HOMBRE DE MI IDEAL
No encontrando aún mi Ideal mo de­

dico a esta página, mi ideal soñado es 
un Joven no mayor de 27 años, cari­
ñoso y serio y que sepa amar hasta 
la locura corro ama John Gilbert. Si 
hay algún Interesado contestar a — 
Alma Latina.

Viudita de 32 abriles, según dicen 
no mal parecida, muy cariñosa, 
amante del hogar, desea encontrar 
hombre formal ae 35 a 45 años. ¿In­
tereso? Contestar por esta revista a 
__ Segundas Nupcias.

3 Productos Recomendados
E C Z E M I N  Ai cara radical 4 ·  tu  

aaiasnaa. Tarra da 10 grama· t  1.10
C R E M A  E S P U M A ,  oraparaolón 

JifMflliI para ai aúlla tarra «  SO grama·

T I N T U R A  P A R A  L A »  C A N A »
«Tapió» raaultado garantid·; laatañUneaJae· 
fanalva. (raíce da 80 gramaa· preelo 1.20 —  
Tono· : Negro, Cntafta cacuro, Cutan· y 
Caataóo ciara.

Farmacia “Tapie” 
25 de Mayo, 280

M O N T E V ID E O

P R E G l M T O I IA f
Desgraciada — Mi consejo leal es 

que no vuelva a pensar más en ese 
individuo que se vé no tiene más in­
tención que la de hacerle perder el 
tiempo y oponerse a su felicidad: 
Esos procedimientos son larvas, que 
corroen las vidas con su inútil persis­
tencia. A ese hombre no vuelva a mi­
rarlo, resista usted pensando en el 
tiempo de juventud que le ha hecho 
perder. Diga a las amigu^as que tan 
mal la aconsejan, que Vd. ya lo ol­
vidó por completo, y haga caso, so- 
io y únicamente a este nuevo pre­
tendiente, que pudiera hacerla feliz, 
y hágale saber a él cuando llegue el 
caso, la malvada persecución de que 
es Vd. el objeto por parte de ese 
hombre desleail, para que no crea que 
Vd. favorece y alienta sus manifes­
taciones. y entre los dos, háganle 
con ambiente de desprecio e indife­
rencia como si no existiera. Ni que­
rer oír hablar de él, — advirtiéndole 
a las amigas que se terminaron los 
cuentos sobre ese personaje, — ni 
mirarlo, ni volver en absoluto a ocu­
parse de el, y ya Vd. verá como 
hundiéndolo en la indiferencia, se 
cansa y desaparece. Hágame saber 
el resultado de mi consejo. En la 
parle a que se refiere la oposición 
de su mamá, suponiendo Vd. como 
supone, su falta de salud cerebral, de­
be prescindir de más sacrificio, y 
valientemente, defender su propia 
felicidad.

Agradecida — Si Vd. tiene deseo 
de usar el traje blanco en la cere­
monia de la boda, no veo inconve­
niente en que se lo ponga para la 
ceremonia civil, pues no tiene nada 
que ver la religión con el traje. El 
traje blanco está en boga por ser un 
color que simboliza pureza, y puede 
usars^para la ceremonia civil o  pa­
ra cualquier rito. A  su segunda pre­
gunta le «contesto que se puede des­
de luego poner cualquier flor, como 
rosas por ejemplo, pero se acostum­
bra mezdlarlas con azahares aunque 
sean artificiales, por el símbolo que 
tiene la flor. En resúmen Je digo 
que de lo que me pregunta de la co­
la, velo, flores etc. puede ponerse 
todo el traje de gala acostumbrado, 
aunque la ceremonia sea solo civil. 
J ara el rostro le aconsejo pasarse 
todas las mañanas y noches un al­
godonero mojado en agua oxigena­
da pura y dejarla secar en la piel.

Quedo a sus órdenes.
Bckha rural — El petróleo se usa 

puro, restregando el cuero cabellu­
do con un algodoncito o cepillito. 
Según el cambio del día, un peso 
uruguayo, son seis pesetas, seis y 
media etc. Para España puede hacer 
el giro indiferentemente en plata o 
en papel. Si Vd. envía cinco pesos, 
allli reciben siete poco más o menos, 
según el cambio del día como le 
digo. De las horquillas eléctricas y 
ddl dulce de naranja le contesto otro 
di?, porque tengo que informarme. La 
saludo afectuosa.

Jovenciia muy aflig'da — Ponga 
en el agua de lavarse una cucharilla 
de "sosa” en polvo, o en piedra pr 
viamente diluida y lávese noche y 
mañana con ésto.

Dígame si le sienta esta receta.
Un señor honrado — ^  mí real­

mente me parece muy bien su criterio 
sobre el hogar. Dice Vd. que desea 
la paz y la concordia. Ese también 
(“·' mi lema. Pero tal vez no sea muy 
bueno el camino para conseguirlo. 
Conseguir la "paz y la concordia” , 
suprimiendo todos los gustos de los 
demás para que prevalezca solo el 
nuestro, me parece un poquito duro 
y tal ves molesto para la parte con­
traria ... ¿no le parece?

Desea Vd. que su esposa suprima 
las relaciones de amistad, las idas al 
biógrafo, y el exceso — dice Vd. — 
de arte que dedica su joven hija to­
cando el piano. ¿Y  qué les deja Vd. 
en cambio? ¿que distracciones, ne­
cesarias a la vida, coloca Vd. «en la 
de ellas, com o supüetorias de las que 
les suprime? Porque si la pa3 y la 
concordia deseadas por V d , van a 
ser conseguidas a fuerza de supri­
mirles distracciones a'las mujeres de 
su familia, no le doy mi aprobación, 
porque equivaldría a decir que hay 
mucha pac y mucha oncOrd'.a en el 
Linceo u otro lugar análogo de des­
canso eterno...

Sor Suplicio.

El origen d e l rosario enumerar los noventa y nueve nom­
bres de su Dios.

No es de creer que el rosario haya £1 rosario mahometano se utiliza 
tenido su origen en Arabia o Egij>- especialmente en un acto religioso 
to, como lo pretenden algunas per- curiosísimo, que se celebra la noche 
sonas. Más lógico es atribuirlo a Ja sigue a un entierro. La ccrcmo- 
India, "la madre de las religiones” , nja Se llama ’a noahe de "la desola- 
donde los creyentes forman número c ¡ón" y está destinada a dar alivio al 
muy superior al que puede encon- aima, que aún no ha podido des- 
trarse en otros países. Por lo pronto, prenderse de su envoltura corpórea 
es un hecho incontrovertible que di para volar a la regióm de los espiri- 
rosario era conocido en la India mu- tus. 
eho antes que en otras partes del 
mundo. En un periodo remoto, cuan­
do aun estaban en boga los Vedas, 
se utilizaba la hilera de joyas o de 
cuentas que hoy se llama rosario, 
para incitar a la meditación y para 
registrar actos oratorios. Aún hoy la 
hilera de cuentas ¡puede verse en tor­
no al cuello de los "gurús” .

Posiblemente el uso del rosario se 
propagó fuera de la India a través 
de Ceilán, Brama, el Siam y el T i­
bet, donde llegó a ser una prenda sa­
grada del islamismo. De allí pasó a 
China y al Japón. .

La bailarina mas valerosa 
del mundo

El título de la "más valerosa ba: 
larina del mundo” , dicen los mensa­
jes de París, está siendo reclamado 
para la señorita Sara Caryth, joven 
francesa cuya especialidad son los 
bailes estilo bárbaro de la Ind a 
Oriental y de Vas selvas africanas.

La joven Sara, desarrolla sus bai­
les con una mortal boa y oon otras 
serpientes de menor tamaño, pero 
no menos temibles.

Por si alguna persona dudara de
Con toda seguridad los mahorneta- que los referidos reptiles son mor- 

nos llegaron a conocer el rosario tales, la bailarina ofrece a examen y 
gracias a su contacto frecuente con aun a experiencia: sin embargo, si 
los habitantes de la India, o  b;cn por ha habido alguien que dude, no se lo 
les ermitaños y monjes de la iglesia ha dicho a c&la. 
oriental griega, que conocían los Se considera que las exhibiciones 
cultos de Palestina, Siria y A frica proporcionadas por medemoredMe 
septentrional. Caryth son realmente peligrosas, ya

Estos, en vez de hallarse separa- que durante los bailes, la joven tic- 
das de diez en diez por cuenta de ne en constante agitación a las vi- 
mayor tamaño, lo están por un pe- boras.
queño ovillo de seda, que facilita al Cuando los “ inofensivos animafli- 
piadoso creyente de Alá la tarea de tos”  de Sara tienen hambre, son ali­

mentados con piezas de caza, tales 
com o patos y conejos, que devoran 
enteros. Hasita el momento, no han 
tratado de devorar a la bella baila­
rina. .

¿M iedo? Dice Mademoiselle que 
no lo tiene, y que sus víboras, no 
sólo ía conocen, sino que la quieren. 

_  De lo cual pudiera desprenderse que 
M odelo durante 50 años, el amor conquista hasta las víboras. 
D e  venta en todas las farmacias.

HIM ROD MANUFACTURING Co.
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Me dejé tentar por Kedrina Udritch 
Quería la desventurada viuda ver una 
vez más las orillas del Moldaro, se­
pultarse en las brumas de Bohmen- 
vald, arrojar piedras fatídicas en las 
lagunas negras y sin fondo que bajo 
la repulsiva capa de la humedad 
nocturna se vestían de plata con un 
fosforecer lúgubre.

Y o había visto al pequeño Ivor 
muerto en su cuna con un trébol ro­
jo  sobre la yugular. El alocado Pc- 
trá también apareció un día sobre la 
pelurre, en la graciosa actitud de! 
adolescente que descansa de su jue­
go. La pelusilla de oro que cubría el 
jaspe de sus brazos, sotenía mi­
núsculas gotitas de rocío. Sobre la 
yugular las tres heriditas rojas; la 
misma expresión de felicidad en el 
rostro, que sonrió toda la noche a 
las estrellas del bello ciclo de Italia.

Y  así habían muerto Ilaus en K io­
to, José en Cristianía, Nicolás en 
Bolivia.

El marido de Fedrina Udrich ha­
bía aparecido muerto de la misma 
manera en el lecho matrimonial del 
hermoso palacio de los Montsorini, 
en Venecia. Envuelta en los flotan­
tes velos de viuda, negros y adheren- 
tes como las grandes alas de un ave 
siniestra, Fedrina acompañó los res­
tos mortales, cubiertos de flores, en 
la enlutada góndola. Quiso ir sola 
y la vi partir trágicamente.

Cuando volvió de su doloroso via­
je, parecía más muerta que el que 
quedaba bajo los mármoles funera­
rios. Caída sobre los cogines, las 
sombrías alas de sus velos la opri­
mían en repelente abrazo. Se retor­
cían sobre sus miembros, se aplica­
ban a su garganta como las ventosas 
de algún negro monstruo de las 
charcas.

Para aliviar la congoja de Fedri­
na,-acaricié su frente con mis la­
bios y quise apartar los velos. Im­
posible; nervaduras como las que 
estiran las alas del murciélago se 
crispaban en todos los pliegues. Ape­
nas si conseguí descubrir un poco 
la garganta de la viuda. Sobre la ce­
gadora blancura de la carne había 
rojas huellas, no de heridas, sino co ­
mo fas pudieran dejar unos labios 
apasionados y  voraces.

Al despertar de su marasmo fué 
cuando me anunció Fedrina Udritch 
su propósito de refugiarse en su vie­
jo  castillo de Bohmcnvald. N o hizo 
objeción a mi ofrecimiento de acom­
pañarla.

Fué un viaje de los que a mí me 
gustan. Huimos de los medios de lo­
comoción comunes. Un biplano nos 
tomó en su dorso y escalamos las 
alturas, pasando sobre la dentada 
cresta de los Cárpatos, sobre las la­
gunas negrasy rodeadas de alcrus, 
sobre las bocas de las minas que 
echaban el valor de una expiración 
intensa...

Era bellamente siniestro aquel via­
je sobre las nubes del brumoso cielo 
de Bohemia. El aviador era un alto 
diablo negro y sombrío vestido de 
unida malla, con el escudo de Bohe­
mia sobre el pecho, un dragón ram- 
pante y coronado. El y su r.ma cam­
biaban breves frases en checo y ha­
bía una entonación de odio y de ter­
nura cuando de sus delgados labios 
salía la palabra Czetry (Bohemia).

Nuestros cómodos sillones nos da­
ban la sensación de hallarnos en la 
sala de un cinematógrafo cuyo telón 
ocupara los cuatro testeros. Nos sen­
tíamos inmovilizados en el espacio, 
viendo cómo bajo nuestros pies se 
deslizaban serpeando los ríos; el 
Rcller, el Moldaco, el Egcr, el Iser. 
Como cintas enredadas las crestas 
de las cordilleras se devanaban o se 
retorcían; las cadenas del Diessen- 
gebirge, con las extensas manchas de 
sus bosques impenetrables y los ara­
ñazos de sus barrancas; las Matris- 
dc Hocn, revuelto caos de delgadas 
agujas que se yerguen junto a enor­
mes montañas de formas apocalípti­
cas tumbadas, con los cimientos al 
aire, víctimas de alguna terrible con­
moción geológica.

En los breves aterrajes que hacía­
mos, Fedrina, con voz cansada me 
entretenía narrándome consejas de 
las que se legaban unos a otros los 
montañeses y que tenían un acre sa­
bor a espantos. Y o  gozaba intensa­
mente de llevar así el alma envuelta 
en horrores como preparación a los 
que esperaba en el castillo de Boh- 
mernal.

Entramos en él a la humeante luz 
de las antorchas. Los altos venta­
nales no tenían vidrios y las aves 
nocturnas habían hecho sus madri­
gueras entre el arquerío. Ftyrina me 
llevó al ala izquierda, que era habi­
table. La primer noche la pasé dor­
mitando inquieta en un profundo 
sillón de brazos, abrumada por el pe­
so de las mantas, sin atreverme a 
ocupar el inmenso lecho de columnas 
retorcidas que subían a considerable 
altura para sostener la enorme arma­
zón de donde caían los pesados plie­
gues de las tapicerías. No me atreví 
a ocuparlo porque, cuántos pajarra­
cos horribles se posaban sobre los 
cascos con cimera de plumas en que 
cada columna remataba l Otros mu­
chos volaban por el aposento llenán­
dome de terror.

A  la luz brumosa del día volví a 
experimentar aquella curiosidad mor­
bosa que me había hecho acompañar 
a Fedrina. El castillo recortaba su 
salvaje silueta en el dentado pico de 
un monte aislado, al borde mismo 
de un muro de roca que se alzaba 
perpendicular del fondo de una mi­

na. En este nido de águilas había 
nacido Fedrina, pasando en él su ni­
ñez y su juventud hasta que ines­
peradamente conoció al que había de 
ser su marido

Estábamos en la sala de honor 
cuando supe la aventura. Y o iba pe­
rezosamente, con las manos a la es­
palda, de un cuadro a otro, cuando 
no pude contener un grito. Había 
creído ver desprender del muro un 
hombre hermoso y a la par repulsi­
vo. Entre los tonos sombríos de las 
otras pinturas se destacaba ésta dan­
do una sensación de vida. Era un 
hombre de talle esbelto que recorda­
ba las ondulaciones de unas serpien­
tes negras que pupulan cerca de las 
charcas de Bohmcr. Los ojos eran 
inmensos, de extraña forma, como si 
por ambos extremos terminaran en 
lagrimales y de un color verde voro- 
nés punteado de oro y de sangre. 
Recto el párpado inferior, se ar­
queaba el otro casi en arco de he­
rradura, dejando asomar el disco 
verde de la pupila engarzado en un 
esmalte blanco-rojizo. La nariz, 
corta, mostraba bajo unas móviles 
aletas sonrosadas los dos redondos 
agujeros de sus ventanillas y el cor­
to labio inferior era grueso y estre­
cho, casi de forma circular, como 
una abultada gota de sangre. El in­
ferior, partido por un hendidura 
vertical en el centro, formando dos 
lóbulos, rojos también, de aspecto 
repulsivo, horrible.

Fedrina me coje de un brazo,

arrastrándome al inmenso hueco de 
la chimenea. Atizando las brasas con 
unas largas pinzas de madera endu­
recida como el hierro, me habló de 
aquel horrible antepasado, muerto 
violentamente por su sexto abuelo en 
un desafío, conjunto de todas las 
abominaciones, con cuya desaparición 
había vuelto la paz a las cabañas 
y a los castillos. Pero desde entonces 
se repetía fatal y periódicamente en 
la familia esc tipo. Los demás miem­
bros de la casa morían jóvenes, de 
enfermedades repentinas y extrañas. 
Ella era la última superviviente, y 
no volvería a casarse.

Allá la dejé en su castillo, oprimi­
da por las nervaduras de sus velos 
y con las rojas señales de unos la­
bios crueles en la garganta.

Emma Calderón y de Calves.

D E  L A  I R O N I A
Arma pequeña, pero terrible, co­

mo aquellos estoques florentinos, en 
cuyos puños de plata grababa Ben­
venuto sus héroes altivos y sois nin­
fas desnudas. Arma corta y luciente, 
ouc al ¿lavarse en el corazón no deja 
asomar al exterior la sangre roja 
que mancilla el suelo y fastidia los 
o !os; ella a lo .sumo pone en el pe­
cho del adversario que cae desplo­
mado, una pequeñísima gota carme­
sí- que bien pudiera tomarse por un 
clavel encendido o por una cinta de 
la Legión de Honor. Arma terrible 
esta de la ironía — "cironeia” , de­
cían los atenienses — con la cual

NO hay nada 
que propor­

cione a los niños 
deleite tan grande 
coroolavista.de un 
humeante y apeti­
toso plato de

Í Parece que instinti­
vam ente supieran 
que este riquísimo ali­
mento contiene /o s .i  

dieciseis elem entos que ellos necesitan para 
su perfecto  desarrollo. Quaker Oats enriquece la 
sangre, alimenta el cerebro, robustece 
los músculos y fortifica los huesos. Dos 
veces más alimenticio que la came. Tres 
veces más vitalizante que el arroz. Muy 
fácil de digerir.

Déle a sus niños Quaker Oats todos 
los días para que se mantengan sanos y  
se desarrollen bien.

l^ E L L O G G 'S  Corn Flakes ofre- 
X V . cen una novedad agradable 
para el desayuno. Están ya listas 
para la mesa y evitan el uso de la 
bátería de cocina. Son de fácil 
digestión, tanto para los viejos 
como los jóvenes. Kellogg’s Corn 
Flakes están llenas de energía. Se 
conservan siempre frescas en su 
envase cerrado y  patentado.

Tómeselas con leche o nata.
D e venia en lo* principales almacenes 

de abarrotes.

puede causarse desde la herida im­
perceptible, que no se aprecia a la 
simple vista, hasta la profunda, que 
mata en pocas horas.

De la frase cortante y pesada os 
podéis defender evitando sus tajos y 
cubriéndoos con coraza; para la fra­
se burda de los ganapanes y yan- 
giieses, os bastará el desprecio; pe­
ro para escapar de la ironía, dulce 
y envenenada a la vez, necesitáis in­
teligencia y serenidad.

Difícil es el manejo de esta arma, 
que no se ha hedió para las manos 
toscas de ‘los lacayos. No es ella la 
carcajada vulgar y fingida de los 
más, sino la sonrisa delicada como 
tin nardo, pero empozoñada como 
p.’gunas gloxinias, de unos .pocos. 
Ella se llama Anatole France, Εςα 
de Queiroz, Jacinto Benavcntc. Y  se 
llama también don Juan Valera, es­
píritu socarrón y malicioso, cuyos 
bigotes blancos y recortados ocultan 
el pliegue de los labios irónicos y 
sensuales.

Flor de cultura, la ironía pasó de 
las letras a la vida social y galante, 
perfumada y gentil, se pasea por los 
sajones dorados como en su propia 
casa. "Sois encantadora” , dice incli­
nándose ante ia dama a quien el 
f  tmpo arrebató sus gracias o a quien 
la naturaleza negó todas, y "sois un 
u  mplido caballero” , dice V i "parve­
nu” enriquecido por malas artes que 
hoy se codeá con los hijos de los re- 
jes.

Porque ella, la du'lce ironía, ha 
reemplazado en nuestra época al gri­
to de rabia, al gesto brutal, al ade­
mán violento. Y  'la generalidad de los 
hombres de hoy contestan el ataque 
como los suizos a Napoleón, quien 
les decía que los franceses se batían 
por el honor y no por el dinero. Y  
ellos, humilde, risueña, mansamen­
te contestaban: “Es cierto, cada uno 
se bate por lo que le hace falta” .

El poeta Alfierl fué un apasiona­
dísimo amanto Amó verdaderamente 
con locura.

Y so dlco que a sus amores — no 
ratificados por ol matrimonio — so 
deben la mayor parte de sus tra­
gedias.

Ibsen, quo era sumamonto tímido 
tn cuestiones do amor, so casó con la 
señorita Thovoscl, a la que conoció 
un el teatro Bugcn.

El oscrltor alemán Juan Pabüo Rit 
eber fué muy enamorado desdo su 
n'flez. En la escuela so enamoró do 
Catalina Barin v más tardo consagró 
un capítulo do su vida al primer beso.

Lenln so casó con Nadozhda Krup- 
pekaya, qulon lo acompañó paclonto- 
niente en todn su vida aventurera.



ccn un fondo de inestabilidad, que P A R A  P O S T R E S
no es aquel, seguro e indestructible,
que constituye la base del amor ver- flS JJQS y  flhKQEflTlGlOS
dadero, fundamento de un hogar fe- ____
liz. La mujer debe convencerse de
que no es falta de ningún género, el M o s q u i t a s  “ D e l i e i O S a s ”
decir a su novio y demostranle que ____
lo ama; pues si el novio la deja de

“ l Los hombres no saben querer 1” 
me ha dicho hoy Nené con ¡los ojos 
Leños de lágrimas. Y  puede ser que 
sea verdad; que los hombres no sa­
ben querer, pero por lo mismo-----
creo que será preciso que les enseñe­
mos. ¿Os reís, amigas mías?

Pues no creáis que hay motivo, 
pues es muy serio el caso y será ne­
cesario poner manos a la obra cuan-

racido de semilla tan sana y tan qnefe··, preferible « rá para k  joven 
hondamente sembrada, sea «1 día de 1“  «  d« »  Ella lo quena mud.o 

, , , „ _ ,Λ i. pero él le estaba mintiendo amor ymanana un árbol acogedor, donde la V
vida mutua de los cónyuges, se re­
fugie y ampare...

Incontables veces el hombre no sa­
be querer, porque la mujer no lee

Se baten bien unas yemas de hue­
vo, mezcladas con tantas cucharadas 
de azúcar como yemas empleadas; 
luego se añade una cuharada de 
chuño "Jasmin ’ por cada cucharada 
de azúcar y yema, correspondiendo 
añadir, a la vez, dos cucharadas de

mas las ocasiones también en que por 
to antes, y hacer obra de verdadero broma, por hacerse valer, o por ha- 
feminísmo. ¿En que consiste el fe- cer reir a las amigas, las jóvenes co- 
minismo? ¿eréis que consiste nada quetean con dos pretendientes al 
más que en pedir el voto, usar rao- tiempo, escogiendo por fin a uno co­
das masculinas y desdeñar los que­
haceres domésticos? no, no, amigas 
queridas. El feminismo no es eso.

Es saber la forma de conquistar 
la dicha dentro del hogar; ganar el

por fin la abandonó” , — que no’
Ninguno de los dos se querían, al 
quedarse sin novio, ella se ha queda­
do tan tranquila...”  — lo que pare-

be querer, porque la mujer no iee ^  ind¡car QUe t -a una mujer, que te- - * * ■ « * · .» « * * * ..  uu* > -
tampoco muy de corado en este mi- p¡a novio para d¡stracc¡6n, s¡„  harrna de trigo por cada sen de chu· 
sal sagrado. Son m u d .» , madtlsi- S(riedadi y  si„'honradez. ' «*>· Se amasa ligeramente para dar

" * ' "  Λ Muchas consultas he recibido en
mi vida, de mujeres amigas que me 
han preguntado. “ ¿N o nos querrán 
“Olios” menos, si les damos la segu­
ridad de nuestro amor?” Y  yo les

forma a las r>squitas, cocinándolas 
al horno el tiempo necesario para 
que estén a punto.

mo quien escoge, 
ti aje o un 
sir ninguno, y digo sin darse tal vez 
cuenta, prendida en el ánimo del pre-

^mhrern*" ñor nooíuxíarse r€SP°n^° siempre *8ual· El hombre tomas, cuando estas lesiones existen 
«tt* sienta decaer Su amor al verse 4 .  No está probado quc e , té p0I
bien querido, es un imbécil o  un frí-

No está probado que el té por 
solo, pueda ocasionar neurosis

cuenta, premuna en ei animo aei pie- yolo neces¡ta j^ra sentirse atraí- £unc;onaries serias en las personas
-  ím d °' el ,emor d= de do, el acicate de la duda. Pero esto Í S w t o - ^ o  con «i unpan cuando nos líam ela  suerte a aquella mrtjer, es frivola de que su cs ^  degenerac¡(ini una raonbosi.  ™

este punto en la familia; reformar amor es deleznable, y de que tal ^  dcsprcciaMe, que debcn desdeñar *  “ uí E  de la histeria y de
a los hombres que han de ser núes- vez, al correr de la vida, pueda res- tpdas ]as „ ujtres de altura. Si ese a f S «  de « t e  género. , .  , , ,  lu tw s  leía i i i iu j t i c a  u t  a u u i o .  vji ι, λ
tros compañeros para que seamos fe- quebrajarse la fortaleza de su fu- homfcre abandona a su novia al sa. 
lices ellos y nosotras y prepararnos tura felicidad. Dibujada esta mujer amado eUa debe dejársde
nosotras mismas para poder ofrecer de tan desdichada forma, en cuanto ¡r alegrarse adn de ,al des-

pedida. El hombre de corazón, que 
es el único que os deseo para com­
pañero de vuejíras vidas, deseará la 
máxima correspondencia a su amor 
y amará más, mientras más amado 
se considere. Y  dejaremos para otro 
dia, la explicación de porque, cree­
mos nosotras generalmente, que ellos 
enfrían su afecto, cuando se ven 
correspondidos. Nuestra próxima 
“ charla” tendrá poco más o  menos 
este tema ‘ ‘Amar no es conceder” y 
trataré de desarrollarlo en fomia 
eficaz.

5.° Cuando se tiene costumbre de 
t<*nar té a dosis muy elevadas, dos 
íntomas dispépticos sobrevienen an­

tes de que el sistema nervioso haya 
sufrido estragos irreparables.

6 o En la jaqueca y en otra neu­
rosis funcionales, el sistema nervio^ 
••o tiene probablemente necesidad de 
un ligero estimulante que el té pro­
cura con más facilidad que otras 
substancias accesibles al público; es­
ta es la causa de que los enfermos de 
esa naturaleza sean con tanta fre­
cuencia bebedores de té.

teresante. Son unas jóvenes que van 
a casarse. Los trajes son cortos, sin 
cola ninguna, y  toda ella va en el 
manto de tul o  encaje que, saliendo 
dt la cabeza cae sobre los hombros 
hasta un metro o  metro y medio so­
bre el suelo. Este grupo lleno de ilu­
siones, va r. llevárselas también r 
mis lectoras, com^ una esperanza, 
y tal vez mejor aún. . como un 
presagio. .  1

Retama D'anca.

G l e n d a

Según una leyenda ded Corán, A1- 
sah, rey de Yemen y de Etiopía, qui- 

a la Vida el día de mañana, hombres a seriedad, en el ánimo del novio, no s0 destruir la Meca, sufriendo por 
fuertes, conscientes y decididos a lo- llega a sentir por ella la veneración c^° ^  castigo de que Dios destruye- 
g«ar a su vez la dicha y la parte que la ceguera, el amor entero, seguro sc su ejército enviando bandadas de 
les corresponda de luz y de Sol. y verdadero, que debe de sentirse por aves dejaron caer sobre él una 

Convencidas pues, de que la ma- h  compañera de la existencia. Pran cantidad de piedras y hacien-
Quien dice este ejemplo anterior, do Tuc él elefante montado por el 

d.ce muchas cosas que evitan el monarca se durmiese siempre que in­
arraigo del verdadero amor en el co- tentaba hacerle marchar. A conse- 
razón masculino. cuencia de tales contratiempos, re-

La mujer que tiene un nov1o‘ “pór gf csó a Yemen donde, herido por la

_  . . .  . L a  Influenza no ea una enfenme-
Doy a continuación un grupo m- dad tan moderna como, general­

mente, so supone. Esta enfermedad 
esta mencionada en una obra In­
glesa "Tho Lame Lover” (El aman­
to lisiado), escrita en 1770, por Sa­
muel Foote.

¿Por qué tener muebles 
dañados y obras de 

carpintería agrietadas?

CON suma facilidad Sa polín 
devolverá las apariencias de 

nuevos a los muebles y  obras de 
carpintería.
Las aguadas Sapolin cubren las 
hendiduras y grietas que tanto 
afean en toda obra de madera, las 
tille y les imparte brillo en una 
sola operación.
Sapolin so prepara en un gran 
nlimero de colores y de clases, para 
pulimentar todo 
género de super­
ficies.
Se vende en todo 
almacénque venda 
pinturas. E v ite  
lat imitaciones.

SAPOLIN
TINTE DE LUSTRE

Adcmá·:
Pintura 4· Luatr· SAPOLIN para Carruajaa 

Aluminio SAPOLIN Rcalitcnla al Calor 
Eamalla SAPOLIN Acabado Porcelana 
E amalla SAPOLIN para Tin aa dr Oaflo 
Camella da Aluminio SAPOLIN 
Luairo  da P lata SAPOLIN 
Colorea Luatroaoa SAPOLIN 
para P laoa y M aderae 

Luatra da Oro SAPOLIN 
ale, ale.

Fabrican tea i Ccrscendorfcr Broa. 
Nueva York. E. U. A.

Fabricamos también «I Eamaltr daOro.lava- 
Mt.qua lleva por nombra "OUR FAVORITE". 
Da económica y fdcll aplicación y «I mejor 
substituto del legitimo oro «n hojea.
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NOMAS CANAS ANTIGANIÜIB GUfcRRA

yería de los hombres “no saben que­
rer” , es preciso que nos examinemos 
al punto nosotras mismas por si es­
tuviera en nuestro modo de ser, al­
gún motivo para esta incomprensión .. ____ ______
en el hombre de lo que es lia parte tenerlo” , y en cuanto terminan los mano de Dios, dice el Corán que se 

amores le falta tiempo para echarse -€ desprendieron los huesos y murió, 
otro novio o aceptar unas pretensio- La historia de Alsah se halla en fla
nes. La que en los días en que por susa 105 a. del Corán, bajo el titulo
cualquier tontería se quiebran algo de del E le fa n t e y  'la citada
las relaciones, se divierten asistiendo expedición ddl monarca a la Meca,
a fiestas y reuniones para hacer fabulosa o no dió lugar a una Era,
alarde de que no les importa lo ocu- QU€ los etnólogos árabes conocen con

del “dragoneo” y aún del noviazgo, rrido, ni tiene pena, ni se afligen al â denominación de “Era del Ele- 
sembrando en el ánimo del enamora- pensar en lo que puede suceder. La fante” · (Fray-Fyl.), cuyo primer 
do, — aún de los que continúan los que durante las relaciones provoca a,1°  corresponde ál ddl nacimiento
amores —  la idea de que el amor en celos! disensiones inútiles y toda cía- ^  Mahoma y al 571 de la Era vul-
la mujer es un juego, como un xevo- se de tretas para inquetarlo. Mil sub- 8ar- 
loteo de mariposas, o  un surtidor de terfugios que buscan las mujeres en 
agua bajo el brillo jdel sol; cosas los que ellas ven medios de “ sujetar- 
nruy lindas, muy gratas, muy capri- lo” de “comprometerlo ’ y de “atraer-

y que es perfectamente al con-

La mepr agua para borrarlas canas y devolver al cabello su color natu- < 
ral, frasco 3 1.00. La demanda creciente del Anticanicii Guerra y la confirma- < 

1 ción del fallo por el Superior Tribunal de Justicia,condenando al quepretendió < 
' usurpar el nombre de esta producto, eviJenci «n su éxito, como también loco- , 
' rrobora el triunfo que obtuvo en la Exposición de Milán de 1617. Gran premio 
i de honor y medalla de oro.

FARMACIA MARRANGHELLO U rU flU aV N o . 1 7 4 8  C S q. G allO tO  |

esencial de la V ida ...
lEn nuestra dharla del último nú­

mero, indicaba yo algo de lo que 
perjudica a fla grandeza d e l. amor, 
los juegos de coquetería y de apa­
rente frivolidad, con que muchas jó ­
venes mezclan los primeros tiempos

(hosas, pero muy contrarias también a 
la seguridad grande, eterna e incon­
trovertible que debe tenerse en el 
amor, a la serena felicidad que la 
mútua confianza debe hacer renacer, 
y a la esperanza de que, aquel amor,

Peligroso 3el abuso 3el té

Véanse las conclusiones a que lle- 
trario, por cuanto el novio, en vez 8a «1 doctor M. Bullard en un es-
de ’ encontrar “un corazón ', encuen­
tra “una muñeca", y aunque, como 
puede suceder, se enamore ardiente­
mente y aún ,se case, lo hace siempre

I

Perfume “CHARME de FRANCE"
Florido * Persistente ·  Exquisito 

EL É X ITO  M ÁS R E C IE N TE  DE PA R IS ! 
E. COUPRAY, 348, Rué S'-Honoré, PARIS)

tudio que hace sobre este punto.
Io El envenenamiento crónico por 

medio del té, produce un estado de 
irritabilidad y  excitabilidad exage­
rado del sistema nervioso, y esto a la 
vez directamente por la acción pro­
pia del té sobre el sistema nervioso 
a las influencias exteriores, lo que 
favorece la producción <fc neurosis 
funcionales, o  las mantiene.

3.° Si bien el té no podría provo­
car lesiones funcionales del sistema 
rervioso, agrava, en cambio, los sín-
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Mamá! Mamá!
El pichicho me robó 
los ricos Caramelos

MEDIA LUNA”
Cómprame enseguida 

otro paquete.



d e  n iñ o s
No consiste solo él cuidado de las 

madres en atender materialmente a 
los hijos, vigilar su alimentación y 
vestidos, y aún estar pendientes de 
mis estudios cuando van llegando a 
ia edad adecuada. Es algo más inte­
resante que todo eso la .psicología de 
;os niños, y ha de ser en un mañana 
r.o lejano, triste o  venturoso para 
tilos el e3tudio que sus padres, y 
principalmente sus madres, hayan 
hedió de las tiernas almas de sus 
iiijos. El ser bueno o malo al llegar

recién llegado. Ropas, sonajeros, go­
rros, zapan tos. Luego el dhiquito 
está en brazos todo el día: el her­
mano mayer vé esto, y el que tiene 
deseos de que lo tomen también, 
porque es pequeño, se vé. pospuesto 
en los minios, y en el suelo, porque 
radie lo toma en brazos, — por lo 
menos tanto como al chiquito. Ya ve­
mos como los celos se forman poco 
a poco en el corazón del niño.

Luego, durante muchos años, oirá 
continuamente “ No lo toques, que es

a la mayor edad; el tener el carácter 
duro y cruel: el ser desconfiado y 
tcTco; rencoroso o  faláz, culpa es en 
muchas ocasiones de los padres que 
no acuden al momento a enseñar a 
sus pequeños, el camino preciso, pa­
ra evitar el día de mañana las des­
garraduras crueles que el desengaño 
i os proporciona. La necedad de mu­
chas familias comienza en múltiples 
ocasiones también, por suscitar la 
envidia y los celos del hermano ma- 
yorcito, al nacimiento del pequeño. 
“Ya no te van a querer a tí” — dicen 
las sirvientas y las amigas. Y  estas 
palabras imprudentes que son tre­
mendas para los tiernos oídos, se es­
cuchan muchas veces, de labios de 
personas que pasan por razonables. 
El niño une en su imaginación esta 
y otras frases análogas, y vé además 
el exceso de cosas nuevas para el

pequeño 1”  — Dale tus juguetes, que 
sinó llorará”  “ Cede tu derecho que 
d  niño pequeño tiene siempre ra­
zón”  —  y todo son monadas en el 
chiquito y alabanzas si ríe, si juega, 
si echa un diente. Y  como esto no lo 
comprende el mayor, se le va for ­
mando sin darse cuenta nadie, un 
gran fondo de amargura en el alma.

En mudhas ocasiones, son los ma­
yores, los que causan la envidia de 
los pequeños, y es luego, al crece, 
los dos, que el mayor puede salir con 
mamá o papá; que el mayor trae 
premios de la escuela; que el .mayor 
tiene permisos y favores que el me­
nor no obtiene. Y  es para esto para 
lo que se precisa el talento y  la ter- 
rura de la madre.

Desde que el uiá's pequeño está por 
venir, es necesario decirle al mayor 
“que le van a regalar un niño para

*/ solo----- ’ y al nacer, el instinto
de propiedad, inculcado desde el na­
cer en toda criatura, le hará querer 
y defender al niño nuevo, porque es 
suyo, y todo lo que le hagan, lo re­
cibirá como si a él mismo se lo  hi­
cieran.

El hermano pequeño debe ser del 
mayor. Tu que eres tan grande, tan 
hermoso y tan bueno — debe decirle 
a mamá —  debes velar por este pe- 

queñín que es tan desgraciadito to­
davía que no sabe andar, ni moverse, 
ni pedir de com er...

—"Si tú no lo quieres, éste pobre- 
cito se morirá de abandono, y como 
es tuyo, te lo voy a tener en brazos 
yo, para que te v iva .. .  1”

Ante esta impresión de desampa- 
lo  con que el hermano mayor vé al 
pequeñito, todos los celos se disipa- 
íán, mejor dicho, ninguno tendrá 
r.unca cabida en su corazón infantil. 
Y  luego, cuando el mayor crezca, se 
le debe dar al pequeño el afecto mis­
mo de compasión. “Tu pobre herma- 
íúto que te cuida, que va a la es­
cuela, que estudia tanto, hay que 
enviarlo cor. papá o mamá de paseo 
para que no enferme. El quisiera ser 
como tú, que juegas todo el día, y 
que no tienes tanto que hacer” . Quien 
dice esto, dice pensar y hacer mil 
cosas más para evitar que un fondo 
de amargura y ruindad, prevalezca 
sobre las claras almas infantiles. Y  
cuando, como en nuestro artístico 
dibujo, los niños enojados interrum­
pan el juego, llenas de ira sus pe­
queñas almas, las madres deben 
atraer a los dos hacia sí, y  sentán­
dolos sobre sus rodillas, hablarles de 
amor, del amor maternal y del amor 
fraterno; del amor entre todos los 
numanos, deponiendo rencores y  sa­
biendo el gentil y sobrehumano ges­
to del perdón. Y  esas madres ha­
brán hedió más entonces por el por- 
lenir de sus hijos, que cuando se 
ocupan de su alimentación, de su 
abrigo y de su salud. Porque sobre 
todas las higienes, estará siempre la 
del a lm a ...!

Una sobrina del Rey Gaspar.

— para limpiar baños
— | Ya estás I Blanquísimo y  sin mancha. |Y es 

tan fácil limpiarte con Bon Ami 1
Un poco de Bon Ami en un trapo húmedo: un 

frote rápido, y en un santiamén desaparece todo 
lo sucio I Maravilla con su lustre el baño— una 
gran pieza de porcelana luminosa.

Bon Ami es realmente un "buen amigo” del 
ama de casa. La mugre se esfuma a su toque 
mágico. Pule, a la par que limpia, este suave 
compuesto mineral que nunca raya.

U selo  p a ra
E foctos  N iquela­
dos, Ventanas, Es­
p e j o s ,  C a lz a d o  
Blanco, L inóleo y 
Congoleum, Baños, 
M osáicos, Utensi­
lios Finos de Cocina, 
M aderaje Blanco, 
Latón, Cobre

marinado en el centro y cubriéndose­
le con una capa del mismo picadi­
llo. Finalmente póngase la cacero­
la al horno, teniéndola en él a fue­
go lento durante media hora.

Cotilra los constipados. — Se re­
comienda contra los resfriados de 
cabeza la aspiración por la nariz de 
un polvo de la composición si­
guiente:

Acido bórico ............  1 gramo.
Acido salicílico ........  20 centigras.
Sulfato de quinina . .  20 —
Subnitrato de bismuto 2 gramos. 
Clorhidrato de quinina 1 —

Se conserva en una cajita, y a los 
primeros estornudos que denuncian 
el mal, se toma un polvo abundante, 
y se repite de hora en hora hasta en­
contrarse mejorado.

C o n o c i m i e n t o s  ú t i le s

Achicoria en el cafó. —  Para ave­
riguar si el café tiene achicoria hay 
un medio sencillísimo. Se llena un 
vaso de agua y se echa en su super­
ficie el café sospechoso. Si está pu­
ro. sobrenada, y si tiene achicoria, 
ésta absorbe el agua, c inmediata­
mente cae al fondo del vaso y tiñe 
el agua de amarillo. Examinando el 
polvo mezclado que cae al fondo se 
ve que no tiene la consistencia clcl 
café, y que es blando y  ligero, lo 
que no sucede con el café después 
de haber estado sumergido en agua.

Para ester ¡Usar la leche. —  El Dr. 
Borde recomienda el siguiente me­
dio práctico: Llena las botellas, que 
tapa herméticamente con corchos, 
asegurándolos fuertemente al cuello 
con alambre, como se hace con las 
botellas de champagne. Las introdu­
ce en agua sobresaturada de sal de 
cocina (esta agua saturada en calien­
te hierve a 107 o 108 grados) y la 
hace calentar durante trointa y cua­
tro o  cuarenta y cinco minutos. La 
leche queda esterilizada de esta ma­
nera mejor que con las estufas in­
dustriales.

Picadillo de pollo. —  Tómese un 
pollo cocido y frío y córtese la car­
ne en pequeños cubos, lo más menu-* 
dos que sea posible; hecho lo cual 
póngaseles a marinar, durante una 
hora, en el jugo de varias naranjas 
agrias, como lo son casi todas en 
esta época. Prepárese aparte un re­
lleno bien picado y homogéneo hasta 
tener la consistencia de una l)asta y 
cúbrase con él el fondo y las paredes 
de la cacerola, coocándose el pollo

Un sano juicio
IO S  dentífricos en forma de pasta o  polvo no bastan para 

-* desalojar las partículas de alimentos que quedan en la boca 
y entre los dientes y  que producen la descomposición estructural 
de la dentadura. Para esto se necesita el SOZODONT LIQUIDO, 
cuyo efecto compenetrante limpia por completo la cavidad bucal, 
y la deja deliciosamente refrescada.

Para dar brillo y  resplandor a los dientes y  las encías, se re­
comienda la PASTA o el POLVO SOZODONT— a gusto o  dis­
creción— que probarán su eficacia sin perjudicar el esmalte o  
hacer daño a las encías con ingredientes arenosos o  perniciosos.

El uso del Tratamiento Dentífrico SOZO­
DONT— Líquido conjunto a Pasta o  Polvo 
— debe ser diario y constante. P oco  después 
de comenzarlo se observarán sus maravillosos 
resultados en la conservación o  restableci­
miento de la dentadura, y  las encías.

Fabricantes1
HALL &  RUCK.EL, Inc.

New York, U.S. A.

nSojioolont·
Líquido y  Polvo o Pasta 

Para el aseo dental diario basta 
Representante Exclusivo

ESTEBAN M. PEPE, Soriano 864, Montevideo



E L  F U R O R  D E L  P U Z Z L E

Exíra-répido. -  O ríocrom éíico. 
Grano finísimo para ampliaciones. 
Nitidez de defalles en los claros.

* "cross-wora ’

“PU 22LE " remitido por Πίπα
Premio: Un año de suscripción a 'Tftundo Uruguayo”

1 — Nombre de varón.
5 — Fué un político norteameri­

cano.
10 — Se pinta en el blasón de la ca­

sa Real de Francia.
12 — Condenada.
13 — Lo que no está mal.
15 — Calle.
17 — Verbo en infinitivo.
19 — Letras.
20 — Infusión.
22 — Condimento.
23 — Intcrjeción.
24 — Ninfa.
27 — Preposición en inglés.
28 — En la Biblia.
29 — Indica posesión.
31 — Fuerza, actividad, etc.
32 — En el firmamento.
34 — En los claustros.
36 — Río de Francia.
38 — Contración.
40 — Vientos fuertes.
43 — Iniciales invertidas de cierta

Revista Argentina.
44 — Cara.
46 — 1.a persona de un verbo en

singular presente.
47 — 3.* persona de un verbo en

inglés.
48 — Voz de verbo.
49 — Higiene.
51 —- Marca de un lubrificante.
53 — Rio de Italia.
54 — Fenómeno nervioso.
56 — Adorno femenino.
57 — Unieron, juntaron.
58 — Hermosa piedra de adorno.

1 — Lo que deseaban ser los orien­
tales.

2 — Olfatear.
3 — Conocido médico uruguayo.
4 — 3.* persona de un verbo.
6 — Verbo.
7 — Verbo en imperativo.
8 — Marca de yerba.
9 — Victrola pequeña.

11 — Iniciales de la mejor revista 
uruguaya.

14 — Contrario de venida.
15 — En el frigorífico. i? j ,
16 — Palabra en francés.
18 — Se emplea en las comidas.
20 — Techos de ranchos usados en

campaña.
21 — Período de tiempo.
24 —  Tristeza, melancolía.
25 — Preposición en inglés.
26 — Los hay puros en Punta Ca­

rreta.
28 — Artículo.
30 — Abreviatura.
33 — Célebre pintor.
35 — Artículo.
37 — Demora.
39 — Artículo.
41 — Lo que no es lindo.
42 — Famoso astrónomo americano.
43 — Repetición.
45 — Apellido, y nombre de letra. 
48 — Lo tienen los perfumes y las 

flores.
50 _  Verbo.
52 — Se les dice a los caballos.
53 — Tiempo, estación, sazón.
55 —  Sílaba que repetida se emplea 

para asustar a los chicos.

El Cross-W ord de Salteña
Por ser bastante difícil el proble­

ma enviado por nuestra gentil cola- 
bcradora, no han sido muchas las so­
luciones exactas que nos han llega- 
de, contrariamente a las del “puzzle” 
de la “ Mejor Revista”  del que nos 
llegaron centenares.

De entre los pocos que las han re­
mitido correspondió el premio (1 año 
de suscripción a “ Mundo Urugua­
yo") al cupón premiado por : Bclcn. 
— R. A. J. — (Canelones), cuyo 
remitente deberá justificar su iden­
tidad.

He aquí la solución de este acer­
tajo :

Los grandes asesines

Un hombre mata a otro- hombre 
para robar; se le detiene, se le apri­
siona, se le condena a muerte, y mue­
re ignominiosamente, maldito por la 
multitud, cortada la cabeka sobre 
odioso cadalso. Un pueblo hace una 
carnicería de otro pueblo para arre­
batarle sus campos, sus casas, sus 
riquezas, sus costumbres; se le acla­
ma, las ciudades se angalanan para 
recibir a los que vuelven cubiertos 
de sangre y i  despojos, los poetas 
los cantan en versos embriagadores, 
las músicas los festejan; hombres 
con banderas y charangas, doncellas 
ccJi ramos de oro y de flores los 
atomtpañan como si acabasen de 
cumplir la obra de la vida y la obra 
de! amor.

A  los que más muertes han hecho, 
a los que más han robado, se les 
da títulos rimbombantes, honores 
gloriosos que deben perpetuar sus 
nombres a través de los tiempos.

Se dice al presente para el porve­
nir: “ Tú honrarás a este héroe, 
pues él solo ha hecho más cadáve­
res que mil asesinos” .

Y, en tanto que el cuerpo del obs­
curo matador se pudre en sepulturas 
informes, después de decapitado, la 
imagen del que ha matado treinta

mil hombres, reposa al abrigo de las 
catedrales, en tumbas de mármol

Octavio Mirbcau.

La anem a y la debilidad

U N  T R A T A M IE N T O  E F IC A Z

Conocidos médicos comentan favo­
rablemente los grandes resultados 
obtenidos con la nueva fórmula ale­
mana de iodo orgánico llamada co ­
múnmente iodo viotónico. Este, di­
cen muchos, es el verdadero tónico 
que fortalece y depura la sangre en 
todos los casos de debilidad, falta de 
fuerzas, inapetencia y  en los niños 
mal desarrollados. El iodo viotónico 
es agradable de tomar y muy supe­
rior a los vinos y jarabes iodotásii- 
cos, empleándolo antes de comer. Se 
usa en todas las épocas del año para 
niños y personas mayores, 
bendito, que guardarán los santos y 
los ángeles. T odo lo que le ha per­
tenecido llcgaa a ser reliquias sa­
gradas, y van las gentes en peregri­
nación a los museos, para adminar 
su espada, co*a de mallas, y el pe­

nacho de su casco. . .

e c p if fe  P r o p % { o c - t i c

Llega a todas las partes de cada diente
Y  L _ cepillo Pro-phy-lac-tic ha sido proyectado y hecho 

científicamente con el fin de que limpie completamente 
todas las partes de cada diente y encías cada vez que se usa.
Sus superficies curvas se amoldan a la boca. El corte de 
sierra cónica de sus cerdas, penetra dentro de los in­
tersticios de la dentadura. La parte larga de las cerdas, 
facilita el aseo de las muelas y del lado posterior de los 
dientes. Ningún otro llega a todas las partes de la denta­
dura. El Pro-phy-lac-tic es muy durable.

Fabricado en tres tamaños: Adultos, jóvenes y criaturas. Con cerda 
dura, mediana y blanda. Siempre se vende en su cajita amarilla.
Fíjese que la palabraprcpL|t¡xtc, (separada por guiones) aparezca en la 
caja y en el cepillo.

E n venta : C O A T E S  Ge C o ,( M on tev id eo
y en las buenas casas del ramo

Un d
enferm a"



La liebre y el león este romance dio un brinco y dijo 
súbito:

Había en un bosque un león que, —Amiga, si es como dices, mués-
como le sobraban coraje y fuerzas, trame presto a ese truán de león pa­
ño se aquietaba nunca y  ni un sólo ra desahogar en él ini ira. 
momento cesaba de matar ciervos y — Bien decís, señor — respondió
monos y liebres y  elefantes y jaba- la taimada liebre. — Pero es que ese 
líes; en fin, toda suerte de bestias a león vive dentro de un castillo del 
g ran el... Hasta que un día los mo- cual acababa de salir cuando se nos 
radores del bosque tuvieron una jun- echó encima. Y  a la verdad, dentro 
ta y determinaron llegarse al espan- de un castillo no hay modo de poder- 
tablc Icón y exponerle humildemente: le echar la zarpa encima a un enc- 

— Señor, ¿qué sacáis de esta con- miSo. 
tinuá carnicería de todo género de Pero el león no quiso oir más. Re­
anímales, siendo cosa cierta que vos, zonSaba, daba furibundos ramalazos 
con uno cada día quedáis harto? *'on ^  co â> ^  saltaban chispas de 
Vale más que concertemos un pacto. os bigot.nzos. A  las prudentes re- 
L>e aquí en adelante os estaréis echa- conicndaciones de la liebre opuso la 
do bien sosegadamente ¡y cada día, ° .  n perentoria de señalarle el ca- 
por turno, vendrá una bestia para m,no·.
que os la comáis. Asi proveeréis asi dl'iere dijo la liebre
vuestro mantenimiento sin fatiga, co- ĉs,Snada, venid, mi soberano sc- 
mo cuadra a un rey y por otra parte no£·

Partieron, la liebre delante y el 
león detrás; y asi que llegaron al

LA MUJEFi MASCULINA

evitaréis el exterminio de todos los 
animales, cosa que también como mo­
narca será bien que procuréis.

Estas razones no tenían pero ni 
tacha.

—Vengo en ello — dijo el león, 
í — pero si estándome aquí echado es­

pera que espera, no viene cada día 
una bestia a mis fauces, j ay de vos­
otros! que ni memoria quedará de 
todos en 'la selva.

Y  esto diciendo lanzó a los ecos 
fragosos del bosque unos rugidos 
dignos de su leonina majestad. Las 
bestias se estremecieron, juraron el 
pacto y se retiraron de la real pre­
sencia algo más tranquilas.

Desde el día siguente, con gran 
exactitud, sin faltar una sola vez, al 
filo del mediodía se le -presentaba una 
bestia para que la comiese.

H oy se trataba de un viejo, maña­
na de un cansado de 'la vida, otro 
día de un honrado padre de familia 
que prefería sacrificarse antes de 
ver morir a sus hijos o  a su esposa.
Y  cuando no se ofrecían volunta­
rios se echaban suertes y a quien le 
caía le tocaba resignarse.

Pero un día, la sentencia recayó 
sobre una liebre a quien lo de morir 
le vino un poco cuesta arriba. La 
bestczuela, <todo era buscar demoras c 
ir haciendo estaciones por el camino 
que conducía hacia el horrendo gaz­
nate. Cavilando toda llena de miedo 
y maquinando la muerte de su ver­
dugo, pasó tiempo hasta que vino a 
dar con sus huesos y sus temores a 
la orilla de un pozo. M iró por el bro- 
ca'l toda cabizbaja y en medio del 
agua vió su .propia imagen, muy 
limpiamente retratada. — Aquí está 
mi salvación —  pensó al punto la 
liebre y poniéndose de nuevo en ca­
mino, llegó a la presencia del 'león 
cuando "muy apuradamente quedaría
una lucecitá del día. No os pintaré . o, . . i '  , . El canto popular ‘ Antes femeninala colera del Icon, ayuno de tantas era ja jn inujer, pero con la moda se 
horas. Tenía el canuto de la gar- ha echado a perder" puede verso con- 

. . .  ,·· i t  firmado on esto modeuo del modistoganta ando y lijoso y con la lengua f ranc¿3 premet, severamente mascu- 
intcntaba aunque en vano, humedecer lino, (¿andrógino?) de ipafio marrón 
y suavizar los rincones de la boca. “ “

E « estes se encontraba el león que una señora, posible madre de 
cuando ve a la liebre que se acerca- familia,
ba paso a paso, sonriendo con cierto aT»nrxTvrrinnrQooocxxyoo;ic;□cxx̂ esekxjû iojjooa: 
asomo de burla y que después de sa- la licbn. sobrc c , brocal
ludarlo se mantiene firme en su pre- 1 ’ 1
senda. Enitonces el león perdió los ^
estribos y exclamó furioso:

—-De este ultraje me vengaré ma-

— Señor. Acerqúese, mi soberano y 
se lo mostraré.

D icho y hedió. El necio del león
ñaua matando a todos los animales v¡¿  tan clar0 a l llledio d ci agua
Ηα ΐ\ΛΑΠΐ·α c ■ ,i / l e n r  r s c i r n  ■del bosque sin dejar rastro.

Pero la liebre, haciendo una pro­
funda reverencia, le respondió:

—Empinadísimo señor, no es cul­
pa mía ni tampoco de las otras bes­
tias. Dignaos escuchar la causa, se­
ñor soberano.

imagen, que pensaba que era su 
enemigo se lanzó de cabeza en él.

El nido de pinzones
El “jazz-band" terminó con un 

formidable golpe de “banjo” , y el 
—Dímcla pronto —  bramó el león, timbalero salió a lracor la cuestión. 

— antes de que te muela con mis Tenían sus dientes la blancura tras- 
molares. párente de las almendras entre el ro-

— Señor —  prosiguió la liebre, —  jo  de los gruesos labios, 
habiéndose reunido hoy los morado- Entró una pareja en el bar. Ella 
res del bosque y  tocándome a mí por era una mujer engalanada de un rao- 
suerte el honor de servirte de al- do algo fúnebre, con una especie de 
niucrzo, me dirigía hacia aquí cuan- gasa, negro y  plata, que cubría ape­
do me salió ni encuentro otro león ñas los hombros y la espalda desnu- 
cnorme el que me d ijo : “ ve y  dilc a da. La acompañaba Podro Kcrcty. 
ese fanfarrón que quiero ventilar Los dos pideron kummcls helados, 
con él a zarpazos y dentelladas cuál En seguida el ritmo frenético de un 
de los dos debe ser el rey de la sel- fox-trot les lanzó al torbellino de 
va” . los que bailaban.

En oyendo que oyó el león todo Pedro no había saludado al entrar.

No le había vuelto a ver desde que 
se quedó viudo.

Me pareció su frente más amplia, 
más frucida que antes, las sienes 
más grises y las mejillas más sumi­
das; pero la mirada conservaba la 
misma expresión de alegría irónica, 
acentuada por la cri'pación de los la­
bios delgados.

El fin de la danza le libertó de 
aquella mujer y vino a sentarse a mi 
lado.

—Es una feliz casualidad el encon­
trarte. Cuento contigo para el sába­
do que viene. Reúno a varios amigos 
en Vcllcmomblc. A  las siete en punto.

No pude menos de sonreír. Re­
cordé la simpática «pareja de enamo­
rados que no hacía mucho formaban 
él y su mujer. Se había casado con 
ella a pesar de la tenaz oposición 
de su familia, pues la muchacha per­
tenecía a otra clase social más hu­
milde y carecía de dote Durante tres 
años gozaron de una felicidad loca 
y algo egoísta. Se adoraban como 
dos amantes que se sustrajesen a las 
miradas de todo el mundo. En toda 
Europa se vieron unidas sus silue­
tas, y el encanto de los países desco­
nocidos envolvió su amor en un man­
to suntuoso y trágico.

T rá g ico ... pues cada tarde una 
fiebre pertinaz coloreaba el rostro 
de la joven esposa. N o tardó en hun­
dir su pedio y sus débiles hombros 
una tosesita seca. La tuberculosis se 
introdujo en aquella felicidad como 
un gusano tenaz en el corazón de tin 
fruto maduro.

Entonces fué cuando Pedro com­
pró la finca de Villemomble. Y  du­
rante varios meses no se apartó ni 
un instante de su mujer. Pasaba el 
día a su lado, pendiente del menor 
gesto de la enferma, observando las 
sanguinolicntas salivas del pañuelo, 
siendo un desesperado espectador del 
fin de su vida.

Fui a verles una tarde de otoño. 
El sol descendía en el horizonte. 
Apenas reconocí a la joven tendida 
en un sillón y envuelta en mantas. 
Las mejillas hundidas, las manos 
temblaban sobre la manta de viaje, la 
piel del cráneo aparecía seca y arru­
gada bajo el pelo de seda que la fie­
bre cotidiana arrancaba a puñados.

Munió. Creimos que no podía ha­
ber consuelo para Pedro. Y  lo en­
contraba al poco tiempo bailando el 
fox-trot con una inujerzucla en un 
bar de los Campos Elíseos.

♦ + *

Creo inútil decir que lo pasamos 
muy alegremente aquella noche en 
Villemomble. La bodega de Pedro 
era una oosa verdad e rameavtc respe­
ta ble, y por añadidura había un dia­
blo de doctor colonial que no tenía 
rivales para confeccionar los “ cock­
tails” .

Bebimos enormemente. Comimos 
menos. Y  la noche propicia nos brin­
dó en el parque nn continuo retozo 
a la luz de una luna que cata sobre 
éi como un relámpago sin fin y si­
lencioso.

Pedro era el más animado de to­
dos. Su alegría tenía el ímpetu de 
la de un perro cachorro que jugue­
tea al aire libre. Si es cierto que que­
da algo de los muertos la pcfbrc mu­
jer cuya vida se había arrastrado en 
aquellas avenidas debió apreciar en 
su justo valor la calidad de la mfcmo- 
ria de los hombros.

La mujer por quien Pedro andaba 
medio enloquecido reunía la exlui- 
bcrancia, la estupidez.

— ¡ Oh 1 ¡ P edro! — gritó en el mo­
mento en que los criados llevaban el 
champagne helado. —  ¡Mira, tn’ ra, 
P edro; me he encontrado un nido!

Y  enseñaba una especie de copa 
finamente tejida, un nido de pinzo­
nes, seco y crujiente, que había co ­
gido en unas ramas, cerca de un po­
zo abandonado.

— ¡N o  tiene ya los pajaritos! ¡Qué 
lástima 1

Pedro cogió el nido. Lo examina­
ba a la luz de los arcos eléctricos 
que las mariposas atacaban con en­
sañamiento. Acariciaba el interior 
con la punta del dedo, y de prmitn 
vi que su rostro se contraía. Des­
pués, entró en su casa.

V e a  V d .  l o s  d e t a l l e s

EN  la caza de la zorra, en las carreras, en las regatas 
y dondequiera que ocurran escenas interesantes a dis­

tancia, son indispensables los binóculos prismáticos Bausch 
& Lom b. Su excelente equipo óptico muestra los objetos 
con toda nitidez.

Bausch & Lom b fabrica diferentes modelos de binócu­
los con aumentos de seis a diez magnitudes, para las 
carreras o la campaña, para la playa o alta mar.

De venta en todas tas casas de óptica

Mayori Limitada
'Convención 1380 VYIontevideo

BAUSCH  8c LO M B O P T IC A L  CO.
Rochester, N. Y ., E. U . A.

Λ  la mañana siguiente le encon­
tramos tendido, con los brazos en 
cruz, delante de la puerta de la ha­
bitación donde había velado el ca­
dáver de su esposa. Aún tenía en la 
mano el revólver cuya bala le había 
agujereado la sien. Y  el nido aban­
donado yacía en el suelo junto al ca­
dáver.

Lo recogí lleno de curiosidad. Una 
mata de cabellos de seda pálida al­
fombraba el fondo: los cabellos de

la muerta, que los industriosos pin­
zones haibían recojido uno a uno du- 
raaite la agonía de la jó  ven en el 
jardín

Albert Jean.

Algunas de los estaciones de fuer­
za de L>ndrcs, consumen d lar lamen­
to G00 toneladas de carbón.

Cada chimenea de fAbrica, en Lon­
dres, es responsable de distribuir dia­
riamente varias toneladas de hollín.

REUMATICOS, 
GOT O S 0 5 ,  

ECZEMATOSÓS
e t c

■es decir, todas (as personas que prodiO 
cen Acido Urico coa exceso, están ex. 
puestas -  aparte de las graves moles- 
tías de estos males — a adquirir otras 
eníermedadeiguiiás peores.

Ello se debe a que sus tejidos están en· 
venenados por aquella substancia toxis 
ca v se encuentran, por lo tanto, sin de. 
fensa contra un ataque microbiano 
cualquiera.

A TO P H A N es el medicamento que rej 
gúlariza la producción de Acido Urico, 
disuélvalas concreciones ya formadas 
y aumenta su eliminación porviarenal,
En tal form a,ÁTOPHAN combatccom 
éxito el Reumatismo, la Gota y los m o, 
testos Eczemas. Consulte a_su médico.

J I
ATQPHAN je vende en todas tai fannaaas en tui'ol 
«nim akl "Sdtenng" que condenen so tabletas delUgr.

lT O P H A N
"^CfclERING



MUNDO URUGUAYO nbre nn 
concureo de dibujo® Infantiles en el 
Que pueden Intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que so 
envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma v tinta neera

en un papel o  cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del titulo o explicacio­
nes de lo que representan, nombre, 
dirección y edad del pequeño autor, 
h i n-snnldo

"Desechando penas", por 
Juan A. Cabrera, edad 

12 años

Una niña ha- "Entregado a “Mundo 3 manzanas. 4 "MI amigo Andrés
cendosa, por OI- Uruguayo", por Dante naranjas, 6 pe- Maza.ll" (carlcatu-
ga Acosta Sulé, Cerisola, edad 12 años ras, 8 higos, por ra), por Hortenslo
edad 13 años Víotor Scaronzlo Barreto, edad 12

edad 11 años años

“La cocinerlta 
de mi tía", por 
Violeta Iris Mor- 
torell Bonlno, 
edad 10 años

Un vecino alegre del Po- Coquetería de mi tía 
lo Norte, por Anita OI- Pan ahita, por Aquilea 

sen. edad 10 años Núñez, odad 12 años

"Ernesto Drangosch’ '
( Continuación do la pág. 8)

erudito compositor alemán Ricardo 
Wagner.

Drangosch, desde muy temprana 
edad, logró imponerse como artista 
inteligente, afianzando cada vez más 

Ja reputación de su fama ya bien de­
finida entre aquellos que llegaron a 
reconocerle sus múltiples valores.

También este insigne mago del te­
clado, era poseedor de un espíritu 
sereno, exquisito por excelencia, no 
obstante a la fogosidad que en cier­
tas interpretaciones transparentase 
cuando así los pasajes exclusivamen­
te técnicos de la viva e impetuosa 
finalidad musical de lo que tenía a 
su cargo, se lo exigieran.

En su brillantísima y larga actua­
ción artística, no sólo llegó a desta­
carse por su modalidad interpretati­
va al darle el perfecto ajuste a las 
composiciones que tuviere que ejecu­
tar, sino que a la vez, por la mag­
nificencia de su imaginación creado­
ra en el sentido proficuo del compo­
sitor ncoescolástico.

Casualmente en distintas ocasiones 
me cupo el honor de comentar sua 
conciertos sinfónicos o recitales de 
piano, emitiendo juicios favorables; 
pues la correcta dirección de obras 
de amplia y rigurosa conextura, don­
de fuera menester estar muy atento 
a la sobriedad de las variaciones cro­
máticas para no incurrir en la mí­
nima disonacia que malograse el 
compás atemperando en cualquira de 
los sonidos y conservar con eurítmi­
ca uniformidad la polifonía estéti­
ca que desde el punto de vista rít­
mico es obligatorio mantener siempre 
incólume dentro el sutilísimo equili­
bro de un conjunto orquestal, el 
maestro extinto desempeñaba su com­
plejo cometido magistralmente 1

Por otra parte, el malogrado vir­
tuoso tenia una cualidad poco común

entre sus colegas, y era la de contar 
con una memoria privilegiada para 
retener todo el contenido fraseológi­
co y los accidentes de la partitura sin 
necesidad de recurrir al libreto para 
sustentar el eco de eufónica resonan­
cia durante toda la ejecución de su 
orquesta. Sin embargo y a pesar de 
'la suficiencia que como concertador 
le permitía el absoluto dominio de su 
tecnicismo completo y perfeccionado, 
como es el que se requiere para esta 
índole de responsabilidades teóricas, 
me agradaba más, cuando podía oirle 
tocar aquellas emotivas conjugacio­
nes de música intrumental y que con 
tan sabio ingenio su'po adaptarlas al 
piano a fin de hacérnosla sentir pic­
tóricas de dulzura en nuestra alma, 
como una romántica divagación de 
novia, cuando suspirara bajo el éxta­
sis inefable de sus ensueños...

Y  ya que el destino se lo ha lleva­
do, que la gloria conquistada en 
otrora, le deshoje en rosas sobre su 
postrera tumba, todo aquel blanco 
tesoro de sus augustos triunfos 1 !.. 

Invernó de 1925.
Claudi Ayotes.

imperio universal, la primera ten- los europeos — como signo de una durante muchas horas estuvieron 
tativa de imperio universal — hizo civilización, no solo como expresión llegando a caballo, en burros y a 
ininteligibles sus conceptos. La so- geográfica —  los entienden. Un re- pie. ,
berbia, excluyendo la crítica, que es publicarlo moderno entiende hasta la Su peregrinación, desde todos los 
el lenguaje de los demás, acaba por lengua política de un Maurras. Se pueblos del distrito metropolitano,
no entenderse ni consigo misma, en entiende el mismo lenguaje de un tenia que ver con la celebración del
un postrero confusionismo. Mussolini, a pesar de su antigua y día de la Virgen María, que, aunque

Esta unidad de conceptos, limita ya cómica terminología romana, sin no cristianos, celebran ron tanta o  
da a una época o  a una cultura, d" da por ser hombre formado en mayor devoción que sus propias ce- 
dificulta la inteligencia de los de “ " a escuela política tan de nuestro remonias. , , . .
otra. Las escrituras más complica- tiempo como el socialismo Al anochecer, el recinto del viejo
das como los jeroglíficos, las desci- Se entiende a un Trotsky, y pre- monasterio estaba Heno de mujeres y 
fran la industria y la paciencia del cisamente porque ya se le entiende hombres de rostros morenos y de
hombre moderno; pero su espíritu es demasiado, porque se aproxima al gran vivacidad. Las mujeres ponían
muchas veces inasimilable e impene- lenguaje común de Europa, le alejar su nota pintoresca con sus faldas de 
trable. Su religión está llena de mis- de su puesto los que en Rusia quie- subidos colores. Después de cocer su 
terios que no podemos comprender, en mantener el equívoco comunista, cena, todos se sentaron en tomo de 
Su concepción de la vida y del mnn- Tic también, no obstante, se cnticn- lis ollas, extrayendo directamente el 
do tiene claves que escapan a núes- dc· Se entiende la llamada constitu- contenido con sus cucharas de ma- 
tro entendimiento y  a nuestra intui- clonai de Chile a Alessandrl. Se en- dera.
ción. Con todas las limitaciones de tiende el coloquio vivaz de ht Ar- Cuando el alba se anunció sobre 
su teoría. Spcngler inicia un firme sentina con el Vaticano En malí- ios cerros del Oriente, los gitanos 
capítulo de filosofía de la Historia dad, es P°co 1° Que un español de su ,e pusieron a danzar, todos tomados 
ai intentar una clasificación morío- época no entiende más allá de sus <le la mano, al son de los violines, 
lógica de sus conceptos fronteras. Su incomprensión •’mpic- que vibraban en tono menor.

El deber de todo hombre es pues. ™ cuando ™ elve sus ° i ° s y sus A1 ‘ om inar la danza, el patriar-
hablar el lenguaje de su tiempo: ahí oídos hacia dentro. ca de la tribu se levantó, con una

E>l lenguaje universal
Cada época tiene su lenguaje uni­

versal en arte, en ciencia, en reli­
gión y, sobre todo, en política. Pue­
den ser distintos los idiomas, los 
vocablos; pero los conceptos son los 
mismos, porque corresponden a las 
mismas cosas o  es análoga la sensi­
bilidad que las interpreta. Cuando 
el espíritu es idéntico, se entienden 
hasta los que hablan lenguas diver­
sas. Y  al contrario, cuando el espí­
ritu es diverso, no se entienden ni 
los que hablan el mismo idioma. Es­
te es quizás el sentido de la confu­
sión de lenguas que menciona el Gé­
nesis: la soberbia de los hijos de 
Sem — la torre hasta el cielo, el

reside primordialmente la medida de L° s «pañoles del último gran hogaza de pan negro en sus
su eficacia Y  ante todo un lengua- mct“ °  S,K*0 fueron, de todos los pai- manos, y preguntó a los hombres: 
je que diga algo, que cOTtenga algo 5“  europeos, tal vez los menos “ .M e  ven ustedes?", 
aún que sea en potencia como el de ° ,dos " “ "nacionalmente. Su lengua- "La hogaza es tan grande que ape­
los profetas así se llamen Cromwell, ,c  era un0 de ,os mcnos '" “ versales, ñas podemos verte” , íué la respues- 
Robespierre’ o Lenin. Un lenguaje Sc entend,a — y se entiende — el de ta unánime de los gitanos, 
que todos los hombres de la misma >os “ " 't o re s  el de los artistas, el "Bueno: espero que el año venide- 
civilización, entiendan, aunque dis- de hombres dc "encía como Ramón ro ·& hogaza sea tan grande que sea 
crepcn radicalmente. Lo peor de y C lJal· 80,0  cl dc los Po>“ 'cos ca- mpcsible verme en absoluto ' fué 'a 
todo es hablar mucho y no decir rec!a dc consonancia. La tuvieron bendición del patriarca 
nada virtualmente inteligible, nada Castelar y algunos otros hombres de 
alusivo al espíritu del tiempo, al su tiempo, que sabían hablar la en- f

gua del siglo, y hacerse escuchar, j 
Pero fueron una excepción, que des-

‘ 'Zeiigeist” .
Cuando se habla un lenguaje de, . , ,  , . .. .  . . Λ de entonces está casi interrumpida,n  época, es fácil ol dialogo dentro n  , r» * , , .... r J -  r..... ........  I -  Con la Restauración, la lengua poli-y fuera de las fronteras, entre los 

hombres más antagónicos. Este es el 
idioma dc Herriot y Briand cuando 
discuten sobre el .Vaticano. El de

tica se deseuropeizó — a pesar de 
los esfuerzos europeizantes de un 
Costa. — se localizó a tal punto,

tv · . t 1 . .  que solo los iniciados de las taifasHerriot y Luther cuando discuten . . ,  . . , . .. . . , . .  r-ι 1 partidaristas podían entenderla —del desarme de Alemania. El dc __ ______
Rajnsay Macdonald y Herriot cuan-

URINARIAS
(A M B O S  S E X O S )

Cuídese Vd. de 
las inyecciones

cuan­
do sc expresaba en cl Parlamento

. : . . « i · o  en la Prensa. N o es que usarado dialogaban sobre Alemania y so- . d
bre la Sociedad de Naciones. El de conccIltos dl- “ Ta ,‘-P°ca »  cultura,

es que no usaba ninguno. Un fran-

Rs preciso decirlo y repetirlo siempre: las Inyecciones son 
causa frecuente de estrecheces y do que las enfermedades so hagan 
crónicas Una prueba terminante de la verdad de tal afirmación, 
la da un señor residente en estación Passo, quien, en 15 de Ju­
lio ppdo., escribe: "Hace poco más o menos G meses me apareció 
una blenorragia que estuve bastante mal, la cual puse en trata­
miento con inyer·"*' 3 d e ... (aquí el nombro do varios medica­
mentos) sin nlngu resultado satisfactorio. Entonces me decidí a 
pedir los CACHETS COLLAZO que tomé Inmediatamente dándo­
me un resultado excelente, quedando casi completamente curado 
con una caja; y creyendo que concluirla de curarme con unas 
cuantas inyecciones más, empocé a aplicarlas, pero en vez de cu­
rarme se fué extendiendo el mal. Entonces pedí una nueva caja 
de CACHETS quo me dló un resultado LnmoJoratÉe.''

LOS CACHETS COLLAZO son de extraordinaria eficacia no 
eólo en e¿ tratamiento de la blenorragia sino también en el de 
todas las enfermedades de las vías urinarias, tales como: gonorrea 
(gota militar), leucorrea (flujos de las señoras y niñas), metritis, 
cistitis, uretritis, orquitis, catarro vesical y otras análogas do uno 
y otro sexo. Son de uso sencillísimo y reservado, y, por la rapidez 
do su acción, sumamente económicos.

Preparados por el Dr. García Collazo, en Rosarlo (Argenti­
na), y premiados con medallas de Oro on París y Roma.

En Mcjitevldeo los vende Roch y Capdovllle y Cía. — Cerrito 
518 y 'as buenas farmacias.

GRATIS remito dos notables 11britos. Pídalos a Específicos 
Collazo Perú 71, Buenos Airee.

Lloyd George y Asquith cuando pe­
roran sobre la renovación del libe­
ralismo británico. Incluso ol de los 
conservadores ingleses con los i e- 
presentantes diplomáticos de los So­
viets. Todos se entienden y todos

Para evitar o! vallo

Es cosa muy 'écí* hacer desapa­
recer temporalmente ti vello; pero 
evitar definitivameuV. rea innecesa­
ria abundancia de pelo es ya otro 
problema diferente. N o son mucha* 
las damas que conocen los satisfac­
torios efectos que para ese resulta­
do produce una substancia tan sen-

cés, un alemán, un inglés no hubiera 
podido entender una palabra dc aqué­
lla jeringoza aldeana. La última voz 
conceptual —  universal —  fué la del 
reformismo (hablo sólo de los par­
tidos dc gobierno). Después el si­
lencio. La decadencia del lenguaje 
político en España fué enorme.

Esto es lo que pedimos a los polí- 
1 eos españoles, viejos o  acaudalados 
de salir “ ex ovo" claridad y uni­
versalidad. Sólo ^sí les entenderá 
—y les respetará — el mundo, y de 
rechazo a España.

Luis Araquislain.

Una piadosa danza de Gitanos

El viejo monasterio dc las vecin-
cilla como el porlac pulverizado dades del monte Y itosha, cerca de
aplicado directamente al pelo. Este 
tratamiento se recomienda no sólo 
para hacer desaparecer al instante el 
vello o  la9 superfluidades del cabe­
llo, sino para matar sus raíces por 
completo. En todas las farmacias 
del Uruguay, pueden venderle a Vd. 
30 gramos de porlac, cantidad su­
ficiente para el experimento.

Sofía, recientemente fué teatro de 
una curiosa ceremonia en que toma 
ron parte millares de gitanos, que

-<3

Con el nuevo fulmi­
nante son seguros.

N o fallan en ningún 
armá Son de absoluta 
precisión.

En todas las armerías.

Al MUSINTANUÍ

NATIONAL LEAD COMPANY S A.

Envíenos el cupón adjunto debida 
mente llenado y le remitiré 

mos gratis el librito: 
“ P r o n t u a r i o  d e  T ir a d o r e s * '
NATIONAL LEAD COMPANY S. A.

SAN MARTIN US. Bueno· Atan

Sírvase enviarme gratis el librito “ Pron· 
turnio de T iradores"

Compro mis Tiros a
NOMBRE................... .

DIRECCION.».............



FIGURAS DEL “ CINE”

Gloria Swanson en una escena de “Zaza” película 
que triunfa actualmente en muchos “cines'

. 1  la derecha: Betty Compson, bellísima actriz de 
la Paramount, mostrando el último capricho do 
la moda: el pañuelo anudado en donde con tanta 

gracia la linda Betty enseña, al lector amigo.

Las bailarinas que aparecen en una 
escena bíblica de la cinta “Asi es el 
matrimonio” de la “Goldwin Mayer", 
Por medio do un procedimiento elec­
tro-técnico aparecen en la pantalla 

en sus colores naturales. Se obtiene 
un efooto notable pues sus cuerpos 
son pintados con un color plateado 

luminoso.

Otra foto de Betty 
Compson, que os una 
gran aficionada al ten­
nis, tal como aparece 
en la película “ 101 Jar­
dín do las cizañas" to­
mada en la residencia 
del director do la Pa­
ramount con quien la 
gentil Betty contrajo 

enlace recientemente.

El admirado actor cinematográfico Ramón Na­
varro, en una de las escenas de "El Bandolero” 
cinta en la que desempeña un rol interesantísimo.

D erecha: Claire iriiirfsor, la do los ojos claros y 
serenos. —  Abajo: El simpático “Pibe” en una 

do sus últimas creaciones.

Ana Nilsson, bellísima actriz de lai 
Paramount, vestida con un riquísi­
mo trajo de "soirée" de terciopelo 
vermellón y tela de metal con man­

gas y cuello de zorra roja.

Dos muchachas del grupo de lindas bañistas que 
aparecen en algunas interesantes es enas de la 
película "El jardín de las cizañas", de la Para­
mount, dirigidas por Games Cruze, en la cual 
Betty Compson desempeña el papel de protagonis­
ta, Parte de esta película está tomada en el 
jardín del elegante domicilio del director, en 

el cual hay una magnífica piscina



^ ,0Af%

M a d r e , tu eres com o la flcrt vive flo­

rece y fructifica, que por tu hijo sano, 

bello y bueno, la familia, la patria y la 

humanidad, serán engrandecidas.

Extracto de ITlalta lllonteuideana
Es salud en el Hogar.
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